
  


  
    
  




  
    He estado obsesionada con el mejor amigo de mi padre desde que tengo uso de razón.No importa que sea mi jefe. Ni que sea mayor que él. Mi corazón me dice que lo amo cada vez que estoy cerca de él. Ahora él necesita casarse para acceso a su herencia y poder ayudar a mi padre. Por lo que me propone un plan. Un matrimonio falso. Cero expectativas. Sin complicaciones. Pero, ¿cómo podré resistirme? 
Una aventura accidental es un romance de oficina con el mejor amigo de su padre, con un montón de travesuras prohibidas, de esas que te hacen sentir débil de rodillas. Esta es la historia de Maurice y Brooke, ambientada en Salvation, un pequeño pueblo de Nebraska. Maurice aparece como el alcalde de Salvation en el Libro 1 (Amor accidental) y Libro 2 (Bebé accidental).

  


  
    [image: Logo]
  


  Ajme Williams


  Una aventura accidental




  Falso matrimonio 3




  ePub r1.1


  Titivillus 22.02.2022


  
    Título original: Accidental Affair


    Ajme Williams, 2021


    Traducción: Carmen Ruiz


 

     


    Editor digital: Titivillus


    

    ePub base r2.1



  


  
    [image: Ex libris]
  


Índice de contenido


  Prólogo



  Capítulo 1



  Capítulo 2



  Capítulo 3



  Capítulo 4



  Capítulo 5



  Capítulo 6



  Capítulo 7



  Capítulo 8



  Capítulo 9



  Capítulo 10



  Capítulo 11



  Capítulo 12



  Capítulo 13



  Capítulo 14



  Capítulo 15



  Capítulo 16



  Capítulo 17



  Capítulo 18



  Capítulo 19



  Capítulo 20



  Capítulo 21



  Capítulo 22



  Capítulo 23



  Capítulo 24



  Capítulo 25



  Capítulo 26



  Capítulo 27



  Capítulo 28



  Capítulo 29



  Capítulo 30



  Capítulo 31



  Capítulo 32



  Capítulo 33



  Capítulo 34



  Capítulo 35



  Epílogo



  Sobre el autor



  Prólogo


  Brooke


  Hace cuatro años




  Había disfrutado de la escuela en Chicago, de la independencia y de las experiencias vividas fuera de mi pequeña ciudad natal, Salvation, Nebraska. Aun así, volver a casa para las vacaciones ha sido agradable. El aire del campo, el vasto paisaje agrícola y, por supuesto, ver a mi padre ha sido rejuvenecedor después de mi primer semestre en la universidad. No me molestó que Maurice Valentine también pasara más tiempo con nosotros. Seguía siendo dulce, generoso y muy guapo. Mejor aún, su esposa lo había dejado recientemente, lo que significaba que estaba soltero de nuevo.


  Desde el momento en el que alcancé la pubertad y empecé a fijarme en los chicos, empecé a sentir algo por el mejor amigo de mi padre, Maurice Valentine, o Mo. No me importaba que fuera diecisiete años mayor que yo. Todas mis fantasías adolescentes giraban en torno a él. En mis sueños, aparecía en su caballo, Bolt, con unos vaqueros suaves y descoloridos y una camisa de ranchero a cuadros verdes que resaltaba el verde de sus ojos color avellana. Me decía que había dejado a su vieja y malvada esposa y que me llevaba para enseñarme lo que era ser una mujer. Sola en la bañera, esa visión me dio mi primer y muchos otros orgasmos.


  Cuando crecí, fui lo suficientemente inteligente como para saber que no tenía ninguna oportunidad con él. Pero ahora que tenía dieciocho años y él estaba soltero, mis perspectivas parecían mejores. Tal vez, no sería la próxima señora de Maurice Valentine, pero sí que podía enseñarme lo que era ser una mujer. Había tenido algunas oportunidades para perder la virginidad en la universidad, pero, excepto por una breve aventura con Tucker Marshall, que terminó porque ambos decidimos que estábamos mejor como amigos, no me interesaban tanto los chicos de la universidad. A pesar de los años, mi enamoramiento por Mo no había desaparecido, por lo que eso solo podía significar que él tenía que ser el primero, ¿verdad?


  Apareció en la fiesta de mi padre un poco antes que los otros invitados. Mi padre creía que Mo llevaba bastante bien el hecho de que su esposa se hubiera marchado, pero no tanto el estar solo en la casa. Quise ofrecerle mi compañía, pero me guardé ese pensamiento para mí.


  Mo estaba mejor de lo que recordaba. Llevaba pantalones oscuros y un suéter verde sobre una camiseta que hacía que sus ojos color avellana resaltaran. Sonrió cuando me vio, y mi corazón latió con fuerza contra mi pecho. Oh, cómo anhelaba que me viera como algo más que la hija de su amigo o solo como a una niña. Quería mantenerle la cama caliente ahora que su esposa se había ido.


  Mi padre no era ajeno a la pérdida de una esposa, aunque en su caso, mi madre murió cuando yo era joven. Salió con algunas otras mujeres después de eso, pero nunca nada serio. A veces, deseaba que lo hiciera, ya que me preocupaba que estuviera aquí solo mientras yo no estaba. Pero, ahora que la perra malvada de Shelley había abandonado a Mo, este pasaba más tiempo con mi padre, y eso se notaba en el cambio de carácter que había experimentado mi amigo, al tener otra vez a su amigo más presente en su vida.


  La fiesta fue divertida, y disfruté viendo a todos nuestros amigos de Salvation de nuevo. Papá lo disfrutó demasiado, bebiendo ponche de huevo con whisky, aunque, al final, creo que estaba bebiendo whisky puro. Incluso Mo parecía un poco achispado, pero no borracho. Se lo veía muy apuesto cuando estaba relajado.


  Cuando la fiesta terminó, ayudé a la gente a encontrar sus abrigos y bolsos y los acompañé fuera, hasta que solo quedaron papá y Mo, sentados en el sofá del solárium, mirando a la pradera cubierta de nieve.


  —Se han ido todos —les dije. Miré hacia la cocina y vi el comedor. Resoplé, levantando el flequillo—. Empezaré a limpiar.


  —Déjame ayudarte —dijo Mo, poniéndose en pie.


  —Yo también ayudaré. —Mi padre intentó ponerse de pie, pero se tambaleó.


  —Tranquilo, Frank —dijo Mo, extendiendo la mano para estabilizar a mi padre—. Tal vez, deberíamos llevarte a la cama.


  —No, puedo ayudar.


  Miré a mi padre y sacudí la cabeza.


  —Vamos a llevarte a la cama, papá.


  —Yo lo llevaré. ¿Por qué no consigues un poco de agua y un analgésico? —preguntó Mo, poniendo su brazo alrededor de mi padre.


  Me apresuré a la cocina para conseguir los remedios necesarios para ayudar a compensar la resaca que tendría mi padre mañana por la mañana. Cuando llegué a su habitación, Mo le había quitado los zapatos y lo había tapado con las mantas, que le llegaban a la barbilla.


  —Papá, bebe un poco de agua y tómate esto —dije, dándole el agua y las pastillas.


  —Mi hija me cuida tan bien —murmuró mi padre, sonriéndome—. Eso es lo que necesitas, Mo. Una buena mujer que te cuide.


  Mo se estremeció, y yo me sentí mal por él. Estaba de acuerdo con la evaluación de mi padre, pero sabía que no podía ser fácil ser abandonado, incluso por una perra malvada como Shelley.


  —Parece que tienes tú a todas las mujeres buenas, Frank, entre Laura y tu hija. Has sido bendecido.


  —Oh, Laura. Mi ángel. —Mi padre volvió sus ojos vidriosos hacia mí—. Eres igual que ella, Brooke. Hermosa. Dulce. Estoy tan orgulloso de ti, nena.


  Sonreí. Había visto fotos de mi madre y, aunque no me consideraba fea, mi madre era preciosa. Si hubiera dejado Salvation y se hubiera ido a Nueva York o Los Ángeles, probablemente se habría convertido en modelo o estrella de cine. Yo tenía su pelo rubio y sus ojos azules, pero era más redonda que ella. Tenía más curvas.


  —Gracias, papá. Ahora, descansa un poco.


  —¿Y los platos? —preguntó mi padre.


  —No te preocupes por ellos —le aseguré.


  —La ayudaré, Frank. Descansa un poco.


  —Eres un buen amigo, Mo.


  Mo me miró y sonrió, entretenido por la charla de mi padre. Ver a Mo sonreír así hizo que todas mis partes femeninas se iluminaran.


  Cuando dejamos a mi padre en su habitación, me pregunté si podría convencer a Mo de que no era la niña de su amigo. Era una mujer adulta. Una mujer con necesidades; la necesidad de que Mo me tocase de forma íntima.


  —No he tenido la oportunidad de preguntarte sobre la universidad —dijo Mo mientras nos poníamos a limpiar la cocina.


  —Está bien.


  —¿Estás disfrutando de tus clases? —Metió las manos en el agua jabonosa para lavar algunas de las bandejas.


  —En su mayor parte. Por ahora, todo es genial. No puedo esperar hasta que pueda concentrarme en un área específica de estudio.


  —¿Cuál? —preguntó, mientras terminaba de lavar una de las bandejas.


  —No he decidido todavía si quiero estudiar hostelería o administración pública.


  Mo comenzó a reír.


  —¿Mimar a la gente o mandar sobre ella?


  —Supongo que sí. —Me arriesgué y puse mi mano en su antebrazo—. Siento lo de Shelley.


  Se puso un poco rígido, y luego suspiró.


  —Era solo cuestión de tiempo. Debería de haber sabido desde el principio que mis objetivos en la vida eran demasiado pequeños para ella.


  —Cualquier mujer que no sepa apreciarte es una idiota.


  Se rio.


  —¿Ahora eres una experta en hombres? ¿También has aprendido eso en la universidad?


  Me encogí de hombros y saqué un trapo para secar las cacerolas.


  —Te conozco. Eres una buena persona. Ella es la que falla, no tú. —Me sonrió, y de nuevo mis entrañas se retorcieron de formas muy diferentes.


  —Eres una niña muy dulce, Brooke. —¿Niña? Fruncí el ceño.


  —No soy una niña, Mo. Soy una mujer adulta.


  Me recorrió el cuerpo con la mirada, y juro por Dios que vi un destello de aprecio en sus ojos. Fue un milagro que no tuviese un orgasmo ahí mismo por la forma en la que sus ojos se pasearon por mi cuerpo.


  Sacudió la cabeza rápidamente y volvió la atención a los platos.


  —Supongo que sí.


  Terminamos de limpiar y anunció que tenía que marcharse. Por dentro, yo solo gritaba que no lo hiciese.


  —¿Quieres otro trago antes de salir a la carretera? —Parecía que iba a decir que no—. ¿Un poco de compañía antes de ir a casa? —Sabía que no estaba bien por mi parte recordarle lo de su casa vacía, pero yo era una mujer desesperada. Suspiró.


  —Claro. Solo un trago.


  Nos serví a los dos una copa de vino y la llevé al solario. Él arqueó una ceja.


  —Puede que seas mayor, pero no tienes veintiún años.


  —Estoy en casa y no voy a ir a ninguna parte. Además, si crees que no se bebe en la universidad, es que eres tan ingenuo como mi padre. —Se rio.


  —Puede que sea viejo, pero recuerdo la universidad.


  —No eres viejo —le dije, sentándome en el sofá, esperando a que se uniera a mí.


  —Siento como si hiciera una eternidad que tenía dieciocho años. —Se sentó a mi lado, con la mirada fija en la tierra del ganado de detrás de la casa.


  —Parece que te vendría bien algo de diversión. —Incliné el cuerpo en su dirección. En ese momento, vi una ramita de muérdago en la mesita que había junto al sofá. Dejé el vino sobre la mesa y cogí la ramita verde, sosteniéndola sobre su cabeza. Miró hacia arriba y se rio.


  —Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto.


  Cielos, ¿su ex también era una frígida? ¿Cómo podía mantener sus manos lejos de él?


  —Solo un besito, Mo —le supliqué.


  Sacudió la cabeza, pero se inclinó hacia delante, ladeando la cabeza y dejando un beso en mi mejilla; no iba a aceptar solo un beso en la mejilla. Esta era mi oportunidad de demostrarle a Mo lo madura que era.


  Giré la cabeza en el último segundo, presionando mis labios contra los suyos. Lo agarré del suéter, pues sabía que lo más probable es que se echase hacia atrás, repelido por mis acciones. Se estremeció, pero me mantuve firme, arrastrando mi lengua por su boca. Gimió y separó los labios.


  ¡Sí! Me entregué al cien por cien, besándolo con toda la pasión que sentía. Sabía a vino y a hombre sexy, tal y como me había imaginado. Su lengua era suave mientras me lamía la boca.


  Puso su mano en mi hombro, y temí que me alejara, así que la moví hasta mi pecho. Mis pezones estaban duros, y cuando su mano los rozó, casi grité cuando el placer se adueñó de mi centro. Ahí era donde necesitaba que me tocara.


  Gruñó algo que sonaba a mierda, pero no estaba segura, ya que nunca lo había oído maldecir.


  Dejó el vino en la mesa junto al sofá, luego, me empujó hacia atrás, sus dedos se engancharon en la cintura de mis bragas y las tiró hacia abajo.


  —Tan mojado —murmuró.


  Durante unos segundos me observó con hambre en sus ojos y luego me acarició despacio. Parecía decidido a darme placer cuando me separó las piernas, pero algo en ese instante le hizo retroceder.


  —Joder, mierda. ¿Qué acabo de hacer?


  —Está bien. Yo quería que lo hicieras.


  Se dio la vuelta, pasando los dedos por su pelo castaño.


  —Soy un maldito pervertido.


  —No. —Me quedé de pie, bajándome la falda mientras me terminaba de quitar las bragas—. Es natural.


  —Eres la hija de Frank, por el amor de Dios. ¿Qué me pasa?


  —Nada, Mo. De verdad. —Me coloqué enfrente suya. Trate de colocar mis manos sobre su pecho, pero dio un salto hacia atrás.


  —No debería de haber hecho eso, Brooke. Por Dios. ¿Estás bien?


  —Mírame, Mo. —Esperé hasta que sus ojos me miraron—. Yo quería eso. Quiero más que eso contigo. Déjame… —Coloqué una mano sobre su polla. Él volvió a dar un paso hacia atrás.


  —Esto ha sido un error. —Sus ojos demostraban tristeza y arrepentimiento—. Lo siento, Brooke. Es solo que… está mal.


  Con un movimiento de su cabeza, se apresuró a salir de la habitación. Unos minutos después, oí cómo la puerta se cerraba.


  Suspiré y me senté en el sofá, cogiendo de nuevo mi copa de vino. ¿Estaba decepcionada? Un poco. Al mismo tiempo, estaba feliz. Ahora estaba segura de que Mo me encontraba atractiva. Había querido follarme. Sí, su conciencia lo había detenido, pero estaba segura de que algún día le mostraría que era una mujer que quería amarlo como él merecía ser amado. ¿No lo había dicho mi padre?; Mo merecía una buena mujer como yo.


  Capítulo 1


  Maurice


  El pasado vuelve a perseguirme




  Nunca planeé convertirme en político. Crecí en un rancho de ganado y, mientras iba a la universidad, mi objetivo en la vida había sido hacer lo que mi padre, mi abuelo y mi bisabuelo habían hecho; y eso era ser ganadero. Pero había sido testigo de los desafíos que Salvation estaba teniendo ya que cada vez menos adolescentes se quedaban para hacerse cargo de las granjas familiares o los negocios que sus padres habían fundado.


  Necesitábamos trabajos. Nuestras escuelas necesitaban competir mejor para que nuestros hijos tuviesen más oportunidades de entrar en la universidad o conseguir un trabajo decente al acabar la secundaria.


  Conseguir nuevos puestos de trabajo no había funcionado. Yo había apoyado el esfuerzo de Simon Stark por construir una prisión y así conseguir empleo, pero los granjeros, junto con mi vicealcaldesa, Sinclair Jones, tenían otras ideas. Así que, la promesa de conseguir nuevos puestos de trabajo era algo que aún tenía que cumplir.


  La renovación de las escuelas requería dinero, de lo cuál Salvation no tenía en abundancia. James, una maestra local, junto con la bibliotecaria de la escuela —que tenía que administrar los tres grados a la vez, primaria, secundaria y bachillerato porque no había suficientes fondos para que cada grado tuviese su propia escuela— y la presidenta de la Asociación de Padres y Maestros, Lisa Cummings —que era soltera y, si no me equivocaba, me había echado el ojo mientras sonreía y pestañeaba— ni siquiera tenían fondos suficientes para pedir más libros para la biblioteca.


  —Los estudios muestran que la lectura…


  Levanté la mano para detener a Holly.


  —No necesito que me vendáis la importancia de los libros ni de las bibliotecas, señoras. Lo que la ciudad no tiene es dinero. —Odiaba decir que no, especialmente a Holly, que se había pasado horas interminables trabajando en proyectos para traer más oportunidades a los niños de Salvation. El último había sido el restablecimiento del programa 4-H. Sabía que Sinclair y nuestra administradora, Trina Lados, habían ayudado. Tal vez podrían ayudar con esto también.


  —Señor alcalde —comenzó a decir Lisa, inclinándose hacia adelante y mostrándome su amplio escote en su ajustado top—. Seguramente, haya alguna empresa en algún lugar que no necesite tanto el dinero como nuestros hijos necesitan los libros.


  —¿Se lo quito al departamento de bomberos? —bromeo—. ¿A la policía? ¿¿Es menos importante la seguridad pública? —Su sonrisa vaciló un poco—. Odio ser el malo aquí, pero el presupuesto destinado a la ciudad no es muy diferente del presupuesto destinado a las familias. Hay que financiar lo que sea de primera necesidad y, si no sobra nada, entonces, algunas de las menos importantes…


  —Los libros no son menos importantes —dijo el bibliotecario enfadado.


  —El departamento de bomberos podría estar en desacuerdo con eso. El tipo al que se le queme la casa porque no tenemos un buen departamento de bomberos, también podría estar en desacuerdo con eso.


  —¿No tenemos bomberos voluntarios? —preguntó Lisa. Me volví hacia ella.


  —Los tenemos. Pero los camiones y el equipo no son gratis. Y, cuando te paras a pensar en el riesgo que corren los bomberos, parece poco lógico confiar en voluntarios que donan su tiempo para entrenarse y arriesgar sus vidas para salvar la tuya. Seguramente, puedes conseguir donaciones de libros o una subvención o algo así.


  A Holly no le gustaba escuchar lo que le decía, pero su asentimiento me dijo que lo entendía.


  —Tienes razón. Tal vez, podríamos hacer una recaudación de fondos. El Festival de la Cosecha se acerca. Podríamos hacer algo allí.


  —La teniente de alcalde Jones podría ayudar con esto también —apunté. Todavía encontraba extraño llamar a Sinclair por su nuevo apellido, Jones. Aunque yo era unos diez años mayor que ella, conocía a Sinclair y a su familia, ya que todos habíamos crecido en el mismo pueblo. Cuando empecé a trabajar con ella como mi vicealcaldesa, me pareció inteligente, trabajadora y luchadora. Era guapa, también, y me encontré queriendo invitarla a salir, pero nunca lo hice porque yo era su jefe. Una cosa que había entendido de los lugares del trabajo es que nunca se salía con los empleados.


  Cuando Wyatt Jones regresó a la ciudad y los dos conspiraron entre sí para impedir que Simon Stark comprara las tierras de cultivo para construir una prisión, pensé que su matrimonio era falso, para así ayudar a Wyatt y conseguir el apoyo de la comunidad. Resultó que este era el padre de su hija y, al final, parecía que vivían felices en su matrimonio.


  Probablemente, fuese mejor así. Tenía una suerte terrible con las mujeres. Shelley era una prueba de ello. También estaba mi única indiscreción con la hija de Frank… No, no podía pensar en eso.


  Holly se puso de pie.


  —Gracias alcalde Valentine por su tiempo. ¿Podemos contar con su apoyo en la recaudación de fondos?


  —Haré lo que pueda. —Yo también me puse de pie, recolocándome la corbata. Había recorrido un largo camino; desde los vaqueros y montar a caballo hasta llevar traje y dirigir una ciudad. Le hice un gesto a las damas para que me acompañasen fuera de la sala de conferencias.


  —Señor alcalde, ya casi es la hora del almuerzo. Deja que te compre algo de comer —dijo Lisa. La bibliotecaria puso los ojos en blanco.


  —Gracias, señorita Cummings…


  —Llámame Lisa.


  —Tengo otros planes. —Me gusta esconderme en mi oficina.


  Observé a las damas mientras salían del edificio para asegurarme de que estaba a salvo. Luego, me encaminé hacia mi despacho. El ayuntamiento albergaba varios despachos, pero todos compartíamos la sala de conferencias. Me detuve en la sala de descanso compartida del primer piso y me hice un café. Al salir de la sala, me encontré con una cara familiar.


  —Frank.


  Verlo siempre me traía un montón de sensaciones; Era uno de mis más viejos amigos, pero no podía mirarlo y no pensar en lo que le había hecho a su hija, Brooke. No era solo el hecho de haberme enamorado de ella lo que me llenaba de culpa y de odio hacia mí mismo, sino también la frecuencia con la que ese recuerdo me llegaba al cerebro, especialmente durante mi sequía con las mujeres, lo que hacía que mi única liberación sexual fuesen los sueños y las masturbaciones en la ducha. Su sabor y sus ruiditos eran lo que hacía que me corriese, haciéndome sentir aún más como un pervertido.


  Frank sonrió.


  —Mo. Te ves muy alcalde. Ya no te veo mucho.


  —Sí, bueno, el trabajo me mantiene ocupado. —Eso, y que no puedo soportar estar con él y lidiar con la culpa.


  —Por supuesto, por supuesto. ¿Tienes un minuto?


  —Para ti, tengo varios. —Le di una palmadita en el hombro—. Ven a mi oficina.


  Entramos en la zona donde estaba mi despacho y donde también trabajaba mi administradora, Trina Lados. Dentro de esta área había tres oficinas; una para mí, otra para la teniente de alcalde y una tercera que estaba vacía.


  Frank silbó cuando lo llevé a mi propia oficina, cerrando la puerta tras nosotros.


  —Estás rodeado de lujo.


  Le hice señas para que se sentara en la silla junto a mi escritorio mientras yo me sentaba detrás de él.


  —No lo sé. A veces, echo de menos los días en los que salía con el caballo. —La sonrisa de Frank vaciló ligeramente, haciendo que me preguntara qué pasaba—. ¿En qué puedo ayudarte?


  —Brooke acaba de graduarse de la universidad y ha decidido volver a Salvation.


  Traté de mantener la sonrisa mientras mis entrañas se enfriaban. Después de nuestro encuentro, la evitaba siempre que estaba en casa y rezaba para que encontrara trabajo en Chicago y no volviera a Salvation de forma permanente.


  —Debes de estar orgulloso. —Me obligué a decir. Frank sonrió.


  —Ella es mi orgullo y mi alegría. —Dios, era un maldito pervertido.


  —¿Está bien? —Me preguntaba qué tenía que ver esto con la visita de Frank.


  —Oh, sí, pero bueno, se graduó en administración pública y necesita un trabajo. Eres el centro de la administración pública. No quiero pedirte ningún favor especial, pero bueno, me preguntaba si algún departamento de aquí está contratando personal… Tengo su currículum. —Me entregó el currículum de Brooke. Lo revisé, aunque me dolía el estómago. Tenía todos los títulos y clases requeridas. También había hecho varias prácticas en agencias públicas y comunitarias.


  —Siempre ha sido una chica inteligente. Veré qué puedo hacer. También puede encontrar algún trabajo en la ciudad. —Frank asintió con la cabeza y luego miró hacia abajo, dándome otra vez una sensación inquietante—. ¿Hay algo más?


  Se encogió de hombros y luego asintió.


  —No.


  Lo estudié, preguntándome qué era eso que no me estaba diciendo. Empecé a sentirme culpable por haber estado distante con él desde mi encuentro con Brooke. ¿Existía algún motivo por el que el regreso a casa de Brooke y su búsqueda de trabajo eran tan importantes? ¿Estaba enfermo?


  Tenía la reputación de ser justo y riguroso con las reglas. No le había pedido a Sinclair una cita porque eso hubiera sido inapropiado. Ofrecerle un trabajo a Brooke sin anunciar una vacante y seguir el protocolo correcto estaba mal. Era un abuso de mi autoridad, sobre todo porque Frank no era solo mi amigo, sino que nuestras familias habían sido amigas desde siempre.


  Así que no estaba seguro de lo que se me estaba pasando por la cabeza cuando dije:


  —Envíala aquí cuando vuelva a la ciudad y veré qué puedo hacer.


  La cara de Frank se iluminó.


  —Volverá a casa de forma definitiva la semana que viene. La enviaré entonces. —Se puso de pie y extendió su mano para estrechar la mía.


  Me quedé quieto, agarrando su mano, pero sintiéndome como una mierda. Lo había traicionado. Quería pensar que ofrecerle un trabajo a Brooke compensaría eso. Pero cuando la imagen de la hermosa joven rubia llegó a mi cabeza, no pude evitar pensar que esto tenía escrito la palabra desastre por todas partes.


  —Estoy feliz de poder ayudar —dije, sonriendo. Se giró para irse, pero en el último momento se detuvo y me miró.


  —Oh, ¿y podemos mantener esta pequeña visita en secreto? No quiero que Brooke piense que consiguió un trabajo gracias a un favor. Quiero que piense que se lo ha ganado.


  Le di un golpecito a su currículum.


  —Lo ha hecho. —Frank sonrió, y de nuevo la culpa me apretujó el estómago. Seguro que iba a ir al infierno.


  Cuando se fue, me hundí en mi silla y me autoflagelé reprendiéndome mentalmente. ¿Qué narices hacía yo contratándola? No solo porque éticamente estaba mal, sino también porque todavía soñaba con ella. Tenía la esperanza de que el enamoramiento que sentía por mí hubiese desaparecido hacía mucho tiempo.


  Capítulo 2


  Brooke


  Primer día de trabajo




  Era extraño estar de vuelta en mi propia habitación. No es que no me hubiese quedado en ella cada vez que volvía a casa para visitar a mi padre, pero ahora había vuelto para quedarme. Si iba a vivir entre esas cuatro paredes hasta que me asentara en mi nuevo trabajo, tendría que redecorarlo. Los adornos rosas y los posters de las estrellas del pop ya no me definían.


  Comparada con la ciudad de Chicago, Salvation era demasiado pequeña, pero la verdad era que me gustaba estar en casa, en la Nebraska rural. El aire era limpio. La zona estaba menos poblada. Y, por supuesto, podría ver a Mo de nuevo.


  Cuando me enamoré de Mo, fue similar a estar enamorada de una estrella de cine; emocionalmente fuerte y, sin embargo, inalcanzable. Después de esa noche, hace casi cuatro años, Mo ya no era un sueño o una fantasía; era real; y mi amor por él había crecido.


  Pero tendría que ser una idiota para no saber que el hecho de no haberlo visto en los últimos años fue por decisión suya. Las primeras veces en las que volví a casa, me decepcioné al no verlo. Sabía que le había molestado lo que había pasado, pero estaba segura de que si lo veía podría asegurarle de que no nos habíamos equivocado y ganármelo.


  Después de asistir a una clase de psicología, pude ver la situación desde su punto de vista, y me sentí culpable por haberlo puesto en la tesitura de sentir que había traicionado a mi padre o que se había aprovechado de mí. Me hubiera gustado tener la oportunidad de hablar con él sobre eso, pero estaba desaparecido en combate cuando yo estaba en casa.


  —Mo está ocupado con ser alcalde y con su rancho —me dijo mi padre el año pasado cuando le pregunté sobre ello.


  —¿Eso es todo? —Sabía que mi padre no sabía lo que había pasado entre Mo y yo, aunque me sorprendió un poco que Mo no confesara y se disculpara. Parecía ser un Boy Scout cuando se trataba de ética y de actuar correctamente.


  —¿Qué otra cosa podría ser? Desde que Shelley se fue, se ha mantenido ocupado.


  —¿Tiene citas?


  —No, que yo haya visto u oído. Pero, ya sabes, una vez mordido, dos veces tímido.


  Me preguntaba si la soltería de Mo sería por algo autoimpuesto o por falta de oportunidades. Cuando me viera de nuevo, ¿esa pequeña chispa que surgió una fría noche de invierno todavía estaría ahí, o seguiría mirándome como la hija de su amigo? ¿O, peor aún, como una niña?


  Sacudí la cabeza, mirándome en el espejo.


  —En serio, Brooke, tienes que superar este enamoramiento de colegiala. —Un tiempo después de esa noche, tuve que admitir que había sido una chica tonta, y, aun así, no pude sacarlo de mi mente o de mi corazón. Una vez más, lo comparé con el típico flechazo que las jóvenes tienen con los famosos que les gustan. A veces, me preguntaba si esa noche había sucedido realmente. Tal vez había sido solo un sueño.


  La cuestión era que yo era mayor y más sabia y, aunque entendía que Mo estaba fuera de mi alcance, seguía pensando en él y deseaba tener una oportunidad. La verdad es que estaba ansiosa por volver a verlo. Una parte de mí esperaba que cuando lo hiciera mi encaprichamiento llegase a su fin. Otra parte todavía soñaba con que me veía y no podía quitarme las manos de encima y, entonces, caería a mis pies.


  Me estudié a mí misma, con la falda oscura y la blusa blanca. ¿Vería a una sexi secretaria o a una joven jugando a ser adulta?


  Estaba entusiasmada con este trabajo, y no solo porque por fin sería capaz de averiguar si este encaprichamiento con Mo era solo algo típico de una colegiala o había algo más. Estaba ansiosa con este trabajo. Pensé que tendría que empezar trabajando en algún departamento de poca monta, pero por suerte para mí, había una vacante en la oficina del alcalde. Ni siquiera tuve que hacer una entrevista. Por supuesto, tenía experiencia. No podía imaginar que nadie en Salvation tuviese la misma experiencia que yo, ya que pude hacer mis prácticas en Chicago.


  Mientras me ponía el abrigo y me echaba un último vistazo, no pude evitar recordar cómo las manos de Mo se habían sentido sobre mí. Sacudí la cabeza.


  —Brooke, no tienes remedio.


  Fui una idiota al pensar que podía seducir a Mo. Ahora era mi jefe y, conociéndolo, tendría todo tipo de reglas al respecto. También era amigo de mi padre. Yo no tenía ningún problema con eso, pero, tal vez, mi padre sí. Sé que había actuado de forma desvergonzada ese invierno, aunque me costaba sentirme mal por ello. El recuerdo de la boca de Mo sobre mí boca me perseguía, siendo un recuerdo constante cuando necesitaba darme placer a mí misma.


  Mientras tomaba una rápida taza de café y unas tostadas, vi una nota de mi padre deseándome buena suerte en mi primer día. Se había ido hacía tiempo para ocuparse del ganado.


  Me subí a mi pequeño de segunda mano y conduje hasta el pueblo, aparcando cerca del Ayuntamiento. Entré, sintiendo que estaba a punto de obtener, por fin, el fruto de mi trabajo. Había ido a la escuela, había trabajado duro, y ahora estaba empezando mi carrera.


  Entré por las puertas dobles que señalaban la oficina del alcalde, encontrándome con una gran sala que servía como vestíbulo y área de administración. Me preguntaba si ahí es donde trabajaría. Escaneé la habitación y me encontré con otra puerta, donde descansaba un rótulo con letras doradas y negras con el nombre del alcalde Valentine. A la derecha, había un pequeño pasillo con dos oficinas más.


  —¿Puedo ayudarle? —preguntó una voz de mujer justo detrás de mí.


  Me volví para encontrarme con una chica morena muy guapa unos cuantos años mayor que yo.


  —Hola, sí, estoy aquí para ver al alcalde. —Sus ojos me estudiaron.


  —No creo que tuvieras una cita.


  —Soy su nueva asistente. —Alcé la mano para estrechársela—. Brooke Campbell.


  Ella aceptó mi mano, pero sus ojos todavía me escudriñaban.


  —La vicealcaldesa Sinclair Jones.


  Sonreí.


  —Oh, estoy muy feliz por poder conocerla. —Era tan joven. ¿Podría ser yo así dentro de unos años?


  —No me había dado cuenta de que habíamos contratado a una nueva asistente. Vamos a resolver esto con el alcalde.


  Aun sonriendo, pero sintiéndome un poco intranquila, la seguí a su oficina. Llamó a la puerta y con un «entra», abrió la puerta. Entró y dijo:


  —Hay una señorita Campbell aquí. Dice que es tu nueva asistente.


  La seguí dentro e, inmediatamente, mi mirada se dirigió a Mo. Estaba sentado tras su escritorio con un traje que le quedaba bien, de manera que todas mis hormonas se volvieron locas. Me miró, con esos ojos color avellana tan hermosos como los recordaba. Maldita sea, ese enamoramiento de colegiala seguía vivo.


  Sonrió mientras se ponía de pie, pero se veía tan incierto como yo me sentía.


  —Sí. Pasa.


  Su voz seguía siendo sexi y ronca. Mi ritmo cardíaco se aceleró. Dios, estaba desesperada.


  —Trina no ha contratado a nadie —señaló Sinclair.


  Sus palabras me sacudieron sacándome del trance en el que me había metido el ver a Mo de nuevo.


  —Yo la contraté. Es una amiga de la familia. Se graduó y está de vuelta en casa. —Cogió un papel y se lo entregó a Sinclair—. Verás que está más que cualificada. Echa un vistazo a esto y dime si crees que yo, como alcalde, he cometido un error.


  Miré a Mo y luego a Sinclair, notando algo de tensión entre ellos. Sinclair puso los ojos en blanco.


  —Eres muy estricto con las reglas, Mo. Contratar a alguien fuera de los protocolos normales es saltarte las normas. —Se encogió de hombros.


  —Necesitamos ayuda, así que tomé la iniciativa. —Luego me miró—. ¿Cómo estás, Brooke?


  Tal vez no era tan inteligente como creía, porque fue entonces cuando me di cuenta de que mi padre me había conseguido este trabajo. Mi padre le había pedido un favor y Mo, siendo un buen amigo, selo había dado. Debería de haberme dado cuenta de que mi padre estaba haciendo algo así cuando me pidió una copia de mi currículum. En su momento, me dijo que conocía a alguien con un puesto de trabajo libre para mí. Ahora, sabía que ese alguien era Mo y que le había rogado que me diera un trabajo. Qué mortificante. Miré hacia abajo.


  —Yo… Ah… Pensé…


  —Todo está bien, Brooke. —Miró a Sinclair—. Necesitamos la ayuda, y ahora la tenemos.


  Sinclair le echó un vistazo a mi currículum y después me miró.


  —Eres la hija de Frank Campbell.


  Asentí con la cabeza. Me di cuenta de que era una mujer adulta y no una niña pequeña de visita en el despacho del director, así que me obligué a hablar.


  —Sí.


  —Soy la mujer de Wyatt Jones.


  Mo se estremeció al escucharla, lo que me hizo preguntarme si tenía sentimientos al respecto. Una mezcla de tristeza, celos otros sentimientos propios de una niña de instituto me arañaron las entrañas.


  —No sabía que había vuelto a la ciudad. —Conocía a la familia Jones más por su reputación que a ellos directamente. Mi padre era amable con todos, pero sobre todo con otros ganaderos, como Mo y la familia Jones. Asintió con la cabeza y luego se volvió hacia Mo.


  —No tengo ningún problema con sus credenciales o con que necesitemos ayuda, pero hay procedimientos que seguir a la hora de contratar a gente.


  Mo se puso en pie con las manos en las caderas.


  —Aprecio tu contribución y la de la señorita Lados para con esta oficina, pero sigo siendo el alcalde, ¿no?


  Sinclair puso los ojos en blanco otra vez.


  —Sí, su excelencia.


  La miró fijamente. Parecía un poco irrespetuoso con ella, pero también parecía haber algo más que una relación de trabajo entre ellos.


  —Si hay cualquier problema, puedo optar al trabajo a través de los canales normales —dije. No quería favores especiales.


  —El alcalde ha tomado su decisión. Pero si esto sale a la luz…


  —No me postularé de nuevo, y mi mandato terminará pronto, como bien sabes, Sinclair. Entonces, puedes dirigir esta oficina como creas conveniente. Mientras tanto, llevemos a la señorita Campbell con la señorita Lados para que se instale.


  Me había llamado señorita Campbell. Supongo que eso era mejor. Era más profesional y menos como si fuera amigo de mi padre.


  Sinclair se encogió de hombros y le devolvió mi currículum. Se volvió hacia mí.


  —Bienvenida a bordo.


  Capítulo 3


  Maurice


  Solo en mis sueños




  En el momento en el que Brooke entró en mi despacho, la culpa y la lujuria se mezclaron en mis entrañas. Al principio, pensé que lo mejor sería quedarme sentado, pues verla con traje y recordar cómo era su sabor cuando la besé, solo podían causar en mí una erección que no era muy apropiada en esos momentos. La mirada de desaprobación de Sinclair me ayudó a mantener mi polla bajo control.


  Sinclair había tenido valor al venir a hablar conmigo. Yo siempre era el que la mantenía a raya, el que seguía las normas, y ahora era ella la que me daba un sermón sobre política y procedimiento… Para empeorar las cosas, no había duda de que Brooke se había dado cuenta de que su padre había arreglado este trabajo para ella. Su currículum era excelente, y tenía la esperanza de que estuviese a la altura o nunca me quitaría a Sinclair de encima. O a Trina, de hecho, de quien no dudaba que también me causaría dolor de cabeza.


  Pero ahora que el concurso de meadas entre Sinclair y yo había terminado, era hora de que Brooke se estableciera. Cuanto antes, mejor, porque verla me estaba causando estragos. Estaba aún más hermosa ahora que antes. Todavía se la veía joven, pero ya había superado esa juventud adolescente. Parecía una mujer, no solo por su traje ajustado que mostraba sus sensuales curvas, sino también por la templanza y seguridad que mostraba, algo que no tenía la última vez que la había visto.


  Extendí la mano hacia la puerta indicándoles a ambas mujeres que pasasen delante para salir de mi despacho.


  Trina estaba tras su escritorio, con un aspecto menos concentrado de lo habitual, pero estaba seguro de que podía ser más eficiente y productiva con sueño que cualquier persona exaltada de más por tener litros de café en el cuerpo.


  Trina, esta es Brooke Campbell, una nueva asistente. Brooke, ella es Trina Lados, la asistente administrativa principal dije.


  Trina me miró a mí primero y luego Sinclair con sorpresa. Podía ver sus ruedas girando, preguntándome en silencio cómo es que tenía una nueva contratación cuando no habíamos pasado por los procedimientos habituales. Fui un idiota al no hacer que Brooke pasase por un proceso de contratación normal. Pero Frank era un buen amigo, y tal vez mi propia culpa por lo que le había hecho había entrado en juego también. Estaba claro que no lo había pensado bien, porque tenerla en mi oficina era una mala idea.


  —Hola. Bienvenida —dijo Trina, forzando una sonrisa—. No sabía que teníamos a una nueva persona en camino. —Aunque le sonreír a Brooke, podía apreciar la molestia en su tono de voz.


  —Sé que has estado muy ocupada y un tanto abrumada, así que me tomé la libertad de hacerlo yo mismo. —En cuanto mis palabras salieron de mi boca, me arrepentí. Trina se enorgullecía de sus habilidades. Estaba seguro de que no le gustaría que la caracterizara como abrumada en el trabajo—. La señorita Campbell es una amiga de la familia y sé que la cuidarás muy bien, la ayudarás a instalarse y le enseñarás cómo funciona todo. Brooke, ¿por qué no ocupas la oficina que está al lado de la mía?


  Los ojos de Trina se abrieron de nuevo, pero también había un poco de ira en ellos. Nunca me había dado la sensación de que ella quisiese un despacho y, como administradora de la oficina, necesitaba estar aquí para saludar y anunciar las visitas. Pero pude apreciar que no le parecía bien que yo le diera un despacho a Brooke. Técnicamente, era la oficina de Sinclair, pero ella había optado por ocupar la más pequeña al final del pasillo.


  Para ser honesto, quería que Brooke se encerrase en algún sitio lo más lejos de mí porque, mirarla, parado como estaba en esos momentos a su lado, solo hacía que mi cuerpo experimentase de todo; Mi ritmo cardíaco se elevaba y mi polla quería sufrir una erección. La necesitaba en un lugar donde la viera lo menos posible.


  Puede que hubiese roto el protocolo al contratarla, pero no iba a romper las reglas para follármela. Ella era mi asistente. Estar con ella sería incluso más inapropiado que estar con Sinclair.


  —Por aquí —le dije, guiándola hacia el despacho—. —Trina se ocupará del papeleo necesario y del proceso. Luego te pondremos a trabajar—. Sonreí, esperando parecer profesional.


  Ella me miró con esos grandes ojos azules. Estaba seguro de que eso era lo que me había atraído todos esos años. Sus ojos, y por supuesto, cuando me besó. Joder, no podía pensar en eso.


  —Gracias por darme la oportunidad de probarme a mí misma —dijo—. No te decepcionaré.


  No sonaba como la estudiante universitaria que me sedujo hacía años. Quizás lo había superado. «Gracias a Dios», pensé, aunque una parte de mí estaba molesta porque había olvidado esa noche. O no le importaba. Por supuesto que no le importaba. ¿Cuántos hombres se habían rendido ante ella desde esa noche? Había pasado los últimos tres años y medio en Chicago. Demonios, lo más probable es que tuviese novio.


  Sacudí la cabeza para deshacerme de todos los pensamientos caóticos.


  —Sé que no me arrepentiré de haberte contratado. Si me disculpas, tengo trabajo que hacer. —La verdad era que ya me estaba arrepintiendo de haberla contratado. No porque hubiera algo malo en su trabajo. No había hecho ninguno todavía como para juzgarla. Pero verla hizo que mi cuerpo anhelara tener más de ella. ¿Qué coño me pasaba?


  Me apresuré a mi despacho, cerré la puerta, me hundí en mi silla y cerré los ojos, preguntándome cómo sobreviviría a esto. Seguía deseando a la hija de mi amigo. Y yo era su jefe. Por Dios, joder.


  «Lo que me pasaba, no era más que el recuerdo de lo que pasó ese invierno», me dije a mí mismo. Me había ido esa noche sexualmente frustrado, insatisfecho. Eso era lo que estaba sintiendo. Ella no me excitaba ahora. Pronto nos estableceríamos en una relación de trabajo profesional y ese invierno sería un recuerdo lejano.


  ¿A quién estaba engañando? Incluso sentado aquí, estaba teniendo un flash de una imagen mía levantando esa sexi falda y follándomela sobre mi escritorio. Había algo muy malo en mí.


  De alguna manera, superé el día y me dirigí a casa. Planeaba ponerme unos jeans y salir a ver a mi capataz para ver cómo había ido el día en el rancho. Pero, por supuesto, después de un día con Brooke y del recuerdo de haberme enamorado de ella hacía tantos años, terminé agarrándome el pene mientras me imaginaba su boca alrededor de él; era un maldito pervertido.


  Revolcándome en mi propio autodesprecio, me puse unos jeans, revisé los negocios del rancho, y luego regresé a mi casa para cocinar una cena congelada en el microondas.


  Mientras me sentaba en la mesa del comedor, saqué mi tablet y revisé los correos electrónicos. La mayoría eran del trabajo o relacionados con el rancho, pero me detuve en uno de alguien llamado Quinn Thompson. Al abrirlo, leí su introducción. Era un representante de un partido político y quería reunirse conmigo para hablar de mi futuro político.


  Me reí de forma burlona. No tenía futuro político. Si alguien se enteraba de que casi me había tirado a la hija de mi mejor amigo y seguía fantaseando con ella ahora que era mi ayudante, me echaría de la ciudad. Había progresado en los puntos por los que me habían elegido alcalde, pero estaba listo para volver a ser un simple propietario de un rancho.


  Iba a pasar de la invitación, pero luego pensé que, si bien no tenía aspiraciones políticas, si se dirigía a un pueblo pequeño como Salvation, por lo que debía de significar que la política de los pueblos pequeños marcaba una diferencia en el estado. Podría usar la oportunidad para hablar de Sinclair.


  Ella y yo teníamos algunas diferencias sobre cómo hacer las cosas, pero era inteligente, competente, y tenía las necesidades de la ciudad en su mente. Además, no estaba seguro de que Simon Stark hubiera terminado con Salvation y si era del tipo que guarda rencor, podría utilizar sus importantes recursos financieros para tratar de derrotar a Sinclair.


  El tipo había aparecido en su segunda boda para acusarla a ella y a Wyatt de que su matrimonio era falso. Por supuesto, lo habían sido al principio, pero en esa segunda boda no había duda de su amor o de la devoción de Wyatt por ella y su hija, Alyssa.


  Respondí al correo electrónico, aceptando reunirme con Thompson. Terminé de cenar y luego me dirigí a mi oficina para terminar el papeleo. Lo bueno de ser ranchero y alcalde era que siempre había algo que hacer. No tenía tiempo para ver la televisión, leer o lamentarme de cómo mi vida era un despropósito.


  De joven, cuando pensaba en casarme, me imaginaba que era el tipo de marido que se fijaba en su mujer. Tendríamos una casa llena de niños y haríamos el amor todas las noches. Pensé que Shelley era la mujer con la que haría todo eso.


  Debería de haber sabido que no iba a ser así. Incluso antes de casarnos, se quejaba de la vida en el rancho. Seguía posponiendo el tener hijos, diciendo que no era un buen momento para lo que sea que estuviera involucrada. Nunca entendí eso. Ella no trabajaba. Participaba en grupos cívicos y comunitarios. La mayoría de las mujeres de esos grupos eran madres, así que seguramente ella también podía serlo.


  Cuando hablé de postularme para alcalde, ella pareció animarse un poco. Pero yo planeaba en el futuro quedarme y trabajar en el rancho, y a ella no le gustaba eso.


  —Tienes que pensar en grande, Maurice —me dijo un día antes de irse.


  —¿Más grande que qué? —Le pregunté. No era de los que presumen, pero tenía el rancho más exitoso de la zona y había sido el hombre más rico de la ciudad, sobre todo gracias a las buenas inversiones de mi padre y, más tarde, de mí, cuando heredé su patrimonio. Hoy, Stark tenía ese honor.


  Me preguntaba si, de seguir por aquí, Shelley me habría dejado por él. Pero se había marchado, dirigiéndose a otro lugar. Trató de coger algo de mi dinero, pero yo había podido conseguir el divorcio con solo un acuerdo. Sospeché que ella no sabía de verdad cuánto tenía, ya que no pareció esforzarse mucho por conseguir más.


  Haciendo a un lado mis pensamientos sobre Shelley, revisé el papeleo. Cuando terminé, me tomé un único vaso de whisky. Desde la noche en la que me había tirado a Brooke —sí, tirarme encima de ella para mí constituía el habérmela tirado—, no había vuelto a beber en situaciones sociales. Culpé a mi estado de ebriedad por no tener la capacidad de parar en el momento en que ella me puso el muérdago en la cabeza.


  Trina y yo teníamos temperamentos diferentes, pero como ella, me gustaba el control. Así que, nada de beber para mí, excepto a solas en mi casa. Me bebí los dos dedos de whisky y me dirigí a la cama, sabiendo que, por mucho que no quisiera que sucediera, Brooke iba a aparecer en mis sueños, provocándome una erección que tendría que acariciar por la mañana. Ninguna cantidad de alcohol evitaría eso.


  Aunque me repugnaban mis pensamientos, encontraba consuelo en saber que esas fantasías solo estarían en mis sueños. Ahora era más inteligente y tenía más control. Aunque volviera a poner sus ojos en mí, lo cual dudaba porque yo tenía casi cuarenta años y ella era aún muy joven, sería capaz de resistirme a ella en la vida real, aunque no en mis sueños.


  Capítulo 4


  Brooke


  Los viejos sentimientos no mueren




  Después de una semana trabajando en la oficina del alcalde, había aprendido dos cosas importantes: una, no solo estaba encaprichada con Mo. Me estaba enamorando de él. Era inteligente, decidido y justo. Se había rodeado y aceptado consejos de mujeres inteligentes y fuertes, respetándolas y, aun así, tomaba sus propias decisiones al final. No me mimaba ni me trataba de forma diferente. Me había dado un trabajo con poca dirección, confiando en que lo resolvería. Luego, estaba el hecho de que era muy sexi.


  La segunda cosa era que no le gustaba a la administradora, Trina. No estaba segura de por qué. No podía decir si era por algo sobre mí, específicamente, o más sobre cómo llegué a trabajar aquí. Una parte de mí se preguntaba si se sentía amenazada por mí, lo cual era una tontería. No quería su trabajo.


  Respetaba y valoraba lo que hacía, pero tenía la vista puesta más allá de ser una asistente. Lo que yo quería era dirigir uno de los departamentos. Este trabajo era solo para poner un pie dentro.


  A medida que entraba en mi segunda semana de trabajo, entendía mejor mi trabajo, así como la dinámica de la oficina. Si lograba que Trina no me mirase como una chica mala en la secundaria, me sentiría muy bien en mi trabajo.


  También sería bueno poder pasar más tiempo con el alcalde. Me preguntaba si estaba ocupado a propósito para evitarme o si su vida era siempre así.


  Sabía que teníamos que discutir lo que había pasado entre nosotros hacía años, para que pudiésemos seguir adelante sin problemas, aunque la verdad era que, si se me presentaba la oportunidad, lo haría de nuevo. Seguro que se asustaba si se enteraba que fantaseaba con que me lo hiciera sobre su escritorio.


  A mitad de semana, después de un día ajetreado en el trabajo y de pasar una noche con mi padre en casa, me preparaba para ir a la cama cuando sonó mi teléfono. Al mirar el identificador de llamadas vi que era Tucker. Se había graduado dos años antes que yo, pero se había quedado en Chicago, buscando trabajo de profesor en uno de los barrios de riesgo de la ciudad. Seguimos siendo amigos íntimos, y a menudo era su confidente cuando de relaciones sentimentales se trataba.


  —Tucker. ¿Cómo estás?


  —Asqueado y solo. ¿Y tú?


  —Oh, no. ¿Karen te ha dejado, después de todo? —le pregunté sobre su relación intermitente con otra profesora.


  —Sí. Se ha ido a Florida con el subdirector Kipler.


  —Ay. —Hice una mueca, sintiendo su dolor—. ¿Estás bien?


  —En realidad, lo estoy. Pero no te he llamado para hablar de mí. Cuéntame la verdad. ¿De aburres de estar en ese pueblo tan pequeño, Nebraska? —Me reí.


  —No. Es agradable estar en casa.


  —Y tu trabajo. ¿Todavía sientes algo por el alcalde buenorro? —Hice una pausa—. Oh, mierda, ¿lo sientes? ¿En serio? Pensé que lo habías superado.


  —Yo también pensé que lo había hecho. —Suspiré.


  —Así de mal, ¿eh?


  Me caí de nuevo en mi cama.


  —Es todo lo que recordaba y más. Pero sigue siendo el amigo de mi padre…


  —Y lo suficientemente mayor como para ser tu padre. ¿Cuántos años tiene, cuarenta?


  —No exactamente. Y eso no importa.


  —Entonces, ¿qué pasa con él?


  —No lo sé, ya que trata de evitarme.


  Se rio.


  —Podrías entrar de nuevo con muérdago. —Le había contado a Tucker mi encuentro con Mo hacía cuatro años, en parte para conseguir su consejo sobre lo que debía de hacer y en parte porque tenía que contárselo a alguien.


  —Seguro que se iría corriendo montaña arriba. —Por lo visto, todavía era una colegiala un tanto tonta.


  —Tal vez es hora de que vaya a buscarte y de que, por fin, me des una oportunidad.


  Sabía que estaba bromeando. Aunque había mostrado interés en mí cuando nos conocimos en mi primer año de universidad, estaba claro desde el principio que seríamos amigos y nada más.


  —Cuando lo veo, todas mis neuronas comienzan a dispararse —confesé.


  —Lujuria. Eres como una gata en celo.


  —Es más que eso. Es inteligente y un buen líder. Y, aun así, tengo la sensación de que está solo o triste o algo así.


  —No estoy seguro de que sea bueno enamorarse de un tipo que necesita que lo salven —dijo Tucker.


  —Eso no impide que las mujeres se enamoren de ti. —Rompió a reír.


  —Gracias a Dios por las mujeres que quieren salvar a un hombre. —Hizo una pausa—. En serio, ¿te parece bien trabajar en un lugar donde rechazan tus sentimientos?


  —No los rechazan. Él no lo sabe.


  —El tipo se te echó encima. Él lo sabe. —Me encogí de hombros.


  —Eso pasó hace mucho tiempo. Hablemos de ti y de tu asquerosa vida. —Suspiró.


  —Acabo de terminar la escuela de verano. Mis alumnos son inteligentes, pero no tengo los recursos adecuados para enseñarles, y no tienen el apoyo para animarlos a aprender. Me pagan una mierda y apenas puedo permitirme vivir aquí. ¿Qué te parece eso como asqueroso?


  —Deberías mudarte aquí. Nuestras escuelas carecen de recursos —dije, pues se lo había escuchado decir a Sinclair en una reunión mientras hablaba con una profesora y el bibliotecario sobre la recaudación de fondos para los libros de la biblioteca—. Pero las familias apoyan la educación y es mucho más barato vivir aquí.


  —Es lineal. —Me reí.


  —El aire es limpio y te quitará la suciedad que haya en tu cerebro.


  —¿Están haciendo contrataciones?


  Me sorprendió su pregunta. Me pregunté si hablaba en serio.


  —Conozco a una profesora. Puedo preguntar. Si es en serio. —Estuvo callado durante casi un minuto.


  —No lo era, pero de repente, creo que un cambio de aires sería bueno. Vi a una rata peleándose con una paloma por un trozo de pizza el otro día.


  —No verás eso aquí. Aunque no te mudes aquí, deberías de venir a visitarme y comprobarlo por ti mismo.


  —¿Estás segura? No quiero interponerme en el camino de tu seducción al alcalde.


  Puse los ojos en blanco.


  —Estoy segura.


  Fue como si el destino hubiese intercedido cuando vi a Holly St. James en la oficina de Sinclair al día siguiente. Planeaban recaudar dinero durante el próximo Festival de la Cosecha. No parecía correcto que las escuelas tuvieran que recaudar dinero para libros, pero no para los deportes de los chicos. Por supuesto, el fútbol era una de las principales formas de entretenimiento durante el otoño.


  Cuando la reunión terminó, acompañé a Holly al vestíbulo.


  —¿Sería posible que te invitase a almorzar? Quería preguntarte unas cosas sobre la enseñanza en Salvation.


  Ella sonrió.


  —Nunca rechazo una comida gratis.


  —Genial. —Cogí mi bolso y nos fuimos las dos a la Estación de Salvation. Ryder Simms nos saludó desde detrás de la barra cuando entramos. Se rumoreaba que él y Trina estaban viviendo juntos como parte de un experimento. No parecía el tipo de cosa que ella haría, así que me cuestionaba si el rumor era cierto o no. Si lo era, no podía entender cómo o por qué Ryder la soportaba. Era tan negativa todo el tiempo.


  Nos sentamos en el restaurante y pedimos el almuerzo.


  —Entonces, ¿qué pasa? —preguntó.


  —Tengo un amigo que es profesor en Chicago y que está buscando un cambio.


  —¿Qué enseña?


  —Ahora mismo, acaba de terminar la escuela de verano en una escuela primaria.


  —Tenemos una vacante. Creo que la escuela intermedia también tiene una para el año que viene. Tenemos una página web dónde puedo consultarlo y solicitar ahí el puesto.


  —Genial. ¿Tienes algún consejo que pueda ayudarle? Es un gran tipo. Es fantástico con los niños. —Ella ladeó la cabeza.


  —¿Tú y él…


  —Oh, no. Es solo un amigo. Pero un buen amigo.


  —Bien. —Tenía una extraña expresión en su cara a la que no le daba sentido—. Bueno, la experiencia ayuda, y parece que él tiene de eso.


  —La tiene. Le diré que se concentre en demostrar su experiencia. Gracias.


  —Tengo otro consejo para ti, aunque este no me lo has pedido.


  —Ah… —Arqueé una ceja. Su tono sonaba como si estuviese a punto de escuchar algo que no me iba a gustar.


  —No se me ha escapado la forma en la que miras al alcalde. —Mis dos cejas se elevaron. ¿Era tan obvio?— Estoy segura de que Sinclair y Trina también se han dado cuenta.


  ¿Por qué le importaba a Holly? ¿Tenía algo con el alcalde? Y, ¿por qué le importaría a Sinclair? Ella estaba casada. ¿Y Trina? Bueno, ¿quién conocía realmente a esa mujer?


  —Escucha, no es asunto mío, pero estar enamorada del alcalde, tu jefe, no es bueno. Eres una mujer inteligente con un futuro brillante. Sinclair delira sobre su trabajo. Pero deberías encontrar a alguien de tu edad.


  Me sorprendió que fuera tan directa conmigo.


  —Conozco a Mo desde hace mucho tiempo.


  —Es amigo de tu padre. Otra razón para dejar de pensar en él como algo más que tu jefe. —Sonrió—. Mira, sé que me estoy excediendo, pero tener algo con un hombre mayor es el preludio del desastre, especialmente se añades el hecho de que el alcalde y tu padre son amigos y de que él es tu jefe.


  No pude evitar preguntarme si hablaba por experiencia propia. Pero, como no me interesaba su consejo cuando se trataba de Mo, tampoco me interesaba saber por qué pensaba que una relación con un hombre mayor estaba mal. Además, Mo no era un hombre mayor. Sí, había una diferencia de edad significativa, pero no parecía mayor. No lo veía como una figura paterna. Él era un hombre y yo una mujer. Eso era todo lo que me importaba.


  Capítulo 5


  Maurice


  Vecino de malas noticias




  Disfrutaba siendo alcalde, en su mayor parte. Me gustaba tomar decisiones que ayudasen a Salvation y a su gente. Disfrutaba participando en eventos locales, aunque últimamente enviaba a Sinclair a más de uno. Quería que no solo tuviera la experiencia, sino que también fuera vista como una líder para cuando se postulara para alcaldesa.


  Hoy, sin embargo, estaba realizando un servicio comunitario asistiendo a la apertura de un nuevo local en la zona más antigua de la ciudad. El edificio restaurado tenía varias pequeñas tiendas, todas abiertas en el día de hoy. Después de dar un discurso, las tiendas habían abierto y, por fortuna, un buen número de personas habían acudido para comprar cosas. Aunque pequeño, el mini centro comercial había creado un puñado de nuevos empleos, pero aún estaba lejos de lo que quería crear para la ciudad. Estas tiendas eran el ejemplo de que mi iniciativa sobre el pequeño negocio funcionaba, así que me sentía bien por ello.


  Estaba hablando con un residente local, el cuál estaba buscando crear un nuevo negocio, cuando Simon Stark llegó.


  —Hola, vecino —saludó con esa sonrisa que parecía genuina y falsa al mismo tiempo.


  Le estreché la mano, preguntándome qué querría decir con eso de vecino. Había comprado una mansión a las afueras de la ciudad que había pertenecido al dueño de una cervecería. Pero, lo dicho, estaba en la otra punta. Yo no lo llamaría vecino.


  —Sr. Stark. ¿Qué lo trae por Salvation?


  —No me he dado por vencido sobre traer oportunidades a la buena gente de Salvation.


  No estaba seguro de cómo me sentía al respecto. Apoyé su idea sobre la prisión porque necesitábamos puestos de trabajo, pero el pueblo se había mantenido firme sobre que no quería perder su tradición agrícola. Stark no parecía haberse tomado muy bien el rechazo.


  —¿Oh? ¿En qué nuevas oportunidades está pensando?


  —Pequeños negocios, por ejemplo —contentó de forma despreocupada. Escaneé mi cerebro en busca de cualquier recuerdo de noticias sobre nuevos permisos para negocios locales o negocios ya existentes que estuviesen en venta—. Pero también me ha surgido la oportunidad de comprar una propiedad que está en apuros no muy lejos de su casa. Sería ideal para un vertedero o una planta de tratamiento de residuos. —Olfateó el aire—. Puedes oler la prosperidad que Industrias Stark trae a Salvation.


  Iba a asegurarse de que me arrepintiera del día en el que acepté que trajese empleo a Salvation. Entonces, sus palabras vinieron a mí como un resorte. «¿Unas tierras cerca de mi casa?». El único terreno lo suficientemente grande como para albergar un proyecto de ese envergadura, además del mío, era el de Frank. No estaba vendiendo su tierra, ¿verdad? Espera, ¿Stark dijo que la tierra estaba en apuros?


  —Podrías considerar congraciarte con el pueblo de Salvation en vez de intimidarte para entrar —dije. Se encogió de hombros.


  —Fui amable y, ¿qué conseguí? Soy un hombre de negocios, señor alcalde. Que le guste o no a la gente es irrelevante.


  —Ambos sabemos que eso no es verdad —dije—. Está claro que su dinero puede comprar muchas cosas, pero ¿aceptación? ¿aprobación? No creo. Y en una ciudad como Salvation el éxito depende mucho de si le gustas a los demás o no. —Incliné la cabeza a modo de saludo—. Que tenga un buen día, señor Stark.


  Me apresuré a salir, volviendo a mi coche y conduciendo todo lo rápido que podía hacia casa de Frank. Era casi la hora de comer y esperaba que Frank estuviese en casa o en el granero y no en el rancho. Estacioné frente a la casa y subí los escalones de dos en dos hasta la puerta principal.


  —¡Mo! Qué sorpresa. Pasa, pasa. Solo estaba preparando el almuerzo —dijo Frank cuando abrió la puerta. Luego, frunció el ceño—. ¿Va todo bien con Brooke?


  —No estoy aquí por ella.


  —De acuerdo. —Me hizo señas para que pasase a la sala de estar—. Pero algo pasa. Puedo darme cuenta.


  Entré en la sala de estar, pero no me senté.


  —¿Estás negociando con Simon Stark para venderle tus tierras? —La expresión de Frank enmudeció y miró hacia abajo—. Oh, demonios, Frank. Dime que no has firmado ya nada.


  —Esperaba que no te enterases. Al menos, durante un tiempo. —Caminó hacia la cocina—. Necesito un trago. ¿Quieres?


  —Claro. —Lo seguí—. ¿Qué pasa, Frank? Ya sabes el tipo de hombre que es Stark. ¿Por qué le venderías algo a él?


  Frank se sirvió un dedo de whisky, se lo bebió, y luego se sirvió un poco más. También me sirvió otro a mí, me lo dio, y se sentó en la mesa de la cocina. Era temprano para beber, pero me perturbaba la idea de que Simon Stark pudiese convertirse en mi vecino.


  —Estoy arruinado, Mo. Tengo que vender o el banco se lo quedará todo y me quedaré sin nada. —Se frotó la cara con la mano. Sabía que no era fácil para él compartir esto conmigo. Al mismo tiempo, éramos amigos. Amigos íntimos. Hermanos, incluso. ¿Por qué no había venido a hablar conmigo?—. Me hizo una oferta decente. Una con la que le dejaría algo a Brooke y suficiente para poder seguir viviendo. No puedo dejarlo pasar. —Concluyó. Me senté frente a él.


  —¿Cómo ha podido pasar esto? —Ambos teníamos ranchos de ganado y, aunque había problemas económicos que perjudicaban a los granjeros, a la gente aún le gustaba su carne. No debería de estar arruinado.


  Sacudió la cabeza.


  —Algunas malas decisiones, la educación universitaria de Brooke, unas cuantas malas inversiones…


  —¿Por qué no me pediste ayuda? —Él y yo habíamos sido amigos durante mucho tiempo, estaba seguro de que sabría que yo lo ayudaría.


  —No pude.


  —Mentira, Frank. No dejes que tu orgullo te haga tomar una decisión de mierda. —Se estremeció ante mi brusquedad—. Déjame ayudarte.


  Incluso, mientras lo decía, me preguntaba de cuánto dinero estábamos hablando. Me consideraban rico, pero todo mi dinero estaba atado a mis tierras, mi negocio y al fideicomiso que me dejó mi tía. No tenía muchos activos líquidos de los que pudiera disponer para ayudarle.


  —Debo demasiado, Mo.


  —No me importa. De ninguna manera voy a dejar que Stark se quede con tus tierras. —Me callé lo de que no quería tener un vertedero o una planta de tratamiento de residuos como vecino. Me estremecí al ver cuánto se devaluaría mi tierra si eso sucedía. Además, había un riesgo potencial para la salud de mi ganado.


  —No tengo mucho tiempo. Necesito vender pronto o lo pierdo todo.


  —Se me ocurrirá algo, pero tienes que prometerme que no le venderás a Stark. Lo digo en serio, Frank.


  —Debo demasiado como para no vendérselo a quien sea que quiera comprármelo. —Joder—. Además, Brooke no lo sabe. —Parecía agobiado mientras hablaba—. Por favor, no se lo digas.


  —Ella lo sabrá cuando Stark derribe tu casa, Frank. —Intentaba no ser rudo con él, pero era difícil—. No va a vivir aquí y a trabajar la tierra.


  —Solo necesito tiempo.


  Escuché un movimiento detrás de mí. Al girarme, me encontré con Brooke parada en la entrada de la cocina con lágrimas en los ojos. Miré a Frank.


  —Creo que tu tiempo se acaba de terminar.


  Capítulo 6


  Brooke


  Fuera de serie




  No solía ir a casa para almorzar, pero, como había terminado el trabajo a tiempo, con el alcalde fuera en una inauguración y con Trina, que estaba ese día especialmente malhumorada, decidí salir. Tal vez, llegaría a casa justo cuando mi padre regresase para almorzar y así podríamos comer juntos.


  Me sorprendió y me alegró ver el coche de Mo delante de la casa cuando llegué. Esperaba que eso significase que volverían a pasar tiempo juntos, ya que sabía que mi padre loe chava de menos. Pero también esperaba poder verlo fuera del trabajo. Cuando no podía evitarme, se comportaba conmigo de una manera demasiado formal. Quería recuperar la amistad que tuvimos así que, con suerte, un descanso para comer fuera de la oficina lo permitiría.


  Entré en la casa y los escuché en la cocina.


  —¿Qué pasa, Frank? Ya sabes el tipo de hombre que es Stark. ¿Por qué le venderías algo a él? —Preguntó Mo, haciéndome parar. ¿Qué le estaba vendiendo mi padre al señor Stark? No podía ser nuestra casa.


  —Estoy arruinado, Mo. Tengo que vender o el banco se la quedará todo y me quedaré sin nada.


  El corazón se me subió a la garganta. ¿Arruinado? ¿Desde cuándo?


  —Me hizo una oferta decente. Una con la que le dejaría algo a Brooke y suficiente para mí para poder seguir viviendo. No puedo dejarlo pasar. —Terminó de decir mi padre.


  —¿Cómo ha podido pasar esto? —Mo acababa de hacer la pregunta que me taladraba la cabeza.


  —Algunas malas decisiones, la educación universitaria de Brooke, unas cuantas malas inversiones…


  Oh Dios, ¿mi educación había llevado a mi padre a la bancarrota? ¿Por qué no me lo dijo? Podría haber ido a una escuela estatal menos costosa. Solicitar más becas. Pedir un préstamo estudiantil.


  —¿Por qué no me pediste ayuda? —preguntó Mo.


  —No pude.


  —Mentira, Frank. No dejes que tu orgullo te haga tomar una decisión de mierda. Déjame ayudarte.


  —Debo demasiado, Mo.


  —No me importa. De ninguna manera voy a dejar que Stark se quede con tus tierras.


  Si no hubiera estado ya enamorada de Mo Valentine me habría enamorado en ese momento. Su empeño en ayudar a mi padre, su viejo amigo, me calentaba el corazón. Entendía que, probablemente, la motivación de Mo fuese no darle a Stark lo que quería, o no permitir que hiciese con nuestras tierras lo que quisiese, pero, aun así, me alegraba que el amigo de mi padre le cubriera las espaldas.


  —No tengo mucho tiempo. Necesito vender pronto o lo perderé todo.


  ¿Qué? ¿Tan malo era? Las lágrimas luchaban por salir de mis ojos.


  —Se me ocurrirá algo, pero tienes que prometerme que no le venderás a Stark. Lo digo en serio, Frank.


  — Debo demasiado como para no vendérselo a quien sea que quiera comprármelo. Además, Brooke no lo sabe. Por favor, no se lo digas.


  —Ella lo sabrá cuando Stark derribe tu casa. No va a vivir aquí y a trabajar la tierra.


  —Solo necesito tiempo.


  No podía soportarlo más. Me acerqué a la puerta de la cocina. Los ojos de mi padre se abrieron de par en par al verme. Mo se giró en su silla para mirarme. Se volvió hacia mi padre.


  —Creo que tu tiempo se acaba de terminar.


  —¿De qué estás hablando, papá? —le pregunté—. No podemos estar sin blanca. No puedes vender este lugar. Es nuestro hogar.


  Mi padre parecía completamente abatido. Igual a como yo me sentía.


  —Solo han sido unas malas decisiones de negocio —murmuró con la cabeza gacha.


  —¿Y mi educación? ¿Por qué no me lo dijiste? Podría haber…


  —No iba a escatimar en tu educación. Brooke —dijo con convicción, y sus ojos parecían dos llamas. Mi padre nunca había pasado del décimo grado y había tenido que dejar la escuela cuando murió su padre para hacerse cargo del rancho. Siempre me dijo que tendría la mejor educación. Pero, por Dios, el precio que estaba pagando era demasiado alto. Podría haber recibido una buena educación por menos dinero si lo hubiera sabido.


  —Pero…


  Mi padre se echó hacia atrás contra el mostrador, como si todo el aire se le hubiera escapado de los pulmones.


  —Te he fallado, Brooke. Lo siento.


  Me precipité hacia él, rodeándolo con mis brazos.


  —No eres un fracasado, papá. La gente tiene problemas todo el tiempo. Ya se nos ocurrirá algo. —No sabía qué, pero estaba decidida a encontrar una solución.


  —Te ayudaré, Frank —dijo Mo por detrás de mí—. Como dijo Brooke, ya se nos ocurrirá algo.


  —Este no es tu problema, Mo —dijo mi padre—. No puedo pedirte…


  —Nunca has pedido nada. Ese es parte del problema. —Mi padre negó con la cabeza.


  —Es mucho dinero. —Pasaba la vista de mí a Mo— Demasiado, incluso para ti, Mo.


  —No estés tan seguro.


  Miré a Mo, y mi corazón estaba lleno y vacío, todo al mismo tiempo. No podía creerme que este hombre estuviese dispuesto a hacer tanto por nosotros y, sin embargo, eso era exactamente lo que pretendía. Era un buen hombre.


  —Escucha, tengo que irme. Prepara todo la documentación para que pueda echarle un vistazo. A lo mejor, puedas venderme las hectáreas que tu abuelo le compró al mío.


  Mi padre sonrió, pero pude ver que no era suficiente.


  —Tú y yo sabemos que eso no impediría a Stark querer el resto.


  —Es un comienzo. Esa es la zona del río principal. Lo más probable es que la tierra no sea tan atractiva para él sin el río. Pero empecemos recopilando esa información y ya veré qué puedo hacer.


  Mi padre asintió; parecía derrotado.


  —Te acompaño a la salida —le dije a Mo. Cuando llegamos al porche, me giré a mirarlo—. ¿Qué vas a hacer?


  Se detuvo, limpiándose la frente con la mano y sacudiendo la cabeza.


  —No lo sé. —Luego, me miró—. Todo saldrá bien. —Me dio un abrazo—. No dejaré que te pase nada.


  La parte tonta que había en mí se tomó sus palabras a pecho, sintiendo que era mi caballero de brillante armadura. Pero yo sabía que él quería decir que nos protegería a mi padre y a mí. No significaba que me quería, al menos no de una manera romántica. Para él, papá y yo, por extensión, éramos una familia. Aun así, era agradable tener su apoyo.


  Intenté ser fuerte, pero al día siguiente en el trabajo el peso de nuestra situación financiera me pesaba. Me resultaba difícil concentrarme. No solo estaba perdiendo la casa en la que había crecido, sino que el estrés también había envejecido a mi padre. Era solo unos pocos años mayor que Mo, tenía cuarenta y cuatro años, pero parecía mucho más viejo. Su piel estaba amarillenta y tenía ojeras. Temía que no solo tuviéramos una crisis financiera, sino también una potencial crisis de salud.


  Llevaba una gran pila de archivos en los brazos para llevarla del archivador a mi despacho cuando estos se deslizaron y acabaron esparcidos por el suelo. Por un momento, solo pude mirarlos, y luego me puse a llorar. Gracias a Dios que Trina no estaba allí. Estaba segura de que lo encontraría como una excusa para despedirme y necesitaba dinero ahora más que nunca.


  —Hola, Brooke, ¿qué pasa? —preguntó Sinclair mientras aparecía en el pasillo que daba a su despacho.


  Me limpié las lágrimas y me agaché para recoger los archivos. Lo más seguro es que me llevase toda la semana volver a clasificar los papeles en la carpeta correcta.


  —¿Lo recogemos todo y lo clasificamos en la sala de conferencias? ¿De acuerdo? —me preguntó Sinclair arrodillada en el suelo mientras recogía carpetas y papeles conmigo.


  Asentí con la cabeza, sin poder encontrar mi voz. Llevamos los papeles a la sala de conferencias y comenzamos la tediosa tarea de clasificarlos.


  —Lo haremos perfecto. Trina no se enterará de lo que ha pasado —dijo alegremente—. ¿Sabes? me ha impresionado mucho tu trabajo. Me recuerdas a mí cuando empecé a trabajar aquí. Ansiosa por aprender. Queriendo avanzar. ¿Tienes la vista puesta en ser alcaldesa?


  —No —dije, tratando de ser social, pero, por dentro solo tenía ganas de llorar—. Aunque me gustaría dirigir un departamento.


  —Ya lo veo. —Sinclair siguió hablando, y yo me alegré de la distracción mientras clasificábamos y apilábamos los archivos—. Escucha, no es asunto mío, pero has estado como ausente durante todo el día. Si necesitas hablar con alguien, estoy aquí para ti.


  No necesitaba que el mundo conociera mis problemas, pero las únicas personas con las que podía hablar, Mo, mi padre, y, quizás, Tucker, no estaban aquí. Incapaz de evitar que las compuertas de mi preocupación y estrés se abriese, empecé a hablar.


  —Mi padre tiene problemas financieros y dice que tiene que vender el rancho.


  —Cariño, lo siento.


  —Por lo que parece, ya tiene una oferta del señor Stark.


  De Sinclair salió un sonido estrangulado.


  —Sin duda. —Luego, ladeó la cabeza—. Tu casa está cerca de la de Mo, ¿verdad? —Asentí con la cabeza. Una pequeña sonrisa apareció en su cara—. Me pregunto cómo se siente ahora que es su tierra la que se va a ver afectada.


  Había cierta amargura en su voz.


  —Dijo que ayudaría a mi padre, aunque no sé cómo. Sé que está bien económicamente, pero estoy segura de que no tiene el dinero que necesitamos.


  —Lo siento mucho. La gente de Salvation no está muy contenta con el señor Stark. Estoy segura de que el alcalde ayudará si eso es lo que ha dicho.


  La miré entornando los ojos.


  —Casi suena como si no estuvieras muy segura de lo que dices. —Se encogió de hombros.


  —Sé que tu padre y Mo son amigos, así que es probable que solo por eso esté más motivado para ayudar.


  Fruncí el ceño.


  —No crees que esté motivado si fuera para ayudarte a ti o a otra persona. —Estaba molesta con su actitud. No me había pasado desapercibido que Mo y Sinclair solían discrepar en algunas cosas.


  —En un momento dado, el alcalde estaba más del lado de Stark que del de los granjeros.


  Me resulta difícil de creer.


  Ella me estudió en silencio, y me pregunté si mi encaprichamiento por él era tan evidente, tal y como Holly había señalado.


  —Mo es un buen hombre. Un buen alcalde. Es sincero con sus esfuerzos por hacer de Salvation un lugar mejor para todos nosotros. Pero, a veces, su intento por traer el progreso daña las tradiciones, que es algo que valoramos. Como las granjas familiares. —Extendió la mano y me frotó la espalda—. He organizado un grupo que proporciona apoyo a los agricultores familiares. Tendrás mi apoyo, y conozco a otros en el Ayuntamiento…


  —No necesito que todos sepan los problemas financieros de mi padre —dije, horrorizada ante la idea de que nos convirtiéramos en un chisme y en un caso de caridad. Ella suspiró.


  —Vale. No diré nada, pero si quieres oponerte a Stark se necesita dinero y oposición. Tiene mucho de lo primero y algo de lo segundo, pero el hecho de que siga merodeando por aquí me dice que no piensa irse a ninguna parte. Puede que haga falta algo más que tú y tu padre, y lo que sea que Mo tenga en mente, para detenerlo. Además, ya conoces a Mo. Ayudará de forma personal, pero no es probable que intervenga como alcalde. Es muy consciente de lo que es apropiado y de lo que no. —Asentí con la cabeza, entendiendo lo que decía—. Así que, si cambias de opinión y quieres más ayuda, házmelo saber. Wyatt, yo y otros en el pueblo haremos lo que podamos.


  —Gracias, Sinclair. Te lo agradezco. —Como me sentía tan agradecida por tener una nueva amiga, la abracé.


  —No hay nada que agradecer. —Sonrió y me dio una palmadita en la espalda—. Nosotros, las familias de Salvation, necesitamos permanecer juntos contra Simon Stark.


  Me sentí mejor después de hablar con Sinclair, aunque la realidad de la situación seguía siendo la misma. Si Mo no era capaz de idear un plan para bloquear o detener a Stark, mi casa de la infancia y la historia de la familia de mi padre se vendería a un hombre que no lo apreciaría.


  Capítulo 7


  Maurice


  Condiciones




  Entré en el despacho de Schmidt para ver a mi abogado. El señor Schmidt había sido el abogado de mi padre, pero desde su jubilación trabajaba con su hija, Jeannette Schmidt. Era unos años más joven que yo, pero sabía lo que se hacía y conocía su trabajo, así que no había razón para llevar mis asuntos a otro bufete.


  —Señor alcalde —dijo ella cuando me saludó—. Tengo preparada la documentación que me pediste.


  —Gracias por recibirme con tan poco tiempo de antelación —dije, tomando asiento—. Esperaba que pudieras repasar los términos del fideicomiso conmigo otra vez. Tengo una situación por la que puedo necesitar ese dinero, después de todo.


  Me miró con el ceño fruncido.


  —¿Después de todo? ¿No pensabas cogerlo? —Me encogí de hombros.


  —No lo necesitaba.


  Mi tía Adele había sido mi tía favorita. Era una mujer vivaz y extrovertida, astuta en los negocios y con su dinero. Ella y mi padre dirigieron el rancho juntos durante mucho tiempo, hasta que empezaron a tener demasiados desacuerdos.


  En ese momento, ella le vendió su parte del rancho. Invirtió bien y vivió de forma modesta, así que, cuando murió, tenía una pequeña fortuna. Había vivido y amado, pero nunca se había casado ni había tenido hijos, así que me dejó todo su dinero a mí. Dicho esto, no estaba satisfecha con solo darme el dinero. Lo puso en un fideicomiso con ciertas condiciones, una de las cuales era que yo debía casarme.


  Esperaba que, como ya había estado casado una vez, quizás podría superar el vacío legal, aunque no tenía demasiadas esperanzas. La tía Adele murió después de mi divorcio, así que sabía que me había casado y se alegró tanto cuando Shelley me dejó que organizó una fiesta.


  —No te merecía, Maurice —me había dicho—. Te irá mejor sin ella. Ahora, ve a buscar una buena mujer que te quiera bien.


  —Los términos son sencillos. Recibes la mitad cuando te casas y la segunda mitad cuando lleves un año casado o tengas un hijo, lo que ocurra primero. —Jeanette levantó la vista de la carpeta abierta sobre su escritorio—. ¿Te vas a casar?


  Dije que no con la cabeza.


  —Ya estuve casado una vez. No fue muy bien. Espero que ponga algo sobre eso en las condiciones. —Se sentó recta y sonrió.


  —Tu tía era demasiado lista para eso. Esta nota añade un término adicional que dice que no puedes volver a casarte con Shelley. No creo que a tu tía le gustase mucho.


  —Sé que no le gustaba. —Me recosté contra el respaldo, preguntándome cómo podría poner mis manos en mi fideicomiso u otro dinero para ayudar a Frank.


  —Le preocupaba que terminaras como ella. Sola, sin familia. —Fruncí el ceño.


  —No estaba sola. Ella y mi padre se peleaban, pero éramos una familia.


  —Creo que se refería a su propia familia; ya sabes, marido e hijos.


  —¿Crees que es la única manera en que una persona puede ser feliz? —En cuanto formulé la pregunta, ya sabía la respuesta de Jeannette. Estaba casada y con hijos, así que, por supuesto, pensaría que eso era importante en la vida para ser feliz.


  —Las personas son seres sociales. Creo que necesitamos a la gente en nuestras vidas. Necesitamos amar y ser amados. ¿Eso tiene que ser matrimonio y niños? No necesariamente, pero está claro que tu tía pensaba que sí. —Ladeó la cabeza—. ¿No quieres volver a casarte y tener hijos?


  Me pasé una mano por el pelo. La verdad era que yo quería todo eso. Pensé que lo tendría con Shelley. Cuando se fue, llené mi vida con el rancho y me involucré en la política de la ciudad. Podría perder las elecciones, pero eso palidecería si mi esposa me decía que había sido una decepción como marido.


  —No lo descarto, pero no tengo perspectivas en este momento.


  —¿Pero necesitas el dinero?


  —No lo necesito para mí. —Me detuve ahí. No necesitaba conocer el negocio de Frank, aunque lo más probable es que ya lo supiera. También era su abogada. Volvió a estudiar el papeleo.


  —Ya había pasado por esto antes de que vinieras pensando que podrías necesitarlo. —Volvió a mirarme a los ojos—. A menos que te vayas a casar, no hay forma de que puedas conseguirlo.


  Asentí con la cabeza y me puse en pie.


  —Gracias por tu tiempo, Jeannette.


  —Es un placer, Mo. Siento que no sean mejores noticias. —Me encogí de hombros.


  —Es lo que hay.


  Salí del despacho de abogados y volví a mi coche. Conduje por el camino corto hasta el Ayuntamiento, esperando aclarar mi mente lo suficiente para poder concentrarme en los negocios de la ciudad. Tendría que pensar en otra cosa para Frank más tarde. Pero quitarle de la cabeza la idea de que Stark le comprara el rancho era más fácil decirlo que hacerlo.


  Estaba distraído e inquieto mientras leía los informes que Trina había puesto en mi escritorio.


  —¿Mo… Perdón, señor alcalde? —Brooke se asomó a mi puerta.


  Genial. Otro recordatorio de mi incapacidad para ayudar a Frank. No tenía ninguna duda de que saldría adelante. Era inteligente y hacía un gran trabajo en su puesto. Se pondría en pie y sería capaz de cuidarse a sí misma. No estaba seguro de que Frank también lo hiciera. El rancho era todo lo que conocía.


  A sus cuarenta y cinco años era demasiado joven para jubilarse y, conociendo a Stark, la oferta no le daría a Frank mucho con lo que salir adelante ¿en qué trabajaría? Ni siquiera tenía un diploma de secundaria. Eso significaba que Brooke los mantendría a los dos, y no estaba seguro de que pudiese ganar lo suficiente para hacerlo. Era una empleada de categoría uno en periodo de prueba durante los primeros seis meses. Si tuviéramos que reducir el personal en el próximo año, ella sería la primera en irse.


  —Sí —le dije, saludándola—. ¿Qué necesitas?


  —Tengo los datos de las obras públicas que pediste. —Se acercó a mí.


  La observé, sintiéndome culpable por no poder ayudar a su padre. Cuanto más la observaba, más viajaban mis pensamientos a donde no tenían que viajar; cómo lo encantadores que eran sus ojos azules, cómo su falda abrazaba unas curvas que, hasta el día de hoy, lamentaba no aprovechar, aunque me odiara por pensarlo. Era un maldito pervertido por seguir queriéndola.


  —Genial. Gracias —dije un poco más brusco de lo que pretendía mientras volvía a prestar atención al trabajo.


  —¿Está todo bien? —preguntó mientras dejaba el informe en mi escritorio.


  —Todo bien.


  —No pareces estar bien. No tienes buena cara.


  Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz. Sospeché que estaba esperando que le dijera que estaba listo para llegar y salvar el rancho de su familia. Estaba siendo un cobarde por haberlo pospuesto. Me enderecé y la miré de nuevo, tratando de ignorar cuánto deseaba poder envolverla y protegerla.


  —No estoy seguro de poder cumplir mi promesa que os hice a ti a tu padre.


  —Oh… —Su respiración se aceleró. Pude ver cómo trabajaba para mantener sus emociones bajo control.


  —Tengo un fideicomiso de mi tía Adele, pero no puedo llegar a él. Hay términos que no cumplo. —Frunció el ceño.


  —¿Tu tía te dejó dinero, pero no puedes cogerlo? —Asentí con la cabeza.


  —No hasta que cumpla los términos.


  —¿Qué términos?


  Iba a sonar tan estúpido. Sabía que mi tía quería que yo fuese feliz, pero no tenía duda de que ella había obtenido esta loca idea de alguna novela romántica que leyó.


  —Tengo que casarme. —Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Pero ya estuviste casado.


  —Sí, bueno, a Adele no le gustaba Shelley.


  Brooke tenía una expresión que sugería que tampoco le había gustado Shelley.


  —Eso no cambia el hecho de que estuvisteis casados. Y lo seguirías estando si ella no se hubiera ido, ¿verdad?


  Hablar de mi matrimonio fallido con Brooke era una agonía.


  —No lo sé. —Sospechaba que, si Shelley no hubiese cambiado, lo más probable es que ya estuviésemos divorciados. Yo también tenía mis límites. Ella llegó a los suyos antes que yo.


  —Adele murió después de que Shelley se marchara. Ella quería que yo encontrara el amor y la felicidad. Escribió las condiciones con el corazón. —Mi única otra opción era liquidar algunas de mis inversiones o hipotecar mi casa, pero era reacio a hacerlo. El dinero de Adele era un extra. No me importaba usarlo porque no contribuía a mis ganancias ni a mi sustento. Mis inversiones personales y el rancho eran mi estabilidad financiera.


  Brooke me miró fijamente, con sus dientes blancos mordiéndose el labio inferior, haciéndome olvidar que era la hija de Frank y que solo tenía veintidós años. Yo mismo quería morderle el labio. «Por Dios, Mo», me castigué a mí mismo mientras me movía en mi asiento porque mi polla estaba de acuerdo con mis pensamientos.


  —¿Sabes…? Podríamos casarnos.


  Estaba tan perdido tratando de lidiar con mi repentino pensamiento lujurioso y mi erección que me llevó un minuto procesar lo que acababa de decir.


  —¿Qué?


  Se encogió de hombros de forma despreocupada.


  —Podrías casarte conmigo.


  Capítulo 8


  Brooke


  Es un trato




  Intentaba no ofenderme por la mirada de sorpresa en la cara de Mo. Se me acababa de ocurrir una idea un poco loca. Bueno, no era una locura, pero era egoísta. Acababa de sugerir que dejase de lado su soltería para poder darle su dinero a mi familia. Pensándolo así, me sentí como una tonta egocéntrica.


  —Lo siento. Es egoísta por mi parte —dije. Pero, oh, cómo quería hacerlo. De repente, un torrente de emoción y excitación se apoderó de mí ante la idea de ser su esposa. Era un recordatorio de que todavía actuaba como una colegiala tonta.


  —Si no lo supiera, pensaría que has estado hablando con Sinclair sobre todo esto del falso matrimonio.


  ¿Falso? No para mí.


  —Solo he actuado por impulso. Dijiste que necesitabas una esposa para conseguir tu dinero. Pero estuvo mal que me ofreciese. Sería pedirte demasiado. No solo tu dinero, sino también casarte. —Sacudí la cabeza, sintiéndome cada vez más tonta a medida que pasaban los segundos.


  —Es una idea razonable, pero…


  Agité la mano en el aire.


  —Olvida lo que te he dicho. Es pedir demasiado. Es decir, tú no saldrías beneficiado en nada.


  Su mirada bailó por mi cuerpo y, por un segundo, me pregunté si tal vez me equivocaba sobre su indiferencia hacia mí.


  —Me dio la sensación de que no querías que Stark comprase la tierra, pero luego Sinclair dijo que lo habías apoyado…


  —No lo apoyo. —Sus ojos se oscurecieron un poco—. —Esperaba que trajese nuevos trabajos a la zona, pero la gente de Salvation dijo que no querían lo que él ofrecía. Mostró sus verdaderas ambiciones y no confío en él. Y, sobre todo, no lo quiero como vecino.


  Oh, bueno. Eso era algo.


  —No parece un tipo que quiera ser ranchero. —Quería explorar su animosidad hacia el señor Stark.


  —No es un ranchero. Derribará tu casa y construirá otra cosa.


  —¿Algo que puede dañar tu rancho? —Me miró otra vez.


  —Sí. Lo más probable —murmuró en voz baja.


  —Así que… Esta idea del matrimonio podría ayudarte a ti también. —Respiré hondo mientras me preparaba para que rechazara mi idea otra vez.


  —Matrimonio falso o no, tu padre me mataría. —Ahí estaba él con la palabra «falso» otra vez.


  —Puede que no lo haga, ya que lo estás ayudando a salvar la granja.


  Se mordió el labio inferior.


  —Si pudieras seguir viviendo con él, lo consideraría. —Tragué, sin estar segura de si debiera de estar feliz de que lo considerara o molesta de que pensara que lo haría si no vivía con él.


  —Tendría que parecer un matrimonio de verdad. —Me miró.


  —Buena suerte con eso. —Fruncí el ceño.


  —¿Por qué? —Puso los ojos en blanco.


  —Tengo la edad suficiente para ser tu padre.


  Volvió a poner los ojos en blanco.


  —Apenas. Y, por parecer real, quieres decir que solo tiene que creérselo un abogado, ¿verdad?


  Se enderezó en la silla, moviendo los dedos mientras pensaba. Un grupo de mariposas habían decidido posarse en mi estómago; parecía que estaba reconsiderando la idea.


  —Nadie más tendría que saberlo —dijo.


  —Sí, claro.


  Inmediatamente, sacudió la cabeza.


  —No. Es una locura.


  Yo quería discutir, pero cuanto más lo presionaba, más se retiraba. Decidí probar otra táctica.


  —Tienes razón. ¿Cuándo se lo vas a decir a mi padre? Tendrá que hacer planes.


  Mo se pasó una mano por la cara. Dejó escapar un suspiro y se puso de pie.


  —Supongo que lo haré ahora.


  —¿Puedo ir contigo? Quiero estar ahí para él, y tendremos que empezar a pensar en nuestro próximo paso.


  Me miró, con esos ojos color avellana.


  —Lo siento, Brooke. De verdad que lo siento. —Conseguí esbozar una sonrisa.


  —Lo sé. Aprecio mucho lo que estabas dispuesta a hacer.


  Me estudió un minuto más, pero luego cogió su abrigo y nos marchamos. Lo seguí en mi coche hasta mi casa y me pregunté cómo se tomaría mi padre la noticia. Tenía la sensación de que él sentía que la venta del rancho a Stark era un hecho, por lo que la noticia no sería un shock, pero, aun así, él estaría decepcionado, estaba segura.


  —¿Por qué presiento que me vais a dar una mala noticia? —preguntó mi padre mientras todos nos sentábamos en la mesa de la cocina.


  —Lo siento, Frank, de verdad. Tengo el dinero, pero no puedo disponer de él.


  No le iba a contar a mi padre las condiciones del fideicomiso.


  —Escucha, te agradezco que lo hayas preguntado. —Mi padre hojeó los papeles que había sobre la mesa—. La oferta de Stark parece bastante justa.


  Mo hizo una mueca.


  —¿Es eso?


  —Sí.


  —¿Puedo verlo? —Mi padre se encogió de hombros y le dio los papeles a Mo. Los miró con un movimiento de cabeza—. Tu casa vale más que esto.


  —Los mendigos no pueden elegir.


  —Papá —le dije, poniendo mi mano sobre la suya—. No somos mendigos. Tal vez, podamos vendérselo a alguien más.


  Tanto él como Mo tenían expresiones que sugerían que era poco probable.


  —Se nos acaba el tiempo, cariño. Lo siento —dijo mi padre—. Mo, has hecho todo lo que has podido, y te lo agradezco.


  —No todo —dijo mientras me miraba. Mi ritmo cardíaco se aceleró.


  —¿qué? —preguntó mi padre, mirándome como lo había hecho Mo, y luego volvió a Mo. Este golpeó los papeles con los dedos.


  —La condición para conseguir el fideicomiso es que necesito estar casado.


  Mi padre frunció el ceño.


  —Ya estuviste casado. —Mo asintió con la cabeza.


  —Esto se hizo después de eso. Mi tía, por lo visto, quería que encontrara una buena mujer.


  —Te lo mereces, pero no estoy seguro de a dónde quieres llegar. —Mi padre me miró de nuevo, como si quisiera que se lo aclarase.


  —Me ofrecí a casarme con él —dije.


  Las cejas de mi padre se juntaron. Mo lo miró con atención, como si estuviese listo para salir corriendo si mi padre cogía su escopeta.


  —Eso suena un poco loco —dijo mi padre por fin. Mo asintió con la cabeza.


  —Eso es lo que le dije.


  Una vez más, traté de actuar como si no fuera gran cosa.


  —Fue un impulso. Solo trataba de aportar un poco para ayudar.


  Me preguntaba si alguno de ellos podía ver a través de mí.


  —Sería pediros demasiado —continuó mi padre—. Sobre todo, para ti, Mo. Tú no obtienes ningún beneficio con ello.


  Era curioso que mi padre no dijese nada sobre nuestra diferencia de edad, o que yo era su hija y Mo su amigo.


  —Excepto que Mo no quiere a Stark como vecino —señalé.


  —Dijo que construiría un vertedero o un sistema de gestión de residuos. —Mo sacudió la cabeza.


  La cara de mi padre se contrajo en una muesca.


  —Jesús. Eso reduciría el valor de tu tierra.


  —Y es probable que dañe a mi ganado.


  —Entonces, sí que sería beneficioso para él. —Sentía que tenía una oportunidad para convencerlos de este trato tan loco.


  —Le dije que no, Frank —dijo Mo.


  —Aunque podría funcionar —apuntó mi padre. Tanto las cejas de Mo como las mías se elevaron hacia arriba.


  —¿Qué? —preguntó Mo con un rápido movimiento de su cabeza, como si no hubiera escuchado bien. Mi padre se encogió de hombros.


  —Jesús, Frank. Somos amigos. Soy lo suficientemente mayor como para ser su padre.


  —No sería un matrimonio real, ¿verdad? Es decir, solo sería ante el papel.


  Mo se sentó recto en la silla y miró a mi padre como si le hubiera salido un tercer ojo. Francamente, yo también estaba un poco sorprendida.


  —Tendría que vivir con él —dije.


  —Tienes habitaciones extra, ¿verdad? Todos aquí somos amigos. Te confío mi pequeña.


  Oh, Dios. Cerré los ojos mientras mi padre me trataba como a una niña. Cuando los abrí, Mo me miraba, y supe que pensaba en hace cuatro años, cuando intenté seducirlo.


  —No lo sé, Frank —dijo, devolviendo su atención a mi padre—. No puedo creer que estés de acuerdo con esto.


  Mi padre se llevó las manos a la cara.


  —Es una locura. Y tú también tienes que estar de acuerdo con esto, Brooke.


  —Fue mi idea —dije.


  —Me gustaría mantener mi granja. Ha estado en mi familia desde hace más de un siglo. Es todo lo que sé. Me avergüenza que se haya llegado a esto. Pero si no llevamos a cabo esta idea, entonces tengo que vendérsela a Stark. Aprenderé a vivir con eso, pero si estás lo suficientemente motivado para detenerlo casándote con Brooke, me parece bien. Confío en ti, Mo.


  Mo apretó la mandíbula. No lo dijo, pero pude ver en sus ojos que le estaba diciendo a mi padre que no se podía confiar en él. Interesante.


  —Podríamos seguir haciendo esto en secreto —dije—. Solo tienes que convencer al abogado, ¿verdad? No tenemos por qué celebrar una ceremonia ni nada de eso.


  —Necesitaríamos una licencia —señaló Mo—. Necesitaríamos un juez. Esta ciudad es pequeña.


  —Podrías ir al condado de Watley —dijo mi padre—. Está bastante cerca, pero no les importan los chismes de Salvation.


  Mo sacudió la cabeza.


  —¿De verdad que estás de acuerdo con esto?


  Mi padre se rio.


  —Esta es la cosa más loca que he escuchado, pero, somos amigos. Me estás ayudando, y no puedo decirte cuánto significa eso para mí. Y, tú también, Brooke, sé que es un gran sacrificio para ti. Siento que somos los tres mosqueteros contra Stark.


  Miré a Mo, que seguía moviendo la cabeza.


  —Siento que esto está tan… mal


  Mi padre levantó las manos.


  —Entonces, no lo hacemos. No quiero hacer nada que te haga sentir mal, Mo. Ya has hecho suficiente por nosotros. —«No», pensé. Habíamos estado tan cerca—. Y, si lo que te preocupan son los asuntos legales del matrimonio, sé que Brooke firmaría un acuerdo prenupcial, ¿verdad, cariño?


  No planeaba casarme, pero asentí con la cabeza.


  —Sí, por supuesto.


  —Jesús, ni siquiera había pensado en eso. —Mo se apretó las cuencas de los ojos.


  —Y te lo devolvería. Tendremos un acuerdo de préstamo. —Terminó mi padre.


  —Los préstamos son lo que nos ha metido en este problema —dije.


  —No puedo esperar que Mo entregue su dinero por nada. Pondré la parcela junto al río como garantía —dijo mi padre. Mo me miró.


  —¿Estás de acuerdo con esto?


  Asentí con la cabeza.


  —No lo habría sacado a relucir si no lo estuviera.


  —No puedo creer que esté considerando esto.


  —Brooke es una buena chica…


  —Mujer, papá. Soy una mujer.


  —Cierto. Ella no interferirá en tu estilo de vida. Es una gran cocinera. No juegues al póquer con ella. Te ganará hasta dejarte en calzoncillos.


  Mo ignoró el comentario de los calzoncillos.


  —No necesito una criada o entretenimiento.


  —Solo digo que no será una molestia.


  Mo sacudió la cabeza, y no podía decidir si me ofendía que pensase que sería una molestia o si me intrigaba la idea. ¿Estaría excitado y molesto o solo molesto?


  Me miró.


  —Conseguiremos una anulación cuando esto termine.


  Traté de sonreír, aunque su comentario dolía.


  —Claro. Aunque iba a usar este tiempo para convencerlo de que me diese una oportunidad. Podríamos estar bien juntos. Estaba muy segura de ello, aunque sabía que, en realidad, no tenía pruebas de ello. Era posible que estuviese llevando demasiado lejos un enamoramiento adolescente. Pero no lo creía.


  —Está decidido, entonces —dijo mi padre—. No puedo expresar con palabras lo que esto significa para mí, Mo. Te lo debo. Brooke y yo te lo debemos.


  Le sonreí a Mo, esperando tener la oportunidad de devolverle su amabilidad y generosidad.


  Capítulo 9


  Maurice


  Me había vuelto loco. Esa fue la única explicación que encontré para aceptar este plan tan descabellado. ¿Realmente para evitar que Stark fuese mi vecino estaba dispuesto a casarme con la hija de mi mejor amigo, a quien había tocado con dieciocho años y todavía fantaseaba con ella? Jesús, seguro que iba a ir al infierno.


  El hecho de que Frank estuviese de acuerdo con ello era igual de loco. Supongo que eso solo demostraba lo desesperados que estábamos todos. Hasta Brooke sacrificaba su vida social para interpretar a la señora Valentine.


  Bueno, no interpretaría ser mi esposa, porque mientras estuviéramos casados teníamos que mantenerlo en secreto; para empezar, ella trabajaba para mí, por ejemplo; no necesitaba la reacción que se produciría en todo el mundo cuando se enterasen de que me había casado con una chica que tenía casi la mitad que yo. No iba a presentarme a alcalde otra vez, pero no necesitaba que el ayuntamiento u otros me despidiesen hasta que dejara el cargo porque pensasen que era un cliché de mediana edad.


  A la mañana siguiente, ya me había convencido a mí mismo de no seguir con el plan, pero volví a la carga cuando Brooke y Frank aparecieron en mi casa, listos para ir al condado de Watley. Resultó ser un buen lugar para un matrimonio rápido, ya que no había periodo de espera desde el momento en el que se obtenía la licencia de matrimonio hasta que te casabas.


  Me preocupaba que un juez nos casara, ya que se podía deducir que yo era el alcalde de Salvation. Brooke encontró un concejal de una pequeña iglesia rural que estaba dispuesto a casarnos. Así fue cómo terminé parado en el altar de la pequeña iglesia, que parecía haber salido de un episodio de Little House on the Prairie, con Brooke y su padre a mi lado y casándome por segunda vez.


  Mientras el concejal repasaba el guion, no pude evitar preguntarme cuándo mi vida se había desmoronado tanto. Me había casado con una mujer con la que creía que pasaría elr esto de mi vida y que terminó alejándose porque yo no era suficiente para ella. Ahora, me casaba con la hija de mi mejor amigo para poder salvar su granja y mantener a Stark fuera de mi negocio. Si esto se escribiese en un libro nadie lo compraría y, aun así, ahí estaba yo.


  La peor parte de todo es que, en realidad, no era más que un viejo parado al lado de una mujer demasiado joven. Pero a mis hormonas masculinas no les importaba una mierda.


  En el momento en el que vi a Brooke con su encantador vestido color marfil, que resaltaba sus curvas, el hombre que había en mí se imaginó empujando las mangas de ese vestido hacia abajo, quedando acumulado a sus pies. Su pelo rubio estaba recogido en un suave peinado que mis dedos deseaban deshacer para enredar los dedos en él.


  Mientras estaba a mi lado, su aroma, una mezcla de sol y jazmín, llenaba mis sentidos. Estaba bien y verdaderamente jodido.


  —Tú, Maurice Valentine, ¿tomas a esta mujer, Brooke Campbell, como tu legítima esposa? —preguntó el concejal. Estaba haciendo un voto de amor y honor hasta que la muerte nos separara. Me sentía como un maldito farsante. Todo esto estaba mal. Se merecía algo mejor que un hombre de mediana edad y unos votos falsos. Tendría que hacer todo lo que pudiera para que estuviera lo más cómoda posible en mi casa.


  —Sí. —Se me revolvió el estómago y me sentí mal por lo que estábamos haciendo.


  —Brooke Campbell, ¿aceptas a este hombre, Maurice Valentine, como tu legítimo esposo? —le preguntó el concejal.


  Ella me miró con esos hermosos y redondos ojos azules. En ellos vi una confianza y una admiración que no merecía.


  —Sí, acepto. —Sonrió y mi corazón se estremeció en mi pecho.


  Su padre le dio el anillo de su madre para que lo usara; esto estaba cada vez peor. Ambos amaban tanto a Laura. Este falso matrimonio manchaba el anillo. Yo opté por no llevar uno, y me preocupaba que Brooke lo llevase puesto una vez que volviésemos a Salvation.


  —Es solo por la imagen —había dicho—. No me lo pondré para trabajar.


  Al terminar la ceremonia, el ministro dijo:


  —Puedes besar a la novia.


  La miré, recordando la última vez que intenté besarla en la mejilla. No parecía probable que ella hiciera el mismo truco esta vez. No con su padre mirando. Una parte de mí estaba decepcionado por eso, lo que solo resaltaba lo jodido que estaba.


  Me incliné hacia adelante, besándola en la mejilla.


  —Felicidades —dijo su padre, estrechando mi mano.


  Intenté sonreír para que el concejal no notara lo falso que era todo esto. Había hecho unos votos que no quería hacer en una iglesia, esto me daba otra razón por la que estaba destinado a ir al infierno.


  Condujimos juntos de vuelta a Salvation. Brooke y su padre charlaron mientras yo me concentraba en el camino, sintiéndome inquieto por todo esto. ¿Lo que estaba a punto de hacer era un crimen? ¿La tía Adele estaría decepcionada? Sí, por supuesto que lo estaría.


  —¿Va todo bien por ahí? —preguntó Frank desde el asiento trasero del coche.


  —Solo estoy reflexionando.


  —¿Estás pensando en tu última boda? Fue un gran éxito.


  A mi lado, Brooke se estremeció. En circunstancias normales, hablar de tu primera esposa con la segunda el día de tu boda no parecía ser algo que estuviese bien.


  —No.


  —¿Te estás arrepintiendo? —preguntó Brooke. La miré y luego volví la atención a la carretera.


  —Un poco tarde para eso. —En cuanto lo dije, me di cuenta de lo feo que había sonado—. No. No hay dudas —mentí.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Frank.


  —Pasaremos por la oficina de Jeannette. Tiene el papeleo preparado. Pasará un día, más o menos, antes de que consigamos el dinero… La mitad del dinero, de todos modos.


  —¿La mitad? —preguntó Brooke.


  —Sí, pero será suficiente —le dije, tomando la salida de la autopista para ir a Salvation.


  —¿Por qué solo la mitad? —preguntó Frank.


  —La mitad ahora, la mitad después de un año de matrimonio o el nacimiento de un hijo. —Miré a Frank por el espejo retrovisor.


  —¿Qué pasa si no estás casado durante un año o tienes un hijo? ¿Tienes que renunciar a la segunda mitad? —preguntó Brooke.


  Me encogí de hombros.


  —Oh, cielos. Oh, Dios, Mo, ¿por qué no dijiste nada? —preguntó Frank, horrorizado.


  —No tiene importancia. —Por poco no me ahogo con mis propias palabras, porque la verdad es que era una cantidad significativa de dinero. Pero me recordé a mí mismo que era un extra. No lo necesitaba para vivir. Era el costo de mantener a Stark alejado de mis tierras.


  —Puedo aguantar un año —dijo Brooke de forma despreocupada.


  —Eso es demasiado —dijo su padre—. Mo tiene que vivir su propia vida.


  No tenía ninguna vida en la que Brooke fuera a interponerse.


  —Vamos a lidiar ahora con lo que nos concierna. —Me detuve frente a la oficina de Jeannette.


  Su sonrisa sugería que ella sabía lo que estaba pasando.


  —El certificado de matrimonio es válido. ¿Sabéis que tenéis que vivir juntos y permanecer casados durante un año?


  —Sí. Pero ahora obtengo la mitad, ¿no?


  —Sí. —Nos miró a los tres, de uno en uno—. ¿Crees que Adele estaría contenta con esto?


  Miré hacia abajo, odiando que me hiciese esa pregunta.


  —Adele amaría a mi Brooke —dijo Frank—. Adoraba a Laura, y Brooke es igual que ella. Adele solía decirme que deseaba que Mo encontrara una buena mujer como Laura. Ahora lo ha hecho.


  Estaba asombrado por la forma en la que Frank pintaba este matrimonio. Me preguntaba si, por dentro, se sentía raro hablando así. Como si estuviera emparejando a su hija con su mejor amigo. Sacudí la cabeza. No, si se sintiera así no haría esto. En su mente, Brooke era una amiga de la familia. Yo sería como un guardián para ella, no un marido.


  Jeannette asintió, pero no estábamos engañando a nadie. Ya habíamos hecho un acuerdo prenupcial, como sugirió Frank. Me sentí raro al hacerlo, pero, aun así, se trataba de un matrimonio falso, y no podía permitir que Brooke se quedara con mis bienes cuando acabase todo esto. No es que pensase que sería capaz de hacerlo, pero Shelley me había enseñado que las mujeres podían cambiar. Nos ocupamos del fideicomiso y, luego, Frank firmó un contrato para usar sus tierras como garantía del dinero que le daría.


  —¿Puedo confiar en tu discreción en todo esto? —le pregunté a Jeannette.


  —Privilegio cliente-abogado. Por supuesto, técnicamente… —No dijo lo que ambos sabíamos.


  —Estoy legalmente casado. El fideicomiso no decía nada sobre casarse por amor. Ella asintió.


  —Sí, lo estás.


  Una vez hecho el papeleo, volvimos a casa de Frank para terminar de empacar las cosas de Brooke para que se mudara conmigo.


  El día que me casé con Shelley, ella y yo volamos a Nueva York para la luna de miel. Durante las primeras veinticuatro horas, no salimos de la cama. Hoy me he vuelto a casar, pero he puesto a Brooke en el dormitorio más alejado del mío. Y, si pudiera evitar que mi cerebro la imaginara en mi casa, en una de mis camas, cálida y sexi, podría sobrevivir a este plan tan loco.


  El trato estaba hecho. Tendría mi dinero y podría ocuparme de las deudas de Frank para que pudiera conservar su tierra y así Stark no podría acercarse a las mías. Todo lo que tenía que hacer ahora era mantener mis manos lejos de Brooke. Sentía que podía hacerlo. Parecía que se había tomado este acuerdo de forma seria y profesional. Ya era adulta. Había superado el enamoramiento que tenía conmigo cuando era una niña. Al menos, eso esperaba. Si intentaba seducirme de nuevo, estaría en serios problemas.


  Capítulo 10


  Brooke


  A lo largo de los años, fantaseé varios veces con mi boda con Mo. A veces, imaginaba un gran cuento de hadas con un vestido de princesa, muchas luces blancas y brillantes, y Mo con un esmoquin completo. Otras veces, imaginaba algo más terrenal y hogareño a lo largo del río con un vestido vintage, flores en el pelo y Mo con pantalones y una camisa de botones. Podía decir que la boda que había vivido no estaba en ninguna de esas fantasías.


  Aun así, para lo que había sido, había estado bien. Mo había sido dulce y gentil, aunque pude ver que no se sentía bien con eso. Intenté no tomarlo como algo personal. En vez de eso, trabajé para concentrarme en lo que estaba haciendo por mi padre. Se casaba con una mujer a la que no quería para conseguir dinero para salvar la granja de mi familia. ¿Desearía que sintiera algo por mí? Sí, por supuesto. Un tipo que daba tanto por otra persona merecía ser digno. Uno con el que estaba orgullosa de estar casada, aunque esa parte del plan era lo único de lo que él prescindiría.


  Empaqué mi ropa y algunas baratijas mientras mi padre y Mo revisaban las finanzas con las que mi padre necesitaba ayuda para salvar la granja. Cuando terminé, me dirigí a la cocina y asalté la nevera. En una boda normal, Mo y yo cenaríamos fuera durante nuestra luna de miel, pero estaba segura de que eso no sucedería. Aun así, eso no significaba que no pudiéramos tener una buena cena.


  Le demostraría mi aprecio por todo lo que estaba haciendo, preparándole una buena cena. ¿Eso nos llevaría a algo más? No me importaría. Por mucho que me empeñase en tratar mi enamoramiento como algo infantil, la cuestión es que, cuanto más estaba con él, más me gustaba.


  No pude evitar pensar que era un capricho desperdiciado. Mo había sido claro antes al señalar que yo estaba fuera de sus límites. Durante la boda había hecho comentarios similares, todavía preocupado por la diferencia de edad y el hecho de que era amigo de mi padre.


  Tenía dos opciones. Podía usar este tiempo para mostrarle a Mo lo mucho que me importaba y lo bien que podíamos quedar juntos, aunque tuviese que arriesgarme a que me humillara y me rompiese el corazón, o podía seguir el plan trazado y aceptar la idea de que este era un matrimonio temporal y falso.


  Los encontré en el estudio de mi padre.


  —Estoy terminando de hacer las maletas.


  Mo se estremeció y yo suspiré. No era una niña. Y no era una compañía tan horrible. ¿Cuál era su problema?


  —Mo y yo necesitamos un poco más de tiempo aquí —dijo mi padre.


  —Aquí está mi llave. Si quieres conducir hasta mi casa y establecerte sin mí, puedes hacerlo. —Mo me dio una llave de su casa—. He preparado la habitación del fondo para ti.


  Hace unas horas estaba diciendo: «Sí, quiero» y ahora me daba una llave para que fuera a su casa sin mi marido. Pero la cogí.


  —No le des a Mo ningún problema —dijo mi padre mientras me daba la vuelta para irme.


  —No tengo ocho años, papá. Sé cómo comportarme.


  Sentía que las lágrimas me llegaban a los ojos por razones de las que no estaba muy segura. Tal vez era porque él también me veía como una niña. Se me ocurrió que ambos veían esta situación como una adopción más que como un matrimonio. Le gustara o no a Mo, merecía ser tratada como la adulta que era.


  —Sí, por supuesto, cariño. Yo solo… Bueno, te estoy muy agradecido, Mo. No quiero molestarte.


  Yo era la que tenía que hacer las maletas y mudarme. Si alguien se sentía molesto, era yo.


  —Siéntete como en casa, Brooke —dijo Mo con una sonrisa amistosa.


  Con un suspiro, me dirigí a mi coche. Cargué mis maletas y la comida y luego conduje unos minutos por la carretera hasta su casa. Esta estaba lo suficientemente lejos de la carretera como para no preocuparme por tener que esconder mi coche de las miradas indiscretas. «A Mo le preocupaba que la gente descubriera que el alcalde se había casado con una niña», pensé en voz alta.


  Usé su llave para entrar. Lo primero que me llamó la atención fue darme cuenta de que la última vez que había estado en la casa de Mo en realidad fue cuando no era más que una niña. Papá y yo habíamos ido a cenar. Shelley aún continuaba en la vida de Mo. Mientras miraba alrededor de la sala, no vi ninguna señal de ella.


  Me pregunté si se había llevado todo cuando se fue o si Mo se había deshecho de ello cuando se marchó. La casa estaba limpia y acogedora, pero estaba claro que carecía del toque femenino. No había mucho color o decoración.


  Llevé los alimentos a la cocina y los guardé. Luego, llevé mis cosas a la habitación que pensé que Mo había designado para mí. Como la sala de estar, estaba limpia y ordenada, pero un poco vacía. Guardé la ropa y me puse cómoda. Me instalé oficialmente, volví a la cocina y empecé a preparar la cena. Era una mujer independiente pero no tenía problemas en adoptar algunos roles tradicionales. Había cocinado para mi padre innumerables veces antes de irme a la universidad.


  Puse música con mi teléfono móvil. Me decidí por algo bastante fácil y sabroso; pasta con pesto. También hice una ensalada y pan de ajo. Estaba a punto de preocuparme por tener que comer sola cuando oí abrirse la puerta principal.


  De repente, mis nervios se dispararon. No es que estuviera preocupada por lo que Mo haría. No iba a hacer nada, de eso estaba segura. Pero, aun así, ahora estaba casada con un hombre al que había amado y admirado durante mucho tiempo. Apareció en la puerta de la cocina.


  —Eso huele delicioso. —Sonreí.


  —Gracias. Está casi listo. —Asintió con la cabeza.


  —Deja que vaya a darme una ducha y a cambiarme.


  Me pareció que estaba limpio. Todavía llevaba el traje oscuro que le hacía parecer distinguido y guapo. Serví los platos, encontré una botella de vino y lo puse todo en la mesa.


  —Sabes, no tienes que cocinar para mí. No quiero que te sientas en deuda conmigo por nada.


  —Acabamos de casarnos. Parecía que debíamos tener una buena cena —dije. Su sonrisa se difuminó un poco. Me di la vuelta; no quería que volviera a decirme que era una mala idea.


  —Yo cocino para papá todo el tiempo. No es gran cosa, Mo. —Mi voz sonaba un poco débil. Me preguntaba si se había dado cuenta. Cogí el pan del horno y lo serví también.


  Me sostuvo la silla mientras me sentaba, y odié como mi corazón se derritió con el gesto.


  —Lo siento si estoy haciendo que esto sea incómodo —dijo. Me encogí de hombros—. La verdad es que es incómodo —dijo sentándose a la mesa.


  —No sé por qué. —Por supuesto que lo sabía, pero si actuaba como si no fuera una gran cosa a lo mejor se relajaría—. Me miró fijamente.


  —Nunca hablamos de… esas vacaciones en las que regresaste a casa.


  Me serví un poco de vino y le entregué la botella.


  —Te fuiste corriendo. —Miró hacia abajo.


  —No lo manejé bien. Lo siento. Lo siento por todo.


  —Cuidado, Mo, vas a hacer que me sienta inadecuada. —Frunció el ceño.


  —¿Inadecuada?


  —A una mujer no le gusta oír que un hombre se arrepiente de haber estado con ella.


  —No fue por ti, Brooke. —Dejé escapar una pequeña risa burlona.


  —Ya.


  —Es cierto. Eras… eres hermosa, deseable. —Miró hacia abajo y chasqueó la lengua—. Pero ese es el problema. Estuvo mal que te mirara así, mucho menos… —Dejó que el final de su frase colgara como si no pudiera decir que me había tocado.


  A una parte de mí le gustaba lo que decía porque sonaba como si me encontrara atractiva, pero también estaba avergonzado, y eso no me gustaba. Me encogí de hombros.


  —Bueno, gracias a Dios que te fuiste corriendo, entonces. —Sus ojos se entrecerraron.


  —Estás enfadada. —Sacudí la cabeza.


  —Estoy molesta. Estoy cansada de que me traten como a una niña. No lo era entonces, y no lo soy ahora.


  —No, no lo eres.


  —Entiendo de dónde vienes, Mo. ¿Era joven e ingenua e impulsiva hace cuatro años? ¿Entiendo que no te gusto tanto? Sí. No volveré a cometer ese error. Estoy aquí para ayudar a mi padre. —Asintió con la cabeza.


  —Siento haberte avergonzado antes y ahora. No era mi intención.


  —No tienes que estar tan tenso. Si no lo supiera, pensaría que no te has acostado con nadie desde entonces. Pero tampoco te acostaste con nadie entonces. ¿Tienes las pelotas azules, Mo? —Fui un poco mala, pero me dolía y me molestaba su actitud. Sí, intentaba ser amable, pero cuanto más intentaba decirme lo mal que estaba y lo arrepentido que estaba, peor me sentía. Sus ojos se entrecerraron.


  —No tienes que preocuparte por mis pelotas, Brooke.


  Miré mi pasta, sintiéndome como la chica tonta que él pensaba que era. Maldita sea, le estaba demostrando que no era lo suficientemente madura para él.


  —Bueno, mientras estemos casados espero que seas capaz de mantenerlas dentro de tus pantalones. Este puede ser un matrimonio falso, pero no me engañarán.


  Se enderezó en la silla, mirándome como si no me conociera. Ya éramos dos, porque no estaba segura de lo que hacía. Supongo que toda la rabia y el dolor reprimidos desde hacía cuatro años estaba saliendo a la luz.


  —Eso va en ambos sentidos —dijo.


  Me reí. Si tan solo supiera la verdad. Lo que hicimos era lo más cerca que estuve de tener sexo. Comimos en silencio durante unos minutos, y se me ocurrió que no me estaba comportando muy bien, considerando todo lo que había hecho por mi familia.


  —Lo siento. Estoy actuando de forma desagradecida y, de hecho, te estoy muy agradecida. Gracias, Mo.


  Se inclinó y me cogió de la mano.


  —Como he dicho, todo esto es un poco incómodo. Pero estoy feliz de hacerlo. Tu padre me ha ayudado mucho todos estos años.


  Dudaba que la ayuda de mi padre implicara dinero o el tipo de sacrificio que Mo estaba haciendo, como casarse, pero admiraba la dedicación de Mo a mi padre.


  —¿Qué crees que hará Stark? —pregunté, intentando alejar el tema de nuestro falso matrimonio.


  —Puede irse a la mierda… —Mo se calló y me miró con los ojos abiertos—. Lo siento, no debería usar ese lenguaje.


  Me reí.


  —Oh, menos mal que eres un verdadero ser humano que maldice y todo. —Él también se rio.


  —Tengo una imagen que mantener.


  —¿La del chico pulcro y bueno? —Se encogió de hombros—. Aunque en realidad eres un chico malo. Lo sabía.


  Sus ojos brillaban con algo, pero no estaba seguro de qué. Miró a su plato.


  —Algo así.


  Lo estudié por un minuto, preguntándome si, durante este falso matrimonio, podría tener más acceso al verdadero Mo. Se me ocurrió que desde que había regresado a Salvation Mo siempre había sido reservado y se mostraba controlado. Estaba haciendo el papel de alcalde y de un respetado miembro de la comunidad. Pero ¿quién era en el fondo? ¿Tenía sueños? ¿Tenía demonios? En la oscuridad de la noche, solo con sus propios pensamientos, ¿estos estaban corrompidos? Quería averiguar qué perturbaba a Mo. Conocer al hombre que estaba bajo la fachada que tan bien se había construido.


  Capítulo 11


  Maurice


  A pesar de lo sucedido con la hija de mi amigo de dieciocho años, siempre me consideré una buena persona. Incluso ahora, involucrado en un falso matrimonio con dicha joven, intentaba ser sensible a la torpeza de la situación, pero de alguna manera, la estaba jodiendo. No me sorprendió que ella se sintiera herida por mis acciones hace cuatro años. Salir corriendo de la manera en que lo hice tuvo que dolerle. Pero cuanto más intentaba explicar mi versión, más parecía herirla.


  Lo que fue realmente inquietante era el deseo de demostrarle que estaba equivocada sobre que no me gustaba. Ella era seductora. Estaba llena de vida. Era abierta, no tenía miedo de compartir lo que estaba pensando. Apreciaba a una mujer que era honesta consigo misma y conmigo.


  Aunque a veces era molesto, como me pasaba con Sinclair y Trina, que no tenían problema en decirme lo que pensaban. Era más fácil, a la larga, saberlo que intentar adivinar lo que pasaba por la mente de las mujeres. Era bueno no tener que tratar de leerles las señales.


  Sabía que Shelley era infeliz en nuestro matrimonio desde hacía tiempo, pero no conocía cuál era el problema específico, ya que no me lo dijo. El único lugar en el que expresaba sus necesidades era en la cama. Aparte de eso, intentó que yo le leyese la mente. El hecho de que se marchara me dio a entender que no sabía hacerlo. O, tal vez, es que dejé de intentarlo. La verdad es que, cuando se marchó, sentí un poco de alivio.


  Sentado con Brooke, degustando esta deliciosa cena, me estaba divirtiendo. Me encontraba relajado. Tenía razón en que ya no era una niña. Eso no significaba que actuaría con el impulso de besarla de nuevo, pero no necesitaba actuar de cierta manera para su beneficio.


  —En cuanto a tu pregunta, creo que Stark se molestará, pero también dudo que tome la indirecta y se vaya. Por alguna razón, construir algo en esta ciudad le produce una erección.


  Sus ojos brillaron con diversión al usar la palabra «erección».


  —Entonces, ¿crees que irá a por la tierra de otro? —preguntó. Asentí con la cabeza.


  —O a por un negocio local.


  —¿Tomará represalias contra ti o contra mi padre?


  —Tal vez. Se coló en la boda de Sinclair… La segunda.


  —¿La segunda? —preguntó, arqueando la frente intrigada.


  —Ellos también tuvieron un matrimonio por conveniencia. —Sacudí la cabeza. ¿Había algo en el agua de Salvation que nos llevaba a todos a volvernos locos y a contraer matrimonios falsos?


  —Se los ve muy felices.


  —Lo son. Se casaron al principio como parte de un plan para detener a Stark…


  —Como nosotros.


  —Como nosotros. Pero se amaban. Incluso entonces lo hacían. —Recuerdo haber sentido el ardor del rechazo de Sinclair. Había esperado hasta que no fuese alcalde para invitarla a salir, y ella lo sabía. Hoy, supe que había hecho lo correcto. La admiraba y trabajábamos bien juntos, pero dudaba que ella y yo tuviéramos un futuro juntos, incluso si Wyatt no hubiese vuelto.


  —Creo que eso es romántico. —Tenía una mirada melancólica en la cara.


  —¿Has estado enamorada, Brooke? —pregunté, curioso por su vida amorosa, incluso cuando una parte de mí me decía que era un tema peligroso. Ella me miró.


  —Sí.


  —¿Qué pasó?


  Su mirada sostuvo la mía durante un minuto, y me pregunté si se refería a mí. Pero luego miró hacia abajo.


  —No me correspondía.


  —Entonces no estaba destinado a serlo. Eres joven. Encontrarás a alguien que te valore y te ame como te mereces. —Se encogió de hombros—. Mientras tanto, el amor puede ser duro. Lo sé por experiencia.


  —Shelley no te valoró ni te quiso.


  Tomé mi copa de vino, bebiéndome lo que quedaba en ella.


  —Ella lo hizo durante un tiempo. O tal vez no. No lo sé. A veces, creo que no nos conociéramos realmente.


  —No eres un hombre fácil de conocer —dijo. La miré.


  —Entonces, ¿fue culpa mía?


  —Diablos, no. Shelley fue una idiota al dejarte. Solo digo que hay una parte de ti que te guardas para ti mismo.


  Asentí, pensando que lo más probable es que tuviese razón. Pero yo creía que era el resultado de mi relación con Shelley y no algo que hubiese hecho antes.


  —Y, ¿ahora? Debe de haber un hombre joven en tu vida. —Me miró alzando una ceja.


  —Ahora mismo, estoy casada contigo, y acordamos que no habría terceras personas.


  —Oh… Sí, claro. —Pero no. No hay nadie.


  —Espero que este acuerdo no vaya a entorpecer tu vida amorosa. Salvation es un pueblo pequeño, pero hay vida nocturna.


  Sacudió la cabeza.


  —No soy de las que van a los clubes. Al menos, ya no. Estoy concentrada en mi carrera y en ayudar a mi padre.


  Extendí de nuevo la mano, tomando la suya y haciendo todo lo posible por ignorar la chispa de electricidad que se disparó cuando la toqué.


  —Eres una buena hija, Brooke. Tu padre tiene suerte de tenerte.


  —Tiene suerte de tenernos a los dos —dijo ella, girando su mano para apretar la mía.


  Al terminar de cenar, continuamos con la charla. Ahora que habíamos roto el hielo, la comida fue agradable, llena de risas y más vino. Ella tenía razón. No era una niña. Se había convertido en una mujer inteligente, segura de quién era y de lo qué quería. Eso no significaba que ahora estuviera disponible para mí. Todavía era casi dos décadas más joven que yo. Nunca habría un momento en el que estuviera bien que yo la deseara.


  —Debería limpiar —dijo.


  —Déjame ayudarte. —Me puse de pie, recogiendo mi plato.


  —Si tienes trabajo que hacer o algo así, yo puedo hacerlo. —Levantó el grifo y abrió el lavavajillas.


  —¿Estás tratando de deshacerte de mí? —bromeé.


  Sonrió, y tuve el impulso de volver a besarla. Era tan condenadamente hermosa. Y dulce.


  —Estoy tratando de darte una salida para no tener que lavar los platos. Mi padre suele aceptarla. —Me encogí de hombros.


  —Puedo ayudarte. —La verdad era que no quería dejarla. Todavía no. Una campana de advertencia sonó en mi cabeza. Frank me había confiado a su hija. Si supiera que tenía pensamientos carnales sobre ella, me mataría.


  Trabajamos juntos; ella enjuagando y yo metiendo los platos en el lavavajillas. Ella limpiaba la encimera mientras yo secaba las pocas ollas que no entraban en la máquina. Cuando terminé, fui a colgar el trapo para que se secara. Tuve que sortear a Brooke para ponerlo en el gancho. Esto me acercó a ella. Lo suficientemente cerca como para sentir su calor. Para inhalar ese dulce y veraniego aroma.


  Dejó de respirar. Miré sus grandes ojos azules. Mi mirada se dirigió a sus labios, rosados e hinchados, y tuve un destello de hace cuatro años y de lo maravilloso que sabían. La campana de advertencia se convirtió en una sirena completa, pero la ignoré.


  En lugar de eso, me vi atraído por ella. Como un imán, mi cabeza se acercó a ella. Mi mirada volvió a la suya, y me pregunté qué pasaba por su mente. Ella me sostuvo la mirada. Ella quería esto, pero esta vez no daría el primer paso. Si esto iba a suceder, no iba a ser porque yo lo había iniciado.


  «Da un paso atrás» gritó mi cerebro. Mi cuerpo no respondió, pero no para alejarse. Mi polla sí respondió. Estaba llena y dura, cada vez más con cada segundo que pasaba. La necesidad alejó lentamente todas las razones por las que estar con ella era una mala idea. En su lugar, se concentró en el recuerdo de lo suaves que eran sus labios y lo sedosa que era su piel. Lo bien que sabía hace cuatro años. Cómo nunca había tenido la oportunidad de follarla. Todo el sentido común desapareció hasta que no tuve más remedio que tomar lo que me había negado hacía cuatro años.


  Bajé la cabeza los últimos centímetros, presionando mis labios contra los de ella. Una explosión de sabor y sensaciones me atravesó como hacía cuatro años. Sus labios eran suaves, dulces y cálidos, como lo habían sido todos esos años.


  Gimió, y sus dedos se agarraron a mi camisa, sus caderas presionando mi doloroso pene. La sensación de su roce sobre mí, la fricción en mi polla fue la gota que colmó el vaso. Una llamarada de fuego me corría por las venas. La moví, empujándola contra la mesa de la cocina, levantándola y metiéndome entre sus muslos. Sus brazos y piernas me rodearon. Dejó escapar un suave maullido, y me perdí.


  Empujé su vestido hacia arriba, pasando mis manos por la suave piel de sus muslos cremosos. Sus manos estaban ansiosas, desabrochando mi camisa y bajándomela por los hombros. Le bajé la cremallera del vestido y le quité el sostén, con la necesidad desesperada de ver sus tetas clavándose en mis entrañas. Cuando se liberaron, me sentí como si estuviera en el cielo. Eran redondas con las puntas rosadas. Como un hombre hambriento, chupé una profundamente en mi boca.


  Ella gritó, sus caderas meciéndose mientras yo amamantaba un pezón y luego el otro. Deslicé el dedo por sus bragas, encontrándolas empapadas.


  Gemí, enganchando mis dedos en su cintura y tirando de ellas hacia abajo mientras ella me desabrochaba los pantalones y me deshacía de ellos junto con los calzoncillos. Mi polla salió disparada, y tuve un alivio momentáneo de la restricción.


  —Tengo las pelotas azules —murmuré—. Durante cuatro putos años.


  —Sí


  La besé con fuerza mientras le metía la punta dentro. Estaba caliente, mojada, apretada. Tan apretada. Demasiado apretada, pensé mientras me daba contra una barrera.


  —Oh, joder, Brooke. —Me detuve y respiré hondo mientras trabajaba para controlar mi furioso deseo. Empecé a retroceder, sabiendo que ya iba a ir al infierno por lo que le había hecho antes. Por lo que estaba haciendo en esos momentos.


  Pero ella era virgen. Definitivamente, sería un maldito pervertido si le quitaba eso.


  Capítulo 12


  Brooke


  —Oh, joder, Brooke. —Empezó a alejarse de mí. No sabía lo que había pasado. ¿Recordó, de repente, todas las razones que había estado usando para evitarme? ¿O se había dado cuenta de que yo era virgen?


  —No te detengas, no te detengas —jadeé mientras Mo se calmaba. Lo rodeé con mis piernas y tiré de él, forzándolo a que terminase. Necesitaba sentirlo dentro de mí. Mi cuerpo ardía por la necesidad.


  Se abrió paso hasta que me llenó por completo. Jadeé, no por el dolor, sino porque por fin sabía lo que era tener un hombre dentro de mí. Mi cuerpo se adaptó a él, haciendo espacio, pero manteniéndolo firme. No puedo recordar haberme sentido nunca como si fuera parte de otra persona, tal y como me sentía en esos momentos. No solo por la unión física, sino porque sentía que éramos uno. Gruñó.


  —Jesús, ¿eres virgen?


  —No. —No era una mentira, técnicamente. Ahora que estaba por completo dentro de mi cuerpo, no era virgen. Ya no. Me sentía plena y completa. Cualquier dolor que hubiese podido sentir había sido reemplazado por placer y una intensa necesidad. Si me abandonaba ahora, gritaría de frustración.


  —Por favor. No te detengas.


  Incliné la pelvis, sintiendo que se deslizaba más hondo dentro de mí. Dios mío, se sentía tan bien. Me estremecí, queriendo más. Necesitaba más contacto.


  Gimió y me agarró por las caderas.


  —Voy a ir al infierno. —Entonces se movió. Largas y lentas caricias que me hacían sentir más allá de lo que consideraba increíble y que iluminaba las paredes de mi coño—. Jesús, estás tan apretada.


  Me agarré de sus manos, pues necesitaba agarrarme a algo mientras empujaba hacia arriba y hacia abajo, cada vez más alto. Tanto, que tenía miedo de romperme.


  Mi cuerpo se movía con él en sintonía con sus empujes. No tenía ni idea de qué hacer, pero mi cuerpo parecía saber lo que necesitaba. Lo que él necesitaba. Mi cuerpo tarareaba por la necesidad.


  —Joder, voy a correrme —jadeaba mientras sus dedos se clavaban en mis caderas.


  La presión crecía y crecía. Reconocí lo que era cuando me daba placer yo a mí misma, pero esto era más. Mucho más. Más intenso. Sentí que podría desmoronarme cuando por fin llegase a la meta.


  —Oh, Dios, Mo… Más, más, más.


  Soltó una mano, se lamió el pulgar y me rozó el clítoris con él. Como un gatillo, me disparó a la estratosfera. El placer salió, corriendo todo mi cuerpo. Me puse tensa, conteniendo la respiración mientras mi coño se apretaba a su alrededor como si planeara no dejarlo ir nunca. Esperaba que no lo hiciera, porque estar así con él era el paraíso.


  —Joder, joder, joder —gimió.


  Se dejó ir y apoyó su cuerpo contra el mío, con su polla dentro de mí. Un líquido caliente llenó mi cuerpo. Se acababa de correr dentro de mí. La emoción me invadió. Oh, cuánto había deseado esto. Quería esto con él. El hombre al que había amado durante tanto tiempo.


  Se retiró, y luego volvió a entrar con otro gemido cuando su liberación lo superó. Lo hizo unas cuantas veces más antes de soltar mis caderas y poner sus manos a cada lado de mi cuerpo mientras respiraba profundamente.


  Al final, me miró. Cuando soñaba con este momento, al terminar me envolvía entre sus brazos, diciéndome que me amaba. Pero eso no es lo que pasó en la realidad. Lo miré a los ojos y odié lo que vi en ellos; había culpa. Arrepentimiento. Tal vez, incluso, ira. Lo agarré de los brazos.


  —Esto no ha estado mal. —La desesperación me superaba. Necesitaba que dejara de lado sus locas ideas de que esto estaba mal. ¿Cómo podía serlo cuando se sentía tan perfecto?


  Sacudió la cabeza y se apartó de mí. Sentí la pérdida de su cuerpo inmediatamente. Fue como si un frío me envolviera donde momentos antes había sentido calor. Se subió los pantalones y mantuvo los ojos alejados de mí.


  —¿Eres virgen?


  —No. —Ya no. Inclinó su mirada irritada hacia mí.


  —¿Lo eras antes, hace un momento?


  Me mordí el labio, sin querer decirle la verdad porque sabía que eso lo alejaría de mí. Me senté, sintiéndome desnuda y expuesta de repente. ¿Por qué siempre tenía que convertir algo tan hermoso en algo malo? Algo sórdido


  —Por Dios, Brooke. —Se dio la vuelta de nuevo, respirando hondo. Cuando se volvió, su expresión era un poco más suave—. ¿Te he hecho daño?


  Sacudí la cabeza.


  —No. Me ha encantado. —Quería decirle que lo amaba. Que lo había amado durante muchísimo tiempo, pero sabía que lo haría pasar por un enamoramiento adolescente.


  —Oh, joder.


  Mi cabeza se sacudió, sorprendida por la frecuencia con la que había pronunciado la palabra con «f» durante esa noche, pero también por el terror que había en su voz.


  —No he usado un condón. Santo cielo. Justo lo que necesito. Embarazar a la hija de mi mejor amigo. —El odio a sí mismo y la ira se mezclaron con su voz.


  El comentario dolió, aunque no me sorprendió. Era su tono. Me hizo sentir rechazada. Indigna.


  —Estoy tomando la píldora —dije apática mientras me subía el vestido por los hombros. Cuando no respondió, lo miré.


  —Tú planeaste esto, ¿no? Como en la fiesta con el muérdago. —Esta vez su tono era acusatorio. Como si yo fuera una especie de tentadora de mierda. Una oportunista.


  Hace cuatro años fui una ingenua por cómo lo había atraído a mí, pero mi corazón siempre estuvo en el lugar correcto.


  —No. ¿Te quería entonces y te quiero ahora? Sí. Utilicé el muérdago para tratar de besarte, pero esta noche has sido tú. Tú me besaste, Mo. Me has follado. —Se estremeció—. Tomo la píldora porque fui a la universidad y consideré la posibilidad de querer tener sexo. La sigo tomando porque es conveniente conocer mi ciclo.


  Intentaba no llorar. No necesitaba ver lo mucho que me había herido.


  —Brooke. —Su voz era apenas un murmuro.


  Lo miré y vi la culpa y la angustia en sus ojos. Una parte de mí se sentía culpable por haberlo puesto ahí. Sabía cómo se sentía. Si fuera una buena persona, habría evitado que me tocara porque sabía que se arrepentiría. Tenía que asumir parte de la culpa por cómo se sentía ahora. Él había sido claro en su creencia de que no podíamos estar juntos. Tal vez, era hora de aceptarlo. Enseñarle lo que se estaba perdiendo no iba a hacerle cambiar de opinión. No importó hace cuatro años y estaba claro que tampoco importaba entonces.


  —Lo siento. Esto no debería de haber pasado. —Puse los ojos en blanco.


  —Lo has dejado dolorosamente claro.


  Me extendió la mano, pero luego la retiró.


  —Eres la hija de Frank. No tendría que haberte tocado. Por favor, perdóname.


  No sabía si abrazarlo para consolarlo o abofetearlo por ser tan imbécil. No tuve la oportunidad de hacer ninguna de las dos cosas cuando salió de la cocina. Unos momentos después, oí que una puerta se cerraba y la ducha se abría. Estaba quitando mi olor de su piel. Lavando su pecado.


  Por dentro, mi corazón se rompió. Recogí las bragas, me recoloqué el vestido y me dirigí a mi habitación. Había un dicho sobre tener cuidado con lo que se desea. Durante mucho tiempo, había deseado a Mo. Quería que me quitara la virginidad, pero era más que eso. Quería su amor. Su respeto.


  Quería devolvérsela. Había hecho realidad una parte de mi deseo, pero como las otras partes no, el sueño seguía vacío. De hecho, era peor que el anhelo. Pero no podía dejar que me hiciera sentir mal por ello. No me avergonzaría. No había sido algo sórdido.


  Yo también me duché, pero no me estaba lavando el arrepentimiento. Aproveché el tiempo para llorar. Se sentía atraído por mí. Se preocupaba por mí. ¿Por qué no podía permitirse estar conmigo? Sí, yo era la hija de su amigo, pero estaba claro que mi padre lo quería y confiaba en él. Si supiera que nos preocupábamos el uno por el otro, lo apoyaría, ¿no?


  Más tarde, mientras estaba tumbada en la cama, traté de reformular lo que había pasado esta noche como un paso más hacia la cima. Se arrepentía de lo que había pasado hacía cuatro años y, sin embargo, esta noche se había perdido en mí. Eso tenía que significar algo, ¿verdad? No iba por ahí follando con cualquiera.


  Estuvo conmigo porque yo significaba algo para él. Porque me encontraba atractiva. Tal vez, había entrado en razón, después de todo. Mientras pasábamos por este matrimonio para ayudar a mi padre, quizás vería lo buena que era para él y me dejaría amarlo de la manera en la que yo sabía que se merecía. Tal vez, me amaría a mí también.


  Me puse de lado, queriendo aferrarme a los pensamientos positivos, pero no pude detener la duda. ¿Y si nunca podía dejar de preocuparse por traicionar a mi padre? ¿Y si, después de un año o cuando sintiera la necesidad de que este matrimonio había terminado, me enviaba a seguir mi camino? ¿O si, después de esta noche, su culpa lo hacía retroceder y no ayudaba a mi padre? Tenía tanto que perder. Mi corazón. El legado de mi padre. Mi propio orgullo. El sueño llegó en forma de ataques cuando el peor de los casos atormentaba mis sueños.


  Capítulo 13


  Maurice


  Era oficial, no era el buen hombre que pensaba que era. La prueba de eso implicaba una larga lista:


  
    —Me había follado a la hija de mi mejor amigo.


    —No solo me la había follado, sino que le había quitado la virginidad.


    —Fui rudo con ella, en celo como una bestia salvaje.


    —Su primera vez había sido dura sobre la mesa de la cocina, en vez de lenta, dulce y cuidadosa en una cama.


    —No usé condón.


    —Después, en lugar de atenderla, había sido grosero y egoísta. La había abandonado.

  


  Sí. Había sido un maldito imbécil. Con razón no podía dormir. Lo que había hecho me había perseguido durante toda la noche; la culpa y el autodesprecio se intensificaron cuando mis sueños se volvieron eróticos. ¿Qué clase de enfermo mental tenía sueños eróticos después de traicionar a su amigo y hacer daño a Brooke? Yo, por lo visto.


  Odiándome a mí mismo, me vestí con unos vaqueros y una camisa y luego me dirigí al granero para ver a mi capataz. Al menos, el rancho funcionaba bien. Tenía un área en mi vida que funcionaba como debía.


  Cuando me aseguré de que todo estaba como debía estar en el rancho, me fui a dar un pequeño paseo con el aire fresco de la mañana mientras el sol ascendía por la pradera. ¿Qué me pasaba? Más bien, ¿cómo podía arreglarlo?


  Le dije a Brooke que estaba mal que estuviésemos juntos, y luego la cogí y me la follé sobre la mesa de la cocina. Ella insistía en que era una mujer adulta y que podía tomar sus propias decisiones. Tenía razón, excepto que todavía era muy joven. No tenía la experiencia de toda una vida que yo tenía. Me miraba como si fuera un maldito héroe, pero yo estaba lejos de serlo.


  Pero cada vez que intentaba hacerle ver lo malo que sería una relación entre nosotros, ella lo rechazaba. Cuanto más se lo explicaba, más daño le hacía. Ella parecía tomárselo como algo personal. No quería causarle dolor. Solo quería que entendiera que el problema era yo.


  Cuando volví a la casa, estaba decidido a hablar con ella muy seriamente. Necesitaba encontrar las palabras adecuadas para hacerle entender que, aunque la cuidaba y la respetaba, y sí, la encontraba atractiva, no podía ser el hombre que ella quería o necesitaba.


  De vuelta en la cocina, preparé una cafetera y cociné una gran tortilla que corté por la mitad para compartirla con ella. Eran casi las siete y aún no había bajado a la cocina. Preocupado, me dirigí a su dormitorio. Llamé a la puerta.


  —¿Brooke?


  Como no hubo respuesta, abrí la puerta y me asomé. La cama estaba hecha. ¿Había dormido en ella? ¿Se fue corriendo a casa con su padre? Una parte de mí esperaba que lo hubiera hecho. Pero si le hubiese contado a Frank lo que había pasado, lo más probable es que ahora estuviese ahí apuntándome con una escopeta.


  Volví a la cocina, desayuné, me duché y me puse un traje. Llegué al ayuntamiento antes de lo habitual, así que no había rastro de Sinclair o Trina. Fui al despacho de Brooke y llamé a la puerta.


  —¿Sí?


  Abrí la puerta y la miré. Había círculos oscuros bajo sus ojos y, aun así, estaba preciosa. Una maraña de culpa y anhelo me retorcieron las tripas.


  —¿Estás bien? —Suspiró y volvió a centrar la atención en los papeles.


  —Sí.


  —Escucha, Brooke, tenemos que hablar.


  —Tu abogada está en tu despacho.


  —¿Qué?


  —Ella tiene el dinero, supongo. —Me quedé sin palabras.


  —Hablaremos más tarde, entonces.


  No respondió. Mientras caminaba hacia mi oficina, odié cómo le había hecho daño, pero tal vez su enfado y resentimiento eran algo bueno. Quizás, por fin, había entendido lo malo que era para nosotros estar juntos. No quería que hubiese frialdad entre nosotros, pero si eso era lo que necesitaba para que dejase de estar enamorada de mí, lo aceptaría. Estaba claro que ella era más fuerte que yo, porque yo no tenía la fuerza de voluntad suficiente para resistirme a ella. Entré en mi oficina.


  —Jeannette. Llegas temprano.


  —Me sorprende que no hayas venido con tu mujer.


  —Tenía unos asuntos que atender en el rancho esta mañana. —Traté de actuar con indiferencia mientras me sentaba detrás de mi escritorio—. ¿Quieres un café o algo?


  —No. Tu esposa ya me ha traído un poco dijo, sosteniendo una taza. Me estremecí al ver que seguía usando la palabra «esposa». Esperaba que Trina no hubiese llegado y la hubiese escuchado.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —le pregunté.


  Agitó un papel.


  —He firmado esto; La primera mitad del dinero ya está en tu cuenta. —Cogí el papel y un bolígrafo.


  —Solo como recordatorio, Mo. No recibes la segunda mitad a menos que estés casado durante un año.


  —O si tengo un hijo. Lo sé.


  —Una cosa más —dijo Jeannette. Mi mano reposaba por encima de la línea de la firma mientras la miraba—. Si el matrimonio no dura un año, tendrás que devolver esta mitad también.


  —¿Qué? —Mi cerebro se detuvo en seco.


  —Me pareció que no habías oído esa parte.


  —No me contaste esa parte. —¿Lo había hecho?


  —Tu tía parecía pensar que eras el tipo de hombre que engañaría al sistema —me dijo arrugando la frente—. Ella quería que tuvieses un matrimonio de verdad.


  —No estoy haciendo esto por el dinero. —Bueno, sí que lo hacía—. Lo que quiero decir es que no lo hago por mí. Estoy seguro de que ella lo entendería.


  —Si ella estuviese aquí, podríamos preguntarle. Pero como no está tengo que cumplir sus deseos tal y como se establece en el fideicomiso. Si firmas eso y consigues el dinero, necesitas estar casado al menos un año, o lo tendrás que devolver.


  Joder. Apoyé la espalda en el respaldo. Sabía que tenía que durar todo un año para conseguir la segunda mitad, pero no recordaba tener que devolver el fideicomiso si no llegaba a cumplirlo. Podría haber sido capaz de alejarme de la segunda mitad. No necesitaba el dinero, pero sería muy difícil devolverlo si este falso matrimonio se iba al traste.


  —¿Necesitas hablar con Brooke sobre ello? —preguntó Jeannette.


  Recordé que Brooke había dicho que podía aguantar con esta artimaña durante un año. Por supuesto, en ese momento, ella tenía estrellas en los ojos con respecto a mí. Ahora, podría no pensar igual. Pero sabía que haría cualquier cosa para ayudar a su padre, y esta era nuestra única opción. Así que la pregunta era, ¿podría soportar la tortura de querer a una mujer que no podría tener viviendo en mi casa durante un año?


  Sacudí la cabeza ante la declaración de Jeannette.


  —No. —Firmé los papeles. Mis tripas se agitaban cuando se los pasé a ella.


  Me miró con desaprobación, pero asintió con la cabeza.


  —Transferiré el dinero ahora. Estará disponible esta tarde. —Me puse en pie, dándole la señal de que era hora de irse. Se levantó de su silla y me dio la mano—. Espero que sepas lo que estás haciendo, señor alcalde.


  Asentí con la cabeza, aunque no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Acompañé a Jeannette a la salida y me alegré de que Trina aún no estuviera en su puesto. Revisé mi reloj, ya que normalmente era bastante puntual.


  Volví a mi oficina. Escuché movimiento detrás de mí y vi a Brooke saliendo de la suya y yendo hacia los archivadores, que se encontraban en la pared detrás del escritorio de Trina. Me pregunté si Jeannette tenía razón en que debería de avisar a Brooke sobre la «penalización» por terminar con el matrimonio antes de tiempo.


  Decidí no hacerlo. Podría añadir una capa extra de culpa o estrés y, después de lo de anoche, no quise añadir nada más. Si ella quería irse una vez que las cosas con su padre estuviesen arregladas, no la obligaría a quedarse. Por supuesto, no estaba seguro de cómo devolvería el dinero si eso sucedía. Así que, tal vez, necesitaba hacérselo saber. Si se iba a echar atrás, ahora era el momento, mientras el dinero estuviese disponible para rechazarlo o devolverlo. Sin poder decidir cuál era el mejor curso de acción, volví a mi oficina y me puse a trabajar. Una hora más tarde, mi teléfono móvil comenzó a sonar.


  —Alcalde Valentine —respondí.


  —Señor alcalde, Simon Stark. —Mierda. ¿Qué quería?


  —Sr. Stark. ¿En qué puedo ayudarlo?


  —Entiendo que está a punto de salvar a su vecino de la ruina financiera.


  —¿Y qué si lo estoy haciendo? —Revisé mi reloj, preguntándome si el dinero ya habría sido transferido.


  —¿Y lo hace porque está en mi contra o porque hay algo en concreto en esa propiedad que le interesa?


  Ambas cosas, pensé.


  —Frank Campbell es un buen amigo. Esa tierra lleva en su familia desde hace generaciones. —Stark emitió algo parecido a un pequeño quejido.


  —Bueno, tiene suerte de tener un amigo como usted. Me gustaría concertar una reunión, ya que necesito un favor.


  —Yo no hago favores. —Se rio.


  —No es nada malo, se lo aseguro. —Hablaba como si acabase de salir de una vieja novela británica.


  —Estoy organizando un evento. Me gustaría hablar con usted de ello. ¿Tiene tiempo hoy? Puedo estar allí esta tarde, sobre las tres.


  ¿Cuál era el dicho? Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca aún. Revisé mi calendario.


  —Puedo darle quince o veinte minutos a esa hora.


  —Excelente. Le veré entonces.


  Necesitaba aire. Entre mis problemas personales y ahora con la visita de Stark, sentía que me ahogaba. Cogí el abrigo y salí.


  —Voy al banco. Volveré en una hora más o menos —le dije a Trina, que por fin estaba en su escritorio. No esperé su respuesta.


  Por una vez, algo había salido según lo planeado. La transferencia del dinero había llegado, y con las finanzas que Frank me había dado hice los pagos necesarios. Me sentía bien por poder ayudar a Frank, pero al mismo tiempo sentía una opresión en el pecho. Si Brooke y yo no podíamos cumplir con un año de matrimonio, yo sería el único en apuros financieros para poder devolver ese dinero. No sabía cómo iba a poder pasar un año deseándola y no tocándola, pero tenía que encontrar una manera, o me la jugaría.


  Cuando volví a la oficina, llamé a Brooke para decirle que el trato estaba hecho. La granja de su padre estaba a salvo. Pude ver en sus ojos que estaba agradecida y aliviada, pero también molesta. No podía culparla. Habíamos follado y luego la había abandonado.


  —Aprecio todo lo que has hecho por nosotros —dijo ella, mostrando una sonrisa—. Asentí con la cabeza.


  —Sobre lo de anoche… —Levantó una mano.


  —Ya sé lo que piensas, no necesito que me lo repitas. —Era un cabrón.


  —Te he hecho daño. Odio habértelo hecho.


  —Me hiciste daño, pero no al tocarme. Me hieres cada vez que me dices que no soy lo bastante buena…


  —No es eso.


  —Puede que sea más joven que tú, Mo, pero soy lo suficientemente madura como para ser honesta con lo que siento.


  Tenía razón. Estaba negando mis sentimientos. Cuando no lo hice, cuando cedí a mi deseo por ella, terminé sintiéndome peor, y lo manejé mal. Razón de más para alejarme de ella.


  Mi teléfono sonó. No quería contestar y, sin embargo, quería desesperadamente que Brooke dejara de mirarme como si fuera un imbécil.


  —El señor Stark está aquí. Dice que tiene una cita contigo —dijo Trina. Por su tono de voz deduje que no estaba feliz.


  —Ah, sí. Olvidé mencionártelo. Hazlo pasar. —Miré a Brooke—. Simon Stark está aquí.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Te veré más tarde, supongo.


  No estaba de humor para ver a Stark, pero adopté la mejor cara de alcalde que tenía y le estreché la mano cuando entró.


  —¿En qué puedo ayudarle? —le pregunté, haciéndole señas para que se sentara en una silla. No me molesté en ofrecerle café.


  —Estoy organizando un evento en mi casa, pero entiendo que necesito un permiso para ello. Incluso en mi propia propiedad.


  —Depende del tamaño y del propósito.


  —Estoy organizando un evento para recaudar fondos para Jay Wallace. Se presenta a alcalde.


  Apreté la mandíbula. Así que ese era el siguiente paso de Stark; iba a conseguir un alcalde que estuviera más dispuesto a satisfacer sus necesidades. Me preguntaba si vengarse de Sinclair era su principal motivación o solo la guinda del pastel.


  —Ya veo. Bueno, solo requiere papeleo. No estoy seguro de por qué necesitabas verme por eso.


  —Sé que no te postularás de nuevo, por lo que apoyaré a Wallace. Quería hacértelo saber. Sé que tu teniente de alcalde se presenta y, aunque parece bastante capaz, no parece tener suficiente consideración por los negocios…


  —La agricultura es un negocio. Un gran negocio, en Salvation.


  —Sí, por supuesto. Pero no es el único negocio, y tú y yo sabemos que las granjas familiares se extinguirán en poco tiempo.


  Me preguntaba si su segundo nombre era Capullo.


  —De todas formas, puede hablar con la señorita Lados para conseguir el papeleo adecuado.


  Se levantó y salió del despacho. Me hundí en la silla y respiré hondo, preguntándome cuánto tiempo más duraría este día.


  Mi puerta se abrió y Brooke entró.


  —Tengo el informe que me pediste. —Era formal y profesional, justo lo que yo quería. Lo último que necesitaba era que en mi oficina se supiera lo de mi matrimonio. Al mismo tiempo, era como la sal en una herida. Maldije mi polla por tener demasiada influencia sobre mí.


  —Gracias.


  —Además, no le dijiste a Trina que Stark iba a venir.


  —¿No lo hice? —No me acordaba.


  —Le faltas al respeto cuando no le permites enterarse de cosas como esas. No puede hacer su trabajo si no la mantienes informada.


  Joder, no hacía una derechas.


  —Gracias por hacérmelo saber. Hablaré con ella. —Sintiendo que necesitaba aire otra vez, me levanté y seguí a Brooke fuera de mi despacho—. Oye, Trina. ¿Pudiste ayudar al señor Stark con su permiso?


  —Sí, señor.


  —Bien. Por cierto, lamento no haberte comentado que vendría. Brooke dice que eso fue una falta de respeto por mi parte y que te impide hacer bien tu trabajo.


  Ella sonrió, pero pude notar que no era sincera.


  —Se lo agradezco, señor.


  Me preguntaba si era Stark el que la tenía de tan mal humor o Brooke. Sabía muy bien que Trina no se llevaba bien con Brooke. Pero Trina no se llevaba bien con mucha gente, así que esperaba que las cosas se calmasen.


  —Voy a salir de nuevo —le informé—. Si me necesitas, llevo el teléfono móvil encima.


  Ella asintió con la cabeza.


  El aire fresco no iba a arreglar lo que estaba mal en mí y en mi vida, pero al menos podía autocompadecerme por mis malas decisiones sin que nadie me estuviese juzgando.


  Capítulo 14


  Brooke


  Cuando imaginé que estaba casada con Mo, implicaba felicidad y romance. Pero a medida que pasaba la siguiente semana, me di cuenta de que no había ninguna de las dos cosas. En la oficina, Mo me daba más y más trabajo, lo que me mantenía alejada de él. Cuando hablaba conmigo era formal, casi demasiado.


  En casa, solía hacer yo la cena, ya que era algo a lo que estaba acostumbrada a hacer, y lo encontraba tranquilizador. Él comía conmigo, pero lo hacía rápido. Nuestras conversaciones eran muy superficiales. «¿Qué tal te ha ido el día? ¿Crees que ha hecho buen tiempo?». De vez en cuando, hacía algún comentario sobre que éramos amigos, lo cual sabía que era para recordarme que no podíamos ser más que eso. O, tal vez, se lo estaba recordando a sí mismo. Era exasperantemente frustrante saber que le gustaba, pero se lo negaba a sí mismo.


  Lo único positivo que había salido de este acuerdo era que mi padre ya no corría el riesgo de perder la granja. Disfruté del relato de mi padre sobro cómo le dijo a Simon Stark que no se la vendía. Y, por supuesto, salvar la granja de mi padre era de lo que se trataba todo esto. Misión cumplida. No podía quejarme de que Mo no fuera el marido que yo quería, porque ese no era el plan. Había sido mi esperanza, pero estaba claro que no había sido más que un sueño tonto. Como siempre lo había sido.


  Como Mo, me centré en el trabajo. Puede que me estuviese evitando, pero trabajaba como mejor sabía. Supongo que parte de mi objetivo era impresionarlo. Quizá si veía lo profesional y competente que era dejaría de verme como a una niña. Pero también quería el respeto de Sinclair e incluso de Trina, aunque no iba a aguantar la respiración para gustarle. De hecho, parecía que cuanto más lo hacía, más resentida estaba Trina. Pero yo no era el tipo de persona que hacía un mal trabajo solo para apaciguar los sentimientos de los demás.


  La peor parte de todo esto era lo sola que me sentía. No podía hablar con mi padre sobre todo esto. No estaba segura de cómo se sentiría acerca de que Mo y yo tuviésemos una relación. Tal vez Mo tenía razón y a mi padre no le gustaría. Lo más seguro es que se enfadase con Mo por acostarse conmigo y luego ignorarme. Estaba segura de que se sentiría culpable por participar en este plan si sabía que yo era infeliz. Así que, él estaba descartado como alguien en quien confiar y hablar. Me gustaba Sinclair, pero Mo se mantuvo firme en que nadie en la oficina podía saber de nuestro acuerdo, así que no podía hablar con ella.


  Terminé una investigación que Sinclair me había asignado y reuní las carpetas que había usado para archivarlas. Salí de mi despacho para devolverlas a los archivadores.


  —Estoy embarazada —dijo Trina.


  Me paré en seco y la miré a ella y luego a Sinclair, que estaban tomando un café. Sabía que Trina no querría que yo supiera de sus asuntos, así que me di la vuelta y salí de la habitación. Cogí el bolso y salí de la oficina, decidida a tomarme un almuerzo temprano.


  El día era agradable, así que me tomé un sándwich y un refresco en la tienda de delicatessen local y me senté en un banco del parque junto al Ayuntamiento. Decidí llamar a Tucker. Podría hablar con él. Seguro que se reiría de mí, pero también me apoyaría.


  —Hola, chica —me contestó tras un toque.


  —¿Estás ocupado?


  —No. ¿Estás bien? No te oigo bien.


  —¿Cuánto tiempo tienes? —le pregunté.


  —Así de mal, ¿eh? Bueno, tengo todo el tiempo que necesites. ¿Qué es lo que pasa?


  —En primer lugar, ¿te dije que hay un par de vacantes para maestros aquí en Salvation? —Antes de contarle todas mis penas, debería de preguntarle cómo estaba y cómo le iba por Nebraska.


  —Sí. Los he mirado.


  —Me casé. —Solté, antes de que me dijera lo que pensaba de los trabajos.


  —¿Qué?


  —Me casé. Con Mo. El alcalde.


  —El alcalde buenorro. Dios mío. Parece que los sueños se hacen realidad. —Me puse a llorar—. Oh, mierda, Brooke. ¿Qué ha pasado? ¿Te está haciendo daño? Iré a patearle el culo ahora mismo. —La ira en su voz y la voluntad de protegerme llenaron parte del agujero que había en mi pecho.


  —Sí, pero no como piensas. Él… él… tuvimos sexo, y luego me dijo que estaba mal, y ahora está distante.


  Hubo una larga pausa. Supuse que Tucker estaba tratando de digerir todo lo que le había dicho.


  —¿Él dio el primer paso? ¿Tú querías que pasase?


  —Sí, pero luego dijo lo mismo que antes, sobre que era amigo de mi padre…


  —Espera, dijiste que te habías casado. Seguro que tu padre sabe que la gente casada folla.


  —Es un matrimonio falso. Matrimonio de conveniencia. Es una larga historia, pero no es un matrimonio por amor. Al menos, en lo que respecta a Mo.


  Hubo otra pausa.


  —¿Sabes? Tal vez deberías empezar por el principio porque estoy confundido.


  Le conté los problemas financieros de mi padre y cómo Mo se ofreció a ayudar, pero que necesitaba una esposa para conseguir el dinero del fideicomiso. Así que nos casamos, pero nadie lo sabía excepto mi padre y el abogado de Mo. También le dije que Trina me odiaba.


  Tucker se rio como yo sabía que haría.


  —Lo siento, Brooke. No quiero reírme, pero tu vida suena como una novela romántica.


  —Excepto que esas tienen finales felices.


  —Tienes razón. Está claro que al alcalde le gustas, pero tiene algunos problemas. Tal vez solo necesita tiempo.


  —¿Para qué? —No le conté que teníamos que estar casados como mínimo un año para que Mo consiguiera la segunda mitad de su fideicomiso. Conociéndolo, lo perdería para alejarse de mí—. Somos, incluso, menos amigos que antes.


  —Eso es porque quiere follarte otra vez —dijo Tucker con autoridad.


  —Estás loco.


  —No, no lo estoy. Intenta mantener la distancia entre vosotros porque sabe que no puede confiar en sí mismo mientras estés a su alrededor. No puede confiar en sí mismo porque te quiere. ¿Y por qué no lo haría? Eres inteligente, bonita y sexy. Tiene buen gusto. Soy un chico, Brooke. Sé cómo trabajan las mentes masculinas.


  ¿Tenía razón? Pude ver lo que estaba diciendo. No quitaba el aguijón del rechazo, pero supuse que había ignorado que había traicionado su propia conciencia dos veces.


  —Tal vez me quiera, pero no quiere hacerlo. Cree que es demasiado viejo y que eso traicionaría a mi padre.


  —Y, sin embargo, tu padre apoyó esta loca idea


  —Sí, pero él piensa que todo es un acuerdo amistoso. Le dijo a Mo que le confiaba su pequeña.


  —Vaya.


  —Oh, Tucker. No sé qué hacer. Acepté este acuerdo, pero vivir así es más difícil de lo que pensaba.


  —Estoy llegando a Salvation —dijo.


  —¿De visita? —Era la mejor noticia que podía recibir en esos momentos.


  —En realidad, solicité el trabajo de profesor allí. He estado pensando seriamente en mudarme. Ahora que sé que este pequeño pueblo de mierda tiene tanto drama y angustia, tengo que irme. Será como vivir en una telenovela. —Rompí a reír. Incluso lloré—. Además, mi mejor amiga me necesita.


  —Sí que te necesito —admití—. Eres el mejor, Tucker.


  —Pero no lo suficiente para ganarte, cariño.


  —Conocerás a alguien mejor. No quieres estar en medio de mis problemas. —Se rio.


  —Estoy ahí para ti, con o sin ellos. Tal vez puedas buscar un lugar al que mudarme.


  —Lo que necesites. También estoy aquí para ti.


  Cuando colgamos, no me sentía perfecta, pero sí más feliz. Me había sentido muy sola, lo cual era raro, considerando que estaba con mi familia y amigos. Pero como tenía secretos que guardar necesitaba un amigo, y Tucker era el mejor que una chica podría tener. Esperaba que le gustase estar aquí en Salvation, porque lo necesitaba más que nunca.


  Capítulo 15


  Maurice


  Supuse que era inevitable que Brooke empezara a evitarme. No podía culparla. De hecho, una parte de mí se alegró por ello. Cada vez que estaba cerca de ella quería abrazarla y hacer desaparecer la tristeza de sus ojos. La culpa que la hacía sentir miserable era difícil de soportar. Pero la alternativa no era mejor. No podía ceder en mi deseo por ella. No sería justo para ella. Y, por supuesto, traicionaría mi amistad con Frank, un hombre que confiaba en mí para cuidar de su hija, no para follármela.


  Deseaba que encontrase a alguien de su edad, y, sin embargo, este falso matrimonio le impedía hacer lo que las mujeres de veintidós años deberían poder hacer; salir y encontrarse a sí mismas. Tendría que haber prestado más atención a mi preocupación antes de casarme con ella. Pero si no lo hubiese hecho Frank y Brooke se habrían visto obligados a mudarse.


  Así que, si ella me evitaba yo también la evitaba a ella. Por supuesto, lo hacía porque no confiaba en mí mismo cuando estaba con ella. En dos ocasiones, no había podido evitar tocarla. Así que, por la noche, en lugar de ir a casa, fui a casa de Frank. Verlo reforzaría mi decisión de no tocar a su hija. Además, había acordado trabajar con él en estrategias para manejar el rancho junto con su dinero para evitar que se metiera en problemas en el futuro.


  Nos quedamos en la valla, mirando cómo pastaba el ganado mientras el sol se ponía. Era una imagen perfecta. Lástima que mi vida fuese más como un cuadro de Jackson Pollock, salpicado y manchado.


  —La vida es bastante fácil para ellos, ¿no crees? —preguntó Frank, asintiendo con la cabeza hacia su ganado.


  —Hasta que los convertimos en filetes y hamburguesas.


  Rompió a reír.


  —Sí, supongo que es así. Pero mientras viven, se pasean por la vida como si nada, ¿no crees? No hay ni una sola preocupación en su mundo. —Me encogí de hombros.


  —Supongo que no tienen ni angustia ni drama. —No me importaría tener un poco de tiempo para, simplemente, pasear y pastar.


  —¿Recuerdas cuando éramos más jóvenes y pasábamos el tiempo mirando el ganado? Teníamos tantos planes, ¿verdad, Mo?


  —Claro que sí. —Frank era unos años mayor que yo, pero éramos amigos desde niños. Me ayudó a aprender a montar y a atar cabos. Me habló de las chicas. Yo había estado ahí cuando se conocieron y me enamoré de Laura Watson. Estuvo cuando me casé con Shelley y cuando ella se marchó.


  Frank suspiró.


  —Sueños, supongo. Los míos se hicieron realidad durante un corto periodo de tiempo. —Sabía que estaba pensando en Laura. Fue trágico que la perdiera. Habían tenido un hermoso matrimonio. Yo había esperado tener eso con Shelley, pero lo que habíamos tenido no estaba ni siquiera cerca. Y tampoco había tenido eso con Brooke. Jesús, ella se merecía algo mucho mejor que esto. Frank y yo habíamos sido unos imbéciles egoístas al involucrarla en este plan para salvar la granja. Frank se rio.


  —¿Te acuerdas de que planeamos casar a nuestros hijos y unir los ranchos para que fuese el más grande de Nebraska?


  —Me acuerdo.


  Shelley y yo no teníamos hijos. Era raro pensar en tener un hijo que se casase con Brooke. No, no era raro. Era molesto. No podía tenerla, pero, maldita sea, no podía soportar la idea de que alguien más la tuviera. Ni siquiera el hijo que nunca tuve. Por otra parte, Frank era más mayor que yo, y tuvo muy joven a su hija, por lo que cuando yo me casé con Shelley cualquier hijo que hubiésemos podido tener sería demasiado joven para Brooke.


  —¿Alguna vez te arrepientes de no haber tenido hijos con Shelley? —preguntó.


  Quería cambiar de tema, ya que no me gustaba hablar de matrimonio ni nada de eso. Después de todo, técnicamente, estaba casado con Brooke, aunque sabía que Frank creía que teníamos una relación platónica. Que lo era. Ahora.


  —Yo quería tener hijos, y ella no. En retrospectiva, probablemente no tenerlos fue lo mejor que nos pudo pasar. No puede ser fácil tener padres divorciados.


  —Y, ahora, con este arreglo, no estás en posición de casarte y tener hijos. —Me miró—. Aún más sacrificio estás haciendo por mí.


  Me encogí de hombros.


  —No había ninguna perspectiva de matrimonio a la vista.


  —Supongo que podrías salir con alguien. —Frunció el ceño—. Quiero decir, tú y Brooke tenéis un matrimonio secreto de conveniencia. Aun así, no estoy seguro de que me guste la idea. Sería como hacer trampa.


  —No estoy saliendo con nadie. —Apoyé los antebrazos en la valla—. Estoy bastante seguro de que me quedaré soltero por el resto de mis días.


  —No digas eso —dijo Frank, dándome una palmadita en la espalda—. Hay una buena mujer ahí fuera para ti. Lo sé.


  Una buena mujer. Inmediatamente, la encantadora cara de Brooke apareció en mi mente. Era una buena mujer. Estaba soportando mis tonterías con gracia. Trabajaba duro. Y me había dado un regalo que no había sabido apreciar cuando me entregó su virginidad. Jesús, si Frank lo supiera… No quería ni pensar en lo que haría.


  —Vamos a comer algo. Con Brooke fuera, he tenido que aprender a cocinar. Hasta ahora, me las he arreglado para entender el microondas. —Me reí.


  —Suena bien.


  Volvimos a la casa. Cuando entramos en la cocina, Brooke estaba metiendo algo en el horno.


  —Brooke —dijo Frank, sorprendido—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Se volvió hacia nosotros, deteniéndose brevemente cuando me vio.


  —Yo… ah… pensé en venir a hacerte la cena.


  —Le dije que vendría aquí después del trabajo —mentí. No estaba seguro de por qué, excepto que, supongo, que no quería que le dijera a su padre lo imbécil que había sido con ella y que ahora estaba corriendo a casa.


  —Sí. —Ella mostró una sonrisa que no llegaba a sus bonitos ojos azules—. Pensé en prepararle la cena a mis dos chicos.


  Frank sonrió y me dio una palmadita en la espalda.


  —Necesitas pasarte más veces, Mo, si eso significa que voy a disfrutar de una buena comida casera.


  —Estará lista dentro de una hora más o menos, papá, por si quieres ir a lavarte. —Frank miró sus polvorientos pantalones vaqueros.


  —Creo que me ducharé.


  Yo también tenía algo de polvo, pero iba con traje y había estado sentado tras un escritorio todo el día. Frank había estado todo el día en la tierra y el sol, así que estaba más sucio que yo. Echaba de menos esos días.


  —Toma una cerveza, Mo, y siéntete como en casa. —Frank se dirigió a la parte de atrás de la casa para ducharse.


  Cuando se fue, me acerqué a Brooke para poder susurrar. Fue un error, ya que su dulce aroma llenó mis fosas nasales y el anhelo me atravesó el corazón hasta la polla.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Ella me miró con atención.


  —Esta es mi casa.


  Si ella quería apuñalarme en el corazón, había funcionado. Por mucho que mi cerebro dijese que era una estupidez, me molestaba que no pensase en mi casa como su hogar.


  —¿Me estás dejando? —le pregunté. Curiosamente, la preocupación no era tanto por el dinero que perdería o tendría que devolver. Se trataba de no tenerla cerca. En el poco tiempo que llevaba conmigo me había acostumbrado a tenerla cerca, aunque también me esforzaba por evitarla.


  Me miró como si me hubiera salido un tercer ojo. Por supuesto, no sabía cuánto tenía que perder si este matrimonio no duraba un año. Yo también me dejaría después de la forma en que la había tratado. Probablemente me iría incluso sabiendo lo mucho que tenía que perder. Era así de imbécil.


  —Me comprometí. Lo cumpliré. Para ser honesta, no estaba segura de que te hubieses dado cuenta de que me había ido. Te dejé comida.


  Eso también dolió.


  —Me habría dado cuenta. —Di un paso atrás—. .—Me doy cuenta de cada maldita cosa que tiene que ver contigo. Ese es el problema. —Di media vuelta, odiando que dejara que la frustración sexual me afectara.


  Se rio de forma burlona.


  —Mentira. Nunca me he sentido más sola que cuando estoy contigo.


  Me volví hacia ella, odiando lo mucho que la estaba hiriendo.


  —Lo siento, Brooke. De verdad que lo siento. —Me incliné hacia delante, asegurándome de que Frank no me escuchaba—. Tengo que poner espacio entre nosotros, sobre todo después de lo que pasó. —Puso los ojos en blanco.


  —El espacio lo entiendo —dijo con su tono de voz normal—. Pero ignorarme por completo fue cruel, incluso para ti. Fue solo sexo, Mo.


  Santo cielo. Miré detrás de mí para asegurarme de que Frank no la había escuchado.


  —Baja la voz. ¡Tu padre está en la otra habitación!


  Sabía que seguiría hablando de lo que había pasado, por lo que la cogí del brazo y la saqué de la cocina, conduciéndola por un pasillo que llevaba hasta el estudio de Frank. No necesitaba que él escuchara esto.


  Ella echó el brazo hacia atrás.


  —¡No soy una niña a la que puedas regañar, Mo!


  —Entonces, deja de ser tan petulante.


  Sus ojos se entrecerraron y, por primera vez, pensé que podría odiarme.


  —¡¿Cómo te atreves?! Tú eres el que actúa de forma inmadura. Tú eres el que no puede controlar su polla. Y, como un hombre, en vez de ser responsable de ella, me culpas a mí.


  No, no lo hacía. ¿Lo hacía?


  —Tú eres el que tiene que poner en orden su mierda, no yo. —Sus ojos brillaban por la ira.


  Ella tenía razón. El problema era que no sabía cómo hacerlo. Cuanto más intentaba hacer lo correcto, más equivocado parecía estar. Pero seguir mi impulso, mi corazón, eso también parecía estar mal. Estaba bien y verdaderamente jodido.


  Capítulo 16


  Brooke


  Si fuera una mujer violenta le habría dado una bofetada por llamarme petulante. Por supuesto, eso le habría dado la razón. Pero había tenido el descaro de sugerir que yo era la que estaba siendo inmadura. Yo, por el contrario, era de la opinión de que yo era la única adulta en esta situación. Él era el que actuaba como un adolescente, un esclavo de su polla, y luego me culpaba por ello.


  —Está bien —dijo, respirando hondo—. Tienes razón. Soy un imbécil. Pero no queremos que tu padre escuche esta conversación.


  —Tú —le di con el dedo índice en el pecho—. No quieres que la escuche.


  No tenía ni idea de lo que mi padre pensaría. Supongo que sería raro para él pensar que Mo me tocaba. También creía que mi padre quería que fuese feliz. Por supuesto, no era feliz, pero podría serlo si Mo entrase en razón. Dejó escapar un gemido frustrado.


  —¿Yo? He intentado ser una buena hija. Una buena esposa. Una buena trabajadora. ¿Y para qué? ¿Para ser tratada como una niña? ¿Para que me digan que mis sentimientos no importan?


  —Sí que importan…


  —No, no lo hacen. «Sé una buena chica, Brooke, y cásate con mi amigo para salvar mi granja. Sé una buena chica, Brooke, y aléjate de mí porque quiero follarme a la hija de mi amigo y soy demasiado viejo para ella». Ya hice todo eso, y me siento miserable, Mo.


  Sus ojos se suavizaron, se volvieron arrepentidos.


  —Lo sé. Lo sé y lo siento. Odio haberte hecho daño. Nunca debería de haberte tocado. Estuvo mal por muchas razones…


  —Ya ves. Ahí lo tienes otra vez. Tocarme no me hizo daño. Rechazarme porque crees que soy demasiado joven o porque eres amigo de mi padre, eso es lo que duele.


  —Lo siento. —Bufé.


  —Sí, ya lo veo. —Sacudí la cabeza—. No me ves.


  —Estás justo delante de mí.


  —Ves a una chica joven. Ves a la hija de Frank. No me ves a mí. —Presioné ambas manos contra mi pecho—. ¡A mí!


  Sus cejas se unieron, lo que indicaba que no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. Yo tampoco estaba segura de lo que estaba diciendo. Me pareció que, si podía ver a Brooke, y solo a Brooke, sin la edad y sin la sombra de mi padre, podría ver cuánto me importaba. Se daría cuenta de que yo era la que lo buscaba. Pero con el filtro de la edad y de su amistad con mi padre distorsionándole la vista, no podía verlo, incluso si su corazón, o tal vez era solo su polla, podía.


  —Veo una mujer inteligente y hermosa. —Sacudí la cabeza.


  —Estás mintiendo. —Miró hacia abajo—. Entiendo tu necesidad de poner distancia en el trabajo. No quieres que sepan que te casaste con una niña…


  —Brooke. —Vale, puede que ahí estuviese tensando demasiado la cuerda.


  —Puedo cuidar de mí misma en el trabajo. No necesito gustarle a Trina. No necesito tus elogios. Mi trabajo habla por sí solo.


  —Lo hace.


  —Pero, en casa, me gustaría que me reconocieran como a un ser humano. Te preparo la cena y apenas puedes decir dos palabras. —Volvió a apartar la vista.


  —No sé cómo hacer esto, Brooke.


  —Hacer, ¿qué? ¿Ser un ser humano? —Se pasó los dedos por el pelo.


  —Estar cerca de ti y no quererte.


  Me detuve en seco. Era la primera vez que me decía algo así. El hecho de que me hubiera tocado sugería que sí que me quería. Su constante evasión por mi edad y por mi padre también indicaba que estaba peleando consigo mismo. Tucker me dijo que Mo actuaba así porque me quería. Lo que era diferente era que Mo nunca lo había verbalizado antes.


  —Puedes desearme, Mo. —Negó con la cabeza. Extendí la mano y tomé su cara entre mis manos—. Mírame. Solo a mí. Soy una mujer. Eso es todo. Cuando te miro, veo a un hombre. No al amigo de mi padre. Te veo a ti, Mo. Y te deseo.


  Gimió.


  —Brooke…


  Corté su protesta besándolo. Esperaba que me apartara. Dudó por un momento, pero luego profundizó en el beso. Sus brazos me rodearon y me empujaron contra él. Su polla se hinchó contra mi vientre.


  Sí, pensé. Por fin…


  Cerró la puerta del estudio de mi padre y se apretó contra ella. Su beso era duro y desesperado. O tal vez era yo. Sus manos se deslizaron sobre mis pechos, amasándolos y pellizcándome los pezones, forzándome a gemir. Quería asegurarme de que no se detenía, por lo que lo cogí de la mano y la pasé por todo mi cuerpo.


  —Joder —gruñó contra mi cuello mientras sus manos se deslizaban por mis muslos, subiéndome el vestido.


  —Sí, fóllame.


  Gruñó otra vez por mis palabras. Me bajó las bragas mientras yo le bajaba los pantalones y lo liberaba. Tenía muchas ganas de verlo, pero ambos estábamos en un frenesí enloquecido. Estábamos en el estudio de mi padre, con Mo a punto de follarme contra la puerta. Tenía mucho miedo de que mi padre nos encontrara.


  No tenía miedo de que supiera lo nuestro, pero no quería que me pillase a mitad. Al mismo tiempo, eso solo añadía un elemento excitante a la ecuación. Algo tabú. La humedad brotaba entre mis muslos.


  Me bajó la cremallera del vestido y me lo arrancó de los brazos. Desenganchó mi sostén, liberando mis pechos. Con otro gemido, se inclinó y me chupó un pezón.


  —Sí, sí. —Me sentí genial cuando me tocó.


  Sus dedos se deslizaron por mi interior. Gimió y cayó de rodillas.


  —Estás tan mojada. Tengo que follarte.


  Asentí con la cabeza y me agarré a sus hombros, enganchando mi pierna alrededor de su cadera.


  —Fóllame, Mo.


  Sus ojos brillaban con un deseo salvaje. No me hice ilusiones de que después de esto estaríamos juntos. Lo más probable es que se arrepintiera y se alejara. Pero, en ese momento, era mío. «No te preocupes. No hay problemas. Solo él y yo». Ahora mismo, lo aceptaba.


  Capítulo 17


  Maurice


  Se agarró a mí y, como un adicto, el placer y el alivio se extendieron por todo mi cuerpo, mientras mi polla llenaba su dulce y apretado coño. ¿Por qué algo tan malo sentaba tan bien? El universo me odiaba, estaba seguro. ¿Por qué pondría a Brooke en mi camino y no me dejaría tenerla?


  Ella gimoteó mientras yo me zambullía de nuevo, su cuerpo presionando contra la puerta.


  —¿Quieres esto? —pregunté con un gruñido.


  —Sí —jadeó—. Sí. Muy bien.


  Tenía razón en eso. Cada deslizamiento dentro de ella era como estar en el cielo. Yo era rudo. Era como un maldito animal en celo mientras la golpeaba, buscando, alcanzando, persiguiendo un placer que no había tenido en mucho tiempo. Tal vez nunca.


  Shelley y yo tuvimos una vida sexual bastante interesante por poco tiempo, pero no podía recordar haberme sentido tan loco y desesperado como me sentía en esos momentos.


  —Voy a correrme. ¿Quieres eso? —le pregunté de forma brusca en el oído. Por mucho que quisiera esto, mis acciones estaban alimentadas por el resentimiento y la irritación. ¿Por qué me hacía desearla tanto? ¿Por qué me quería?


  —Sí. Córrete dentro de mí, Mo.


  Agarré sus caderas, inclinándolas y sumergiéndome más adentro. Enterró su cara en mi hombro mientras gritaba, y su coño se agarró a mi polla, llevándome directamente al cielo. Me entregué a ella. Me permití disfrutarlo. Solo esa dulce primera liberación.


  Pero cuando terminé de vaciarme dentro de ella, el arrepentimiento y el autodesprecio regresaron. No solo estaba mal, sino que había sido un bastardo con ella. Se merecía hacer el amor con dulzura en una cama grande y suave. En vez de eso, la había empotrado contra la puerta. En el estudio de su padre, nada menos.


  —Joder. —Me retiré, odiando dejarla y, al mismo tiempo, necesitando alejarme.


  —No, Mo. —Me subí los pantalones.


  —Me he vuelto completamente loco. Estamos en casa de tu padre. Mientras él está en casa. —Jesús, era como si estuviera en el instituto otra vez, colándome en el dormitorio de una chica. Tal vez Brooke tenía razón. Tal vez yo era el inmaduro—. No podemos arriesgarnos a destruirlo todo.


  Parecía que iba a decir algo, pero luego se detuvo y frunció el ceño, como si no estuviera segura de lo que yo estaba hablando.


  —Destruir, ¿qué?


  «Yo», pensé, pero no lo dije.


  Se enderezó el vestido y se acercó a mí, pero levanté las manos para alejarla.


  —Cálmate. Está bien —dijo, exasperada.


  —No está bien, Brooke. —¿Por qué podía verlo? ¿Por qué no podía respetar el hecho de que yo era todo lo contrario de lo que ella necesitaba? En cualquier momento, su padre iba a venir a buscarnos. ¿Qué pensaría cuando nos encontrara aquí, con el aroma del sexo flotando en el aire?— Me tengo que ir.


  —¿Qué? —Me dirigí a la puerta.


  —Ponle una excusa a Frank. Disfruta tu cena con él.


  Abrí la puerta de un tirón y salí caminando, en dirección a la puerta principal. Por suerte, Frank todavía estaba en su habitación. Pude salir y llegar al coche y, de ahí, a la carretera. Sentí cierto alivio de que no fuera a poder dispararme y, al mismo tiempo, un imbécil por cómo había vuelto a follarme a Brooke para luego dejarla. Lo más seguro, es que ella viese que no era bueno para ella.


  Al acercarme a mi casa, encendí el intermitente para girar, pero como no quería estar solo seguí adelante. No sabía a dónde iba, pero al final terminé en la Estación de Salvation.


  —Señor alcalde —dijo Ryder cuando me acerqué a la barra. No era muy bebedor, al menos no en público, pero ahora mismo, necesitaba algo más fuerte que agua mineral.


  —Whisky.


  —Rail o…


  —Rail está bien. —«El licor de más baja calidad para un hombre de baja calidad», pensé.


  Me sirvió un trago.


  —¿Estás bien? La ciudad no está en llamas o algo así, ¿verdad? —Lo miré—. Pareces un hombre con muchas cosas en la cabeza. —Ryder inclinó la cabeza—. O que tiene problemas con las mujeres.


  Levanté mi vaso para hacerle saber que lo había clavado y luego bebí


  —¿Otra? —Levantó la botella. Pensé que podía tomarme una más. En realidad, me gustaría tomarme la botella entera, pero no estaba en casa, donde podía emborracharme con seguridad. Ryder se sirvió un segundo trago—. ¿Quieres hablar de ello?


  Me encogí de hombros.


  —Quiero a una mujer que no puedo tener.


  —Eso es jodido. ¿Por qué no?


  Me gustaba Ryder, pero no estaba seguro de querer compartir mis penas con él. Era el hermano de Sinclair. Tenía algo raro con Trina, una apuesta o algo así. No necesitaba que ninguno de los dos averiguase quién era esa mujer.


  —Está fuera de los límites.


  —Nunca he entendido eso —dijo Ryder, devolviendo la botella a su sitio—. Es decir, si te gusta y tú le gustas a ella, ¿qué problema hay? A menos que esté casada, claro.


  —Ella no está casada… —Oh, mierda, lo estaba. Excepto que estaba casada conmigo—. Está emparentada con un amigo.


  —Ah, el código de los hermanos. —Asintió con la cabeza y cogió una toalla para limpiar el mostrador—. Tampoco entiendo eso.


  —¿Por qué lo dices?


  —Bueno, resulta que Wyatt se sentía como tú. No creía que yo estuviera de acuerdo en su relación con Sinclair. Aun así, la dejó embarazada, pero… Bueno, la verdad es que no me habría importado. Quiero a mi hermana y quiero que sea feliz. Lo mismo con Wyatt. —Era simple para Ryder. Tenía una predisposición para las cosas fácil. Nada parecía irritarlo—. Siento algo por la amiga de Sinclair. Trina. Ya la conoces. Estamos en la misma situación. Sinclair quiere que seamos felices, así que ella está a favor. Ahora solo tengo que convencer a Trina —dijo con una sonrisa afable.


  Una cosa era desear a la hermana de un amigo. Otra cosa muy distinta era follarte a la hija de tu mejor amigo.


  —La cosa es que, si tu amigo te quiere a ti y a su hermana, o a quien sea, entonces debería ser feliz si vosotros dos lo sois.


  Me había acabado la bebida.


  —Eso suena bien en teoría, pero estoy bastante seguro de que algunas cosas no están bien en la realidad. —Las cejas de Ryder se elevaron.


  —¿Otro trago? —Negué con la cabeza—. ¿Seltzer?


  Debería de haberme ido, pero asentí con la cabeza. No estaba listo para irme a una casa vacía. O tal vez tenía miedo de que no estuviera vacía. Tal vez me preocupaba que Frank estuviera en mi porche con su escopeta.


  —Escucha, ¿has oído algo sobre que Stark quiere comprar negocios locales? —preguntó Ryder, poniendo el vaso de soda delante de mí y quitando el de chupito. Lo miré.


  —¿Negocios? —¿Había dicho algo sobre eso recientemente? No lo recordaba. Ryder asintió.


  —Me dijo que quiere comprar este lugar cuando el señor Coffey se retire.


  —No he escuchado eso. Supongo que no me sorprende. Está ansioso por meter sus garras en esta comunidad.


  —Si puedo evitarlo no dejaré que eso suceda, pero considerando que a la mayoría de la gente no le gusta, pensé que debería saberlo. —Me preguntaba cómo podía detener a Stark. A menos que tuviera el dinero para comprar el bar de Salvación, no podría evitar que el dueño se la vendiera a Stark. El pueblo de Salvation había tenido suerte con detenerlo hasta ahora, pero estaba seguro de que nuestra suerte se acabaría si Stark estaba decidido y obsesionado con poseer algo aquí.


  —Gracias. Veré qué puedo averiguar. No puedo evitar que compre algo que alguien quiere vender. —Incluso mientras lo decía, me reír de mí mismo. ¿No acababa de hacer eso con Frank? Había puesto mi propia seguridad financiera en juego por salvar su casa, y la estaba jodiendo por cómo estaba tratando a Brooke. Si ella se iba, tendría que hipotecar mi casa para devolver el dinero del fideicomiso.


  Jesús, era un idiota.


  —Lo sé. Pero algunas personas pueden sentirse presionadas, ya lo sabes. Eso no está bien —dijo Ryder.


  —No, no lo está. ¿Está presionando al señor Coffey?


  —No, no lo creo, pero ambos sabemos cómo funciona Stark. No soy un hombre violento, pero le habría partido la cara si hubiera estado cuando envió a los matones que amenazaron a Sinclair y a Alyssa. —Fruncí el ceño.


  —¿Cuándo ocurrió eso?


  —Cuando se casó con Wyatt. Fueron a la granja para presionarlos a vender. Wyatt estuvo a punto de hacerlos picadillo.


  Hablando de Sinclair y de Wyatt, me preguntaba cómo iba ese matrimonio. Estaba seguro de que se había casado con él como una táctica para detener a Stark. Pero luego se volvieron a casar, y ella parecía feliz. Pero ¿qué demonios sabía yo de la gente?


  —¿Ella y Wyatt están bien?


  Asintió con la cabeza y me estudió como si tuviera curiosidad por mi interés.


  —Mucho. —Alcé la mano en el aire.


  —No tengo interés. Ya no. —No, mi interés estaba ahora en la hija de veintidós años de mi más viejo amigo. Que el cielo me ayudase. Saqué mi cartera y tiré algunos billetes sobre el mostrador.


  —Gracias por las bebidas.


  —No hay problema, alcalde.


  Me levanté y me fui, respirando el aire fresco de la noche. Caminé un poco para despejar mi cabeza. Lo último que necesitaba era que me detuvieran por conducir ebrio.


  Cuando llegué a casa, esta estaba oscura. Brooke seguiría en casa de su padre. Me pregunté si alguna vez iba a volver a casa. Una ola de tristeza se apoderó de mí. Tristeza por lo idiota que había sido con ella. Tristeza porque su brillante sonrisa no estaba ahí para saludarme. Llevábamos casados solo un par de semanas y, aun así, ver su cara en mi casa era de lo más normal. Natural.


  Sacudí la cabeza mientras me dirigía a mi dormitorio. Tenía un año por delante. Si duraba tanto tiempo, sería un milagro.


  Capítulo 18


  Brooke


  Hoy era el día en el que Tucker llegaba a la ciudad, y me negué a dejar que la tormenta de mierda que era mi vida me arruinase la felicidad que eso me producía. La otra noche, después de que Mo me follara sin sentido contra la puerta del estudio de mi padre y luego se retirara de nuevo, tanto física como emocionalmente, actué como si todo estuviera bien mientras cenaba con mi padre. Como no quería ir a casa y escuchar a Mo repasar otra vez por qué no podía estar con él, decidí pasar la noche en casa de mi padre.


  Cuando papá preguntó a dónde había ido Mo, le dije que había recibido una llamada sobre asuntos a tratar en la ciudad y que tenía que irse. Disfruté de pasar tiempo con mi padre. Al menos, él apreció la cena y pudimos mantener una conversación. No paró de alabar la generosidad de Mo y de contar los planes de mejora que tenía para el racho.


  —No puedo expresar, Brooke, lo afortunados que somos de tener a un amigo como Mo de nuestro lado —dijo. Asentí con la cabeza, pero miré hacia abajo—. Tú también, cariño. Sé que debe de ser raro estar casada con un amigo. Estoy en deuda contigo.


  —Está bien, papá. —Frunció el ceño.


  —¿Estás segura? Porque si eres infeliz, si no te trata bien… —Me obligué a sonreír.


  —No soy infeliz. Está bien. Diferente, pero bien.


  Pareció aceptarlo, y luego comenzó a hablar de sus nuevos planes. Me alegré de verlo tan feliz. Mientras me tumbaba en mi cama de la infancia, me preguntaba si Mo se sentiría aliviado de que no volviese a casa. El hecho de que no me controlara sugería que lo estaba.


  A la mañana siguiente, pude vestirme con una falda y una camisa que había dejado en mi habitación, así que no tuve que volver a la casa de Mo para prepararme para ir a trabajar. Cuando subí a mi coche para ir al Ayuntamiento, recibí un mensaje de Tucker diciendo que estaba a una hora de la ciudad y que tenía una reserva en una pequeña posada.


  Le envié un mensaje para que se reuniera conmigo en el Ayuntamiento cuando llegara. Me dirigí al trabajo, me concentré en sacar toda la angustia y el drama de mi vida y, mientras tanto, esperaba con ansias ver a Tucker.


  Cuando llegué a la oficina del alcalde, Trina era la gruñona habitual y Sinclair estaba encerrada en su oficina. Mo estaba fuera en un desayuno en el centro de ancianos. Empecé a trabajar hasta que recibí un mensaje de Tucker diciendo que estaba aparcando cerca del Ayuntamiento.


  La emoción brotó en mí. Claramente, necesitaba un amigo de confianza en mi vida. Salí corriendo, ignorando la pregunta de Trina sobre adónde iba. Irrumpí a través de las puertas dobles del edificio y bajé los escalones justo cuando Tucker subía. Me lancé a sus brazos.


  —Hola, preciosa —dijo, levantándome y dando vueltas conmigo mientras chillaba de alegría. Estaba segura de que era algo impropio para una trabajadora del ayuntamiento actuar así, pero no me importaba. Tucker estaba aquí. Era una locura lo feliz que estaba por eso. Cuánto lo necesitaba en esos momentos. Me bajó al suelo y me dio un gran beso en la mejilla—. Estás sexy, como siempre.


  Me reí; había echado de menos el coqueteo de Tucker. Un movimiento detrás de él me llamó la atención. Mo se detuvo en la acera detrás de Tucker y nos miró fijamente. Dejó escapar un suspiro y luego empezó a subir los escalones del edificio. Había una parte de mí que sentía que me habían pillado haciendo algo malo.


  Pero eso era una estupidez. Aunque me gustara Tucker; uno, Mo y yo acordamos que seríamos fieles durante este falso matrimonio; y dos, Mo era el que no quería estar conmigo. No podía enfadarse porque me gustase otro hombre. Por supuesto, Tucker y yo solo éramos amigos.


  —Entonces, ¿cómo fue el viaje? —le pregunté, apartando los pensamientos sobre Mo.


  —Largo y recto cuando llegué a Nebraska. Conocí a un camionero en una parada de camiones que pensó que yo era demasiado atractivo para mudarme a Nebraska y me invitó a quedarme con él.


  Me reí.


  —¿Lo consideraste?


  —Hay un cierto atractivo en la vida en la carretera, pero él tiene todas las partes equivocadas, si sabes a lo que me refiero —dijo, moviendo las cejas—. Soy un hombre de pechos.


  —Algunos hombres tienen pechos.


  Fingió pensar en lo que le había dicho y luego sacudió la cabeza.


  —No es lo mismo. —Miró hacia el edificio—. Así que, aquí es donde se rueda y se reparte, ¿eh?


  —Sí. ¿Quieres entrar? Puedes conocer al alcalde. Es el que acaba de pasar.


  —Te refieres a tu marido.


  Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie nos escuchaba.


  —Eso es en el fondo. Nadie, excepto mi padre y el abogado de Mo, lo sabe. Y tú, pero no puedes decirle que lo sabes. No están las cosas muy bien.


  Tucker frunció el ceño.


  —¿Por eso ha pasado por aquí y no ha dicho ni hola?


  —Es una larga historia.


  —Pero estás bien, ¿verdad? —Me estudió en silencio. Traté de sonreír, pero estaba segura de que había fracasado.


  —Es complicado. Tengo que ir a trabajar, pero podemos vernos para almorzar. Puedo llevarte algo a tu habitación de hotel.


  Asintió con la cabeza.


  —Suena bien. Tengo una cita más tarde hoy para ver un apartamento. ¿Puedes venir?


  —Sí. —Lo agarré y lo abracé de nuevo—. Me alegro mucho de que estés aquí, Tucker. Sentí que las lágrimas me llegaban a los ojos, pero me contuve.


  —Yo también. Te veré en el almuerzo.


  Lo vi alejarse, sintiéndose feliz de tener una amiga en la ciudad. Me dirigí a mi oficina, evitando mirar a Trina y cualquier expresión de enfado que pudiera haberme dirigido. Saqué el papeleo y me concentré en completar el informe para poder tomarme un descanso para visitar a Tucker. Me di cuenta de que lo más seguro es que necesitase algo más que mi hora de almuerzo para comer y ver un apartamento, lo que significaba que tendría que pedirle a Mo tiempo libre. Esperé hasta que tuviera algo que necesitara su firma antes de ir a verlo.


  Todavía tratando de evitar el contacto visual con Trina, fui a su oficina y llamé a la puerta.


  —Pasa —exclamó.


  Abrí la puerta, e inmediatamente mi corazón se retorció al verlo tan guapo y poderoso con su traje detrás del escritorio. Me preguntaba si esa reacción se desvanecería alguna vez.


  —Tengo la carta de la solicitud de propuestas para que la firmes —dije cuando entré en su oficina. Me miraba serio y formal mientras la cogía y la firmaba.


  —¿Con quién hablabas antes afuera? —preguntó mientras me la devolvía. Su tono era indiferente, pero no pude evitar preguntarme si le importaba más de lo que decía.


  —Ese es mi amigo de la universidad, Tucker. Creo que te lo dije. Se está mudando a Salvation. Tiene una entrevista para un trabajo de profesor. —No podía dejar de sonreír. Necesitaba un amigo en quien confiar, y sabía que podía confiarle a Tucker todas mis preocupaciones y secretos. Mo apretó la mandíbula—. ¿Qué pasa?


  Apartó un papel.


  —No es profesional actuar como una colegiala tonta cuando trabajas para el alcalde.


  Cabrón. Lo pensé, pero no lo dije.


  —Algunos de nosotros estamos felices de mostrar nuestros verdaderos sentimientos a los que nos importan. No es inmaduro. De hecho, la capacidad de expresar y manejar las emociones es un signo de inteligencia.


  Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz, como si estuviera pensando qué decir. Por un momento, me pregunté si tal vez estaba celoso de mi entusiasta bienvenida a Tucker. ¿No significaría eso algo? Cuando me miró, volvió a poner su cara de profesional.


  —Acerca de anoche… —Alcé una mano.


  —No lo hagas. Estoy harta del arrepentimiento…


  —Quería disculparme por ser agresivo, rudo. No te hice daño, ¿verdad?


  No esperaba eso, pero por supuesto que se preocuparía por eso. Me veía como una niña frágil. Me incliné sobre su escritorio, notando cómo su mirada se posó en mis pechos por un instante antes de mirarme a la cara.


  —Noticia de última hora, Mo. Me gustó. —Moví las cejas para darle efecto. Se removió en su silla, y me pregunté si su polla estaba creciendo a pesar de sus esfuerzos por mantener las cosas bien con nosotros. Me enderecé—. Ahora que hemos aclarado este pequeño asuntillo, esperaba tener la tarde libre. Le dije a Tucker que iría con él a ver su apartamento.


  Sus ojos se oscurecieron.


  —Parece que estáis muy unidos.


  —Sí. —Lo observé de cerca. ¿Estaba realmente preocupado por las apariencias profesionales, o estaba celoso?


  —Sé que estamos casados en secreto, pero acordamos no ver a otras personas.


  Puse los ojos en blanco para molestarlo, pero por dentro hice un pequeño baile, feliz, porque estaba bastante segura de que estaba celoso.


  —Voy a fingir que no acabas de sugerir que te engaño. Recuerda, era virgen.


  Hizo una mueca, y de nuevo me sentí un poco victoriosa. Probablemente era mezquino burlarse de él así, pero era mejor que gritarle.


  —Puedes tener la tarde libre —dijo, volviendo su atención a su papeleo. Sonreí de forma dulce.


  —Gracias, señor alcalde.


  Esta vez, puso los ojos en blanco. Prácticamente me escapé de su oficina. Tal vez fue un poco colegial por mi parte estar tan feliz porque estuviese celoso. Sabía que me quería como amiga y que me deseaba como mujer. Pero, ahora, pensé que quizás había algo más sobre lo que él sentía por mí. No quería, y estaba luchando contra ello, pero ahí estaba. Podía trabajar en ello.


  Capítulo 19


  Maurice


  Ver a Brooke en los brazos de otro hombre me hizo ver rojo. No era solo que ella presionaba su cuerpo contra el suyo mientras la balanceaba lo que me hacía hervir la sangre. Era la mirada de euforia en su cara. Era hermosa. Estaba feliz. Pero era por él, no por mí. Sabía que era mi culpa, pero no impidió que mi corazón se abriera. Quería ser el que la hiciera sonreír así. Quería que estuviera igual de feliz al verme a mí.


  Me complicaba las cosas yo a mí mismo poniéndome tan celoso. Ella también lo sabía. Pude ver en sus ojos que se había dado cuenta de que no me gustaba que otro hombre le pusiera las manos encima. Disfrutaba fastidiándome con eso.


  No sé por qué pensó que no me pondría celoso. El hecho de no poder tocarla era la prueba de que me moría por hacerlo. Pero supongo que esta era su venganza por la forma en la que siempre la abandonaba. Me lo merecía. Había sido un idiota con ella y, si todo lo que hacía al respecto era pincharme un poco para intentar darme celos, era lo menos que me merecía.


  La alarma de mi calendario sonó, recordándome que tenía una cita. Mirándola, maldije. Había olvidado por completo que había aceptado reunirme con Quinn Thompson para almorzar hoy. Consideré cancelarla. No tenía ningún interés en presentarme a gobernador. Pero recordé que había organizado esto para ver qué podía hacer para ayudar a Sinclair, lo cual era más importante que nunca si Stark iba a apoyar a Jay Wallace.


  No tenía ninguna duda de que Sinclair tenía lo necesario para ser alcaldesa, incluyendo el respeto de la ciudad. Pero no tenía los fondos que Stark podría infundirles a la campaña de Jay. Y sospechaba que todavía había algunos viejos tradicionalistas en Salvation que preferirían a un hombre como alcalde que a una mujer. Así que me reuní con Thompson para ver qué podía hacer para ayudarla con su campaña.


  Me puse el abrigo, le hice saber a Trina dónde estaría y me dirigí al restaurante. Era un italiano a varias manzanas del ayuntamiento. Era un poco lujoso para un almuerzo, pero como él lo había escogido no tenía más remedio que ir.


  Decidí caminar para tener tiempo de aclarar mi mente. No fue fácil, pues solo podía pensar en Brooke y en Tucker juntos. Recordé que ella me había hablado antes de él, pero por alguna razón, me lo había imaginado como un tipo torpe y casero.


  Era todo lo contrario, lo que solo me llevaba a preguntarme por qué nunca habían estado juntos. Insistió en que solo eran amigos, pero después de verlos esta mañana no puede cuestionarme si eso era cierto o no. O si seguiría siendo verdad.


  No había duda de que él era más adecuado que yo; Por un lado, la hacía feliz; Tenía una edad más cercana a la suya. Y se acababa de mudar a la ciudad. Consideré que, quizás, necesitaba dejarla ir para que pudiera estar con alguien que fuera mejor para ella. Pero ¿cómo demonios iba a poder soportarlo?


  Llegué al restaurante y, respirando hondo para centrar mi mente en el asunto en cuestión, entré. Reconocía a Thompson de inmediato, sobre todo porque no lo conocía y, siendo el alcalde de un pueblo pequeño, conocía a todos los que había en el restaurante.


  Pero también porque tenía pinta de ser alguien de ciudad; desde su traje hecho a medida hasta su costoso corte de pelo. No era mucho más joven que yo, rondaría los treinta y tantos. Estaba seguro de que pensaba que un lugar como Salvation no era gran cosa, que estaba muy por debajo de él, lo que me hacía preguntarme cómo había llegado a su radar.


  Extendió la mano cuando llegué a él.


  —Alcalde Valentine. Encantado de conocerle. —Igualmente, señor Thompson.


  —Llámeme Quinn —dijo, haciendo un gesto con la mano para que me sentase—. ¿Puedo llamarte Maurice?


  Asentí con la cabeza. Todos mis amigos me llamaban Mo, pero él no era mi amigo.


  —Por supuesto.


  Pedimos el almuerzo y Quinn fue directamente al tema que nos ocupaba.


  —Hemos hecho un estudio de mercado y creemos que puedes vencer al gobernador actual. Nos gustaría que te postularas. —Lo estudié.


  —¿Quiénes son nosotros? —¿Por qué él y quienquiera que trabajara con él había elegido a un alcalde de un pequeño pueblo del que la mayoría de la gente de Nebraska probablemente nunca había oído hablar?


  —Mi grupo. Recopilamos datos y hacemos un análisis de todos los actuales políticos del estado. Obtuviste la puntuación más alta en términos de tu capacidad para ganar el escaño.


  Sacudí la cabeza.


  —Aunque eso es halagador, no me interesa presentarme a gobernador.


  —¿No te gustaría verte en la mansión del gobernador en Lincoln? —Tomó un sorbo de su mezcla de whisky y agua.


  —No. —Yo bebí de mi refresco con lima. Se rio mientras se sentaba y me estudiaba.


  —¿En serio? ¿Estás feliz con ser el alcalde de ningún sitio?


  —Cuidado, estás a punto de insultar a mi ciudad. —Agitó la mano en el aire.


  —No quise decir eso. Lo que quiero decir es que podrías ser alguien conocido. Marcar la diferencia entre todos los nebrasqueños. Quién sabe, tal vez mucho más. Tú y Gerald Ford podríais ser los dos únicos presidentes de Nebraska.


  Puse los ojos en blanco.


  —Aprecio la confianza y la oferta, pero planeo retirarme de la política y concentrarme en mi rancho. Echo de menos la equitación. Echo de menos el aire libre. —Eso era cierto. Tenía muchas ganas de volver a ser un ranchero. No estaba seguro de si el resto de ese sueño se haría realidad. Mis posibilidades de tener una verdadera esposa y una familia parecían desvanecerse, aunque no podía negar que Brooke se veía bien en mi casa y que la idea de que ella se quedara embarazada de nuestro hijo era muy atractiva.


  —¿Por qué no lo piensas? —preguntó Quinn, haciendo caso omiso de que no estaba interesado en ser gobernador.


  Me eché hacia atrás mientras la camarera nos traía la comida.


  —No hay nada que pensar. Al menos, en lo que respecta a mi candidatura a gobernador. Pero me gustaría hablar contigo sobre la vicealcaldesa Sinclair Jones…


  —No la estamos buscando para gobernadora.


  —No para gobernadora. Para alcalde de Salvation.


  Se rio y sacudió la cabeza.


  —No nos involucramos en la política de los pueblos pequeños. —Fruncí el ceño.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? Soy un político de un pueblo pequeño.


  —Porque sabemos que tienes lo necesario para ser alguien grande. —Se inclinó hacia adelante—. Tienes juventud. Estilo. Inteligencia. Sabes cómo equilibrar la tradición y el progreso. Eso es lo que Nebraska necesita.


  —Siempre te dije que pensaras a lo grande —dijo una voz femenina mientras una mujer se deslizaba en la silla a mi lado. Casi me ahogo con mis ravioles.


  —¿Shelley? —¿Qué demonios estaba haciendo mi exmujer ahí?


  Ella miró a Quinn.


  —Sabía que lo estropearías. —Se volvió hacia mí y sonrió mientras me tocaba el brazo—. Sabía que intentarías rechazarlo, pero eres demasiado humilde. Demasiado miope.


  El teléfono de Quinn sonó. Se aclaró su garganta y se excusó para contestar. Shelley siguió hablando.


  —Serías un excelente gobernador. Eres alguien de quien Nebraska podría estar orgullosa. Alguien de quien sus habitantes podrían estar orgullosos. —Se echó el pelo rojo hacia atrás y se inclinó hacia mí. Me sonrió de una forma que reconocí de inmediato. Era la que usaba cuando decidía que el sexo era el mejor medio para conseguir lo que quería. Me había llevado un tiempo reconocer la estratagema. Tal vez, porque yo era hombre y mi polla tenía mente propia. Esta vez, no se levantó, por así decirlo, a su clara invitación.


  Una alarma comenzó a sonar en mi cabeza. ¿Qué hacía ella aquí? Me había dejado porque no era lo suficientemente ambicioso según ella.


  —¿Y luego qué? —pregunté, arqueando una ceja—. Una vez que estés orgullosa de mí, ¿qué pasará entonces? —Se mordió el labio inferior de una manera que podría haber resultado erótica si no fuera porque no me hacía sentir nada.


  —Entonces, podremos vivir felices para siempre como planeamos.


  Me reí.


  —¿Has olvidado que estamos divorciados?


  —Eso podría remediarse. —Usó su dedo para limpiarme la barbilla. Estaba bastante seguro de que no había goteado salsa en ella.


  —¿Y si pierdo? —le pregunté.


  —No lo harás. No te dejaré. —Sacudí la cabeza.


  —¿Cómo se me pudo escapar esto de ti antes? —Ella se echó ligeramente hacia atrás.


  —¿Qué? Vamos, Mo. Cuando nos casamos teníamos la vista puesta en grandes cosas. Te volviste complaciente. Perezoso. Todo lo que busco es lo que una vez soñamos juntos.


  Quería decirle que se fuera a la mierda.


  —Yo llevaba un rancho y una ciudad, Shel. ¿Qué hacías tú durante todo el día? ¿Arreglarte las uñas? ¿Cotillear con la liga junior? No te atrevas a llamarme perezoso.


  Sus ojos se entrecerraron por un momento, pero luego pestañeó y sonrió.


  —Solo digo que dejaste de pensar a lo grande. Esta es una gran oportunidad para ti. Piénsalo, Mo.


  Me pregunté qué diría si le contaba que estaba casado con la hija de Frank. Probablemente me haría arrestar por casarme con una chica tan joven. Pero, si lo supiera, lo más seguro es que cesaría en su empeño.


  Aunque tener un matrimonio falso con la hija de mi amigo sería un escándalo. Por fortuna, yo buscaba una vida más tranquila. Me retiraría de la política, terminaría mi matrimonio de un año con Brooke y luego terminaría mis días en el rancho. Hace unas semanas, esa idea era atractiva. Seguía siendo atractiva, excepto por la parte de dejar ir a Brooke dentro de un año. Suspiré.


  —No me interesa, Shelley. Francamente, me sorprende que hayas venido hasta aquí pensando que yo aceptaría. Incluso le dije a tu amigo Quinn que no estaba interesado cuando llamó. —Ella arqueó una ceja.


  —Y, aun así, viniste. —Se inclinó hacia adelante, su caro perfume llenó mi espacio mientras su mano se apoyaba en mi brazo—. No lo niegues. Estás intrigado. ¿Por qué luchar contra ello?


  —Estoy aquí con la esperanza de conseguir ayuda para Sinclair Jones.


  —¿Quién?


  —Mi Teniente de alcalde. Era Sinclair Simms, pero se casó con Wyatt Jones.


  —¿En serio? —dijo, sonando intrigada—. ¿Sabes?, siempre estuve un poco celosa de ella. Pensé que, a lo mejor, tenías algo con ella. Pero ella no se presenta a gobernador, y no nos involucramos en la política de los pueblos pequeños.


  —Ahí está otra vez ese nosotros. Dime, ¿por qué te ofreces a follarme cuando claramente estás con Quinn?


  Se estremeció.


  —No es eso lo que pasa entre Quinn y yo.


  No me lo creí. Quizá no quería casarse con él, pero sospechaba que había algunos beneficios, en lo que sea que fuera la relación que tenían. Sus ojos se suavizaron.


  —Siempre he odiado lo que nos pasó, Mo. Solo estoy tratando de recuperar todo eso. —Cogió el tenedor y se comió uno de mis raviolis. Decidí seguirle la corriente


  —Tuvimos algunos buenos momentos, Shel, pero eso es el pasado. Ambos hemos cambiado, hemos seguido adelante. Agradezco que pienses en mí como gobernador, pero eso no sucederá. Tú y Quinn tendréis que encontrar a alguien más.


  —¿Me echas de menos?


  —Shelley… —No quería tener que decirle cuáles eran mis verdaderos sentimientos. No quería que volviera, pero tampoco quería herirla. Ella presionó su dedo sobre mis labios.


  —No lo digas. Te echo de menos, Mo.


  No me extrañó que dijera eso. Pero no era a mí a quien echaba de menos. Tal vez era a mi habilidad política. Siempre había tenido los ojos puestos en las grandes cosas, pero eran metas más grandes que las mías, por eso se fue. Por lo visto, no había encontrado a nadie más que pudiera llevarla a cumplir el sueño que ella quería.


  —¿Por qué no te presentas tú? —le sugerí—. Eres inteligente. No necesitas a un hombre para mudarte a la mansión del gobernador. —Sonrió como si le hubiera dado un regalo.


  —Puede que sea lo más bonito que me hayas dicho nunca.


  Eso no era cierto. En un momento dado, pensé mucho en ella y se lo dije. Era un gran contraste con la forma en la que trataba a Brooke. Si fuera libre de hacerlo, las cosas que le diría a Brooke palidecerían ante lo que le había dicho a Shelley. La culpa y el autodesprecio hicieron que mis ravioles se revolvieran en el estómago. Bebí un sorbo de agua para ayudar a disolverlo, aunque sabía que nunca lo conseguiría del todo.


  Capítulo 20


  Brooke


  Me atrincheré en mi oficina hasta que llegó la hora de almorzar con Tucker. Dejé el ayuntamiento y me reuní con Tucker en su hotel. Le di otro gran abrazo, sintiéndome aliviada de tenerlo en la ciudad. Esperaba que fuera feliz aquí. Salvation era un gran lugar para vivir, pero la pequeñez del pueblo no le gustaba a todo el mundo. Después de vivir tanto tiempo en Chicago, con su ritmo más rápido y más cosas que hacer, esperaba que Tucker no se arrepintiera de haberse mudado aquí.


  Almorzamos en un restaurante cercano y, por primera vez desde que empecé este falso matrimonio, me sentí relajada y feliz.


  —Entonces, ¿qué piensas de Nebraska hasta ahora? —pregunté mientras nos servían las hamburguesas.


  —Hasta ahora, todo bien, especialmente la mujer que me ayudó a conseguir el trabajo. —Cogió el kétchup y se sirvió un poco en su plato.


  Estaba a punto de decirle que era bienvenido, cuando abrió la boca.


  —Esa Holly St. James es un golpe de gracia.


  Me reí cuando me di cuenta de que yo no era la mujer a la que se refería.


  —¿Holly? ¿No es un poco mayor para ti? —Se detuvo y frunció los labios.


  —Lo dice la mujer que está casada con un hombre que podría ser su padre. —Cogió una patata frita y la mojó en el kétchup. Me encogí de hombros.


  —Sabes que eso no es real. —Agitó una patata frita en el aire.


  —Sé honesta. Hace tiempo que te gusta. Con o sin matrimonio real, te gusta. Y a mí me gusta ella.


  —¿Ella lo sabe? —le pregunté.


  Se encogió de hombros y sonrió.


  —Tengo tiempo. —Se metió la patata frita en la boca y luego procedió a ponerle kétchup a su hamburguesa.


  —¿En serio? ¿Vas a perseguirla? —Una parte de mí estaba feliz. Su intención de cortejar a Holly sugería que, realmente, planeaba quedarse. No buscaría una relación si tenía en mente marcharse.


  —Claro. ¿Por qué no? —Cogió su hamburguesa.


  —No digo que no. Solo estoy midiendo lo en serio que hablas. —Levantó las cejas.


  —Muy en serio. —Dio un mordisco a su hamburguesa—. Tienen una buena carne aquí en Nebraska.


  —Nebraska es la número uno en carne de vacuno —dije con orgullo.


  Almorzamos, poniéndonos al día con los últimos chismes de Chicago. Luego, fuimos al complejo de apartamentos. El apartamento era pequeño, pero era luminoso y estaba limpio. Tenía una vista del río a lo lejos.


  —¿Qué te parece? —le pregunté mientras terminábamos de revisar el baño y el armario.


  —Es factible. Solo estoy yo, y no tengo tantas cosas. No puedo encontrar algo más barato. Pagué el doble por la mitad del espacio en Chicago.


  —Entonces, ¿te lo quedas? —Sabía que planeaba quedarse, pero alquilar un apartamento era una prueba sólida de cuáles eran sus intenciones. Me sentía mareado de por el hecho de tener a mi mejor amigo cerca. Me rodeó con un brazo.


  —Sí. Vamos a buscar al gerente y a firmar los papeles.


  No tardamos mucho en conseguir que todos los documentos fueran firmados y que Tucker hiciera el depósito. El gerente dijo que como el lugar estaba vacío, podía mudarse este fin de semana.


  Condujimos de vuelta al centro de la ciudad y estacionamos en la posada. Estaba tan contenta de tener a mi mejor amigo en la ciudad.


  —¿Necesitas que te ayude con algo? —pregunté, ya que tenía el día libre.


  —No. Como te he dicho, no tengo muchas cosas. Necesito hacer algunos trámites para obtener la licencia para enseñar aquí. Y estoy cansado por el viaje. Creo que tomaré una siesta, si no te importa. Me imagino que tienes que volver al trabajo.


  No le dije que tenía el día libre.


  —Duerme una siesta. Te veré más tarde.


  Le di un abrazo, diciéndole que me llamara si necesitaba algo. Luego, hicimos planes para encontrarnos para la cena. Pensé que Mo estaría contento de no tenerme cerca, y la verdad era que me vendría bien otra noche fuera para averiguar qué demonios estaba haciendo y cómo iba a continuar en esta farsa del matrimonio.


  Sabía que tenía que hacerlo. Estaba de acuerdo con ello, pero no podíamos seguir así. Tal vez era hora de aceptar que no iba a cambiar su actitud sobre nosotros. Necesitaba respetar que no podía superar nuestra diferencia de edad y que yo era la hija de su amigo.


  No quería volver a casa, y mi padre seguiría trabajando, así que decidí volver al trabajo. Tenía un informe que rellenar y una agenda que cumplir sobre la reunión de obras públicas que Mo me había pedido que preparara, así que decidí que lo terminaría.


  Caminaba hacia el Ayuntamiento cuando pasé por el restaurante italiano y vi a Mo sentado en una mesa cercana de la ventana. Mi reacción inicial fue entrar y hacerle saber que volvía al trabajo. Pero, entonces, me di cuenta de que había una mujer con él. Una mujer que tenía sus manos sobre él. Miré más de cerca y me di cuenta de que no era cualquier mujer; era su ex, Shelley.


  ¿Qué estaba haciendo ella en Salvation? ¿Por qué le estaba haciendo ojitos y comiendo de su plato? Mejor aún, ¿por qué él lo aceptaba? No me había dicho que iba a almorzar con ella. Como su esposa, ¿no debería saberlo? Matrimonio falso o no, si su abogada los veía juntos podría arruinar nuestros planes, ¿no?


  Para evitar entrar y arrancarle las extensiones pelirrojas de la cabeza, seguí adelante y entré de nuevo en el ayuntamiento. Mantuve la cabeza baja para evitar a Trina y me encerré en mi despacho para terminar el informe y la agenda.


  Estaba contenta con el resultado, pero a diferencia de otras cosas que había hecho para Mo, esta era para los empleados de la obra pública, y quería una segunda opinión sobre si era lo suficientemente bueno. Llamé a la oficina de Mo, pero aún no había regresado del almuerzo. Casi llamo a Tucker a la posada para ver si quizás Mo y Shelley habían conseguido una habitación allí. Mo me había dicho que sería fiel durante nuestro matrimonio, pero Shelley tenía una manera de ser un tanto peculiar. Como una sirena que atraía a los hombres a su muerte. Y Mo, bueno, se había casado con ella una vez, así que ella estaba claro tenía algún tipo de influencia sobre él.


  Pero no quería darle la satisfacción de actuar de forma celosa, sobre todo delante de Shelley. Así que decidí preguntarle a Trina qué pensaba al respecto. Era un riesgo porque ella estaba aún más irritable desde que se quedó embarazada, pero ahora mismo, mi trabajo era lo más importante que tenía. Recogí la carpeta con el informe y la agenda y los llevé al área principal de la oficina del alcalde.


  —Trina, ¿te importaría repasar esta agenda y el informe que el alcalde me pidió que hiciera para él? —Puse la carpeta delante de ella, sobre su escritorio.


  Inhaló, como si estuviera tratando de calmarse. Tal vez lo hacía para tratar de mantener un poco de civismo. Abrió la carpeta y, entonces, su mirada se dirigió a la mía.


  —¿Qué es esto? —me preguntó, y me di cuenta de que, no, no habría civismo.


  Antes, cuando ella usaba ese tono, me sentía intimidada. Ahora, solo estaba cansada de todo esto. Enderecé los hombros y levanté la barbilla, lista para asumir lo que fuera que ella tuviera que decirme.


  —Es para la próxima reunión de obras públicas del teniente de alcalde —dije escuetamente.


  —Ese es mi trabajo.


  Oh, mierda. No era la primera vez que, sin querer, me daban algo que, en el pasado, estaba bajo el control de Trina.


  —El alcalde ha pensado que podrías estar distraída últimamente y, por supuesto, con el bebé, solo ha querido aliviarte un poco del estrés al que estás sometida. Así que me pidió que lo hiciera. Así me daría experiencia mientras te quita un poco de trabajo encima. Nada más. —Esperaba que se lo creyera.


  —No puedes hacer mis cosas. Necesito mi trabajo. Sé que estás tratando de quitármelo…


  Yo tenía razón. Se sentía amenazada.


  —No es cierto. Solo estoy haciendo lo que el alcalde me pide que haga.


  Se puso de pie, con los puños apoyados sobre la mesa.


  —Estoy a punto de convertirme en una madre soltera. Lo último que necesito es que alguna niñata tonta intente quitarme el trabajo.


  Me puse rígida cuando se refirió a mí como una niña tonta.


  —No necesito un lugar de trabajo hostil.


  —No, no lo necesitas. Tengo el papeleo de la renuncia, si lo quieres.


  Al darme cuenta de que era una causa perdida, decidí retirarme antes de que se intensificara. Sacudí la cabeza y me di la vuelta para irme, volviendo a mi despacho.


  Tenía ganas de llorar, pero no iba a darle esa satisfacción. O a Mo, para el caso. Pero una cosa estaba clara, nadie me iba a tratar como a una niña ingenua e ignorante. Los dos podrían irse al infierno si pensaban que yo iba a soportar su mierda. Terminé el informe y la agenda. Si a Mo no le gustaba, bueno, lástima por él.


  Había impreso otra copia cuando asomó la cabeza a mi puerta.


  —Pensé que te habías cogido la tarde libre. —Me encogí de hombros.


  —Tucker se está instalando, así que pensé en terminar algunas cosas.


  —¿Tienes ese material de obras públicas?


  —Sí, su alteza.


  Se estremeció y sus ojos se entrecerraron. Entró en mi despacho y cerró la puerta.


  —¿Qué sucede?


  Parte de mí quería ignorarlo, pero eso sería infantil, y no quería darle más munición que usar en mi contra. Por supuesto, cuando le contara mis problemas, probablemente pensaría que soy inmadura. ¿Decidiría que era una estúpida pelea de oficina si le contaba sobre la pequeña rabieta de Trina? ¿Descartaría mi preocupación por verlo con Shelley, ya que este no era un matrimonio real?


  Sabía que él y Shelley no habían tenido un gran matrimonio, pero sospechaba que tenían una vida sexual bastante activa. En comparación, yo probablemente era aburrida, ya que no tenía experiencia. ¿Era esta su respuesta para mantener sus manos lejos de mí? ¿Se las ponía a Shelley?


  Sacudí la cabeza. No importaba lo que pensara. Lo que importaba era que yo fuese fiel a mí misma. No podía dejar que él o Trina, o cualquier otro, me pisoteara. Era buena en mi trabajo y me había comprometido con este matrimonio, aunque fuera un acuerdo de negocios. Seguía siendo la mejor, pero no iba a soportar que me despidieran y me faltaran al respeto.


  —Estoy harta de que me tratéis como si mis pensamientos y sentimientos no importaran. —Dejé de caminar porque quería mirarlo a los ojos en vez de que él me mirase a mí, donde estaría en una posición de poder—. No pienso dejar que me humilléis.


  Capítulo 21


  Maurice


  Me eché hacia atrás, sorprendido, pues no esperaba que Brooke se pusiese de esa forma. La había visto enfadada antes, pero había algo diferente en esta ocasión.


  —Nadie te está humillando. —Incluso mientras lo decía, sabía que no era verdad. No la estaba humillando, pero estaba claro que era un imbécil con ella.


  Sus ojos brillaban con dolor y rabia.


  —¿Ves?, estás menospreciando mis sentimientos. Solo porque soy joven no significa que no los tenga. Me enorgullezco de mi trabajo. Cumplo con todos mis compromisos, pero para ti, soy solo una niña. No, soy más bajo que eso. Soy un mosquito que simplemente aplastas cuando crees que soy molesta.


  Ojalá supiera qué demonios estaba pasando.


  —No es mi intención hacerte sentir pequeña o insignificante, Brooke. —Mi instinto se quemó ante la idea de que la estaba lastimando más de lo que creía. Definitivamente, era un canalla. Más bajo que la escoria del estanque. Se carcajeó de forma burlona.


  —Sí que lo haces. Lo haces siempre que me dices lo cría que soy.


  —Ese es el único problema con nosotros. No tu trabajo.


  —Entré en este matrimonio por voluntad propia, pero lo hice por mi padre y por ti. Pero ambos actuáis como si yo fuera solo un peón.


  Mi corazón se retorció en mi pecho porque era algo que temía. Había mucho en riesgo. Frank tenía mucho que salvar. Pero Brooke había sido la clave para poder llevarlo a cabo. Sin ella, nada de esto funcionaría.


  —Respeto lo que has hecho por nosotros.


  —¡Mentira!


  Me estremecí, y entonces yo también me enfadé. Después de aguantar a Shelley, no necesitaba esto de Brooke.


  —Solo porque no creo que tú y yo debamos estar íntimamente involucrados, no significa que no aprecie tu trabajo. —Sus ojos comenzaron a arder.


  —Ninguno de vosotros me respetáis. Trina me acaba de acusar de intentar quitarle el trabajo. Se ofreció a ayudarme con el papeleo para renunciar. —Cogió el informe que había sobre su mesa—. Resulta que este proyecto de obras públicas era parte de su trabajo. Me lo diste sin decírselo a ella o a mí. Eso nos falta el respeto a las dos, poniéndome en una posición en la que ella cree que estoy tratando de quitarle el trabajo. ¿Respetas a alguien más que a Sinclair en esta oficina? ¿Todavía sientes algo por ella? —Me eché hacia atrás, preguntándome cómo sabía ella eso—. ¿O por Shelley? ¿Fuisteis a buscar un buen sitio para follar después de vuestro almuerzo romántico?


  Me quedé sin hablar durante un minuto; sentía que estaba en un sueño. Esto era surrealista. Al final, encontré la voz.


  —Estás siendo ridícula. —En el momento en que las palabras salieron de mi boca, me di cuenta de que eso era justo lo que no debía decir. Eso solo demostraba su punto de vista de que yo no respetaba adecuadamente sus sentimientos.


  —Y tú estás siendo un imbécil, Mo. ¿Vas a despedirme por decir eso?


  Me pasé las manos por el pelo y recuperé el aliento.


  —Primero, sobre Shelley, eso fue inesperado. No tenía planes de verla y, no, no me la follé, y no tengo planes de hacerlo. —Brooke me miró como si no me creyera. Intenté ordenar las palabras en mi cabeza—. Me reuní con un hombre que quiere que me presente a gobernador, y ella apareció porque, por supuesto, eso significaría que finalmente tendría el poder y la influencia que ella anhela. Pero lo rechacé. Los rechacé a los dos. —La estudié para ver si creía en mis palabras. Su nivel de ira parecía haber disminuido un poco—. En cuanto a Trina, lamento su comportamiento. Siempre ha sido franca en cuanto a lo que no le gusta, pero su situación actual parece haber sacado lo peor de ella. Hablaré con ella.


  —No necesito que pelees mis batallas, Mo. Especialmente con ella. Pensará que me he chivado, y seguiré siendo la «niña» —uso las comillas con los dedos al decir la última palabra— que ella cree que soy. Pero tú también crees que soy una niña, así que, ¿cuál es la diferencia?


  —No creo que seas una niña. Sé que no lo eres. —Tenía el cuerpo exuberante de una mujer. Era inteligente y no tenía problemas en decir lo que pensaba. Me acerqué a ella, colocando mis manos sobre sus brazos y acariciándolos.


  —¿Crees que me vas a calmar diciendo: «Tranquila, tranquila, Brooke, está todo bien»? —dijo de forma burlona.


  Suspiré hondo intentando calmarme.


  —Quiero ayudarte a que estés tranquila, pero no porque piense que estás siendo infantil. No pienso eso en absoluto. Te has hecho de valer en esta oficina. Has renunciado a mucho para ayudarnos a tu padre y a mí. Y yo he sido un imbécil. Lo sé. Odio haberte herido porque te respeto muchísimo, Brooke. De verdad que lo hago.


  Echó la cabeza hacia atrás; sus ojos enfadados me miraban fijamente, y me di cuenta de que no solo la estaba abrazando, sino que la había acercado, echando su cabeza hacia atrás para que pudiera verme. Por un momento, solo la miré. Esos feroces ojos azules. Esos encantadores y deliciosos labios. El aire se movió a mi alrededor mientras la molestia se convertía en una frustración diferente.


  —No creo que seas una niña —dije, mi voz sonaba ronca en mis oídos. No, no era una niña. Reconoció que el aire había cambiado. Sabía que yo la deseaba—. Sé que no eres una niña —repetí, mientras inclinaba la cabeza y capturaba su boca con la mía. No se resistió, pero tampoco me correspondió. Presioné mis caderas hacia adelante para que pudiera sentir mi erección—. Eres una mujer sexi de la que no me canso —murmuré contra sus labios—. Mi esposa.


  Esta vez, cuando volví a besarla, se rindió y me devolvió el beso. Sus brazos rodearon mi cuello, y aunque todas esas mismas campanas de aviso empezaron a sonar en mi cabeza, les dije que se callaran. Esto. Esta mujer inteligente, fuerte y sexi. Esto era lo que quería.


  La llevé a su escritorio y se me ocurrió que, en algún momento, debería hacer esto con ella en una cama. Pero ahora mismo el escritorio era la mejor superficie. Le bajé la cremallera del vestido, le bajé las mangas y le desabroché el sostén. Sus pechos se soltaron, y como un hombre que se muere de sed, me metí uno en la boca para saciar mi deseo.


  Gimió, y me arrepentí de no haberle hecho saber nunca lo loco que me volvía su cuerpo o lo gratificante que era cuando respondía a mis provocaciones. Quería confesarle todo lo que su cuerpo me provocaba. También quería estar seguro de hacerla feliz.


  —Sí. —Hizo un sonido que era una mezcla entre un gemido y un quejido—. Te necesito.


  —¿Dónde me necesitas?


  —Dentro de mí. —Sus manos fueron a la hebilla de mi cinturón y luego me desabrochó los pantalones. Me liberó la polla.


  Oh, mierda.


  La cogí de la mano y la llevé a una silla, donde me senté.


  —Súbete encima de mí, Brooke. Móntame. —Sus ojos azules brillaban con el mismo calor salvaje que sentía recorriendo mi cuerpo. La guie sobre mí—. Tómate tu tiempo —le dije, sosteniendo mi polla para que ella pudiera caer sobre ella.


  Bajó despacio, y nuestros mutuos gemidos llenaron la habitación. Durante un segundo me pregunté si alguien podía oírnos. Estaba seguro de que Wyatt se follaba a Sinclair en su oficina en alguna ocasión, pero nunca lo había oído, así que tenía que rezar porque la oficina estuviera insonorizada, porque no había forma de que me parase en esos momentos.


  —Ah, Brooke. Te sientes tan jodidamente bien. —Mis brazos sostenían sus caderas—. ¿Te gusta?


  —Sí. —Sus caderas se mecían, y yo maldije cuando una corriente eléctrica se disparó hasta la punta de mi polla—. ¿Qué hago?


  —Lo que quieras. Móntame. Mécete sobre mí. Aprieta. Voy a correrme sin importar lo que pase. Voy a correrme muy fuerte. Siempre lo hago contigo. —Una parte de mí pensó que me arrepentiría de haberle dado todo esto, pero otra parte de mí sabía que se lo merecía. Necesitaba saber lo que me provocaba. Podría pensar que estaba mal, pero no cambiaba el hecho cómo me hacía sentir, y tenía derecho a saberlo.


  Capítulo 22


  Brooke


  Completamente saciada, me desplomé, apoyando mi cabeza en su hombro. Sus manos me acariciaron la espalda. Se me ocurrió que esto era lo más cercano que habíamos estado a un abrazo postcoital. Nos quedamos así un rato, sin hablar.


  No estaba segura de qué decir ya que no sabía si su arrepentimiento estaba a punto de superarlo de nuevo. Por lo que lo sostuve todo el tiempo que me dejó mientras recuperaba el aliento.


  —Déjame buscar algo con lo que limpiarme —dijo.


  Me besó en el hombro. No eran mis labios, no había habido una confesión de amor, pero tampoco estaba emocionalmente retraído.


  Me aparté de él y se puso de pie, buscando los pañuelos en mi escritorio. Nos limpiamos y empezamos a arreglarnos la ropa sin decir nada. Empecé a ponerme nerviosa porque se estaba dando cuenta de lo que había hecho y estaba a punto de rechazarme otra vez.


  No lo miré a los ojos porque no quería ver el arrepentimiento en ellos. Presioné las palmas de mis manos en la falda de mi vestido.


  —Hey. —Colocó un dedo bajo mi barbilla y me hizo levantar la cabeza—. ¿Estás bien?


  Me hizo sonreír.


  —Sí. —Me estudió por un momento y luego me dio la vuelta.


  —Deja que te ayude con la cremallera.


  Acababa de subirla cuando llamaron a la puerta. Ambos nos sobresaltamos. Se enderezó la corbata y se revisó los pantalones. Luego, asintió con la cabeza.


  —¿Sí? —pregunté. Sinclair abrió la puerta.


  —Oh, bien, estás aquí —dijo cuando vio a Mo—. Stark está al teléfono, y creo que tenemos que hablar de algunos… asuntos personales… de moral. —Me miró. No estaba segura de si se refería a Trina o a mí. Probablemente a ambas. Mo asintió con la cabeza.


  —Sí, por supuesto. Estaré allí enseguida.


  Sinclair me miró y luego Mo. ¿Podía percibir lo que acabábamos de hacer? Él arqueó una ceja hacia ella.


  —Bien. Estaré en mi oficina. —Se fue, pero la puerta se quedó abierta.


  —Te veré más tarde —dijo. Recordé mi cita para cenar con Tucker.


  —Saldré esta noche a cenar.


  Frunció el ceño.


  —¿Salir? ¿A casa de tu padre? —Su tono era esperanzador, como si supiera que me refería a Tucker, pero no quería que fuese verdad.


  —Con Tucker. Quiero ayudarlo a instalarse.


  Me preguntaba si era un buen jugador de póquer, porque su cara era impasible.


  —Por supuesto. Pásalo bien.


  Parecía que iba besarme, pero luego se detuvo. En vez de eso, se dio la vuelta y se fue de mi despacho. Me faltaba el aire y fui a sentarme detrás de mi escritorio. ¿Qué acababa de pasar? ¿Qué había significado? ¿Había significado algo?


  Terminé el día y me dirigí a casa, a la casa de Mo, para ducharme y cambiarme. Luego, como tenía un poco de tiempo antes de encontrarme con Tucker, pasé por la de mi padre para ver cómo estaba. Venía del granero. Sonrió cuando me vio.


  —Bueno, qué agradable sorpresa.


  —Hola, papá.


  Miró mi traje; un vestido de verano y sandalias de tiras.


  —Vaya, estás muy elegante. ¿Una cita romántica?


  —Mi amigo Tucker se ha mudado a la ciudad. Me voy a reunir con él esta noche. —Frunció el ceño.


  —¿Es prudente salir con tu novio cuando estás casada con Mo? Sé que todo es falso, pero aun así le dije a Mo que no sería correcto que viera a nadie…


  —¿Mo quería ver a alguien? —¿A Shelley?


  —No. Por supuesto que no.


  —Entonces, ¿por qué le dijiste que no viera a nadie?


  —Estábamos recordando viejos tiempos y los sueños que teníamos entonces, que incluía formar nuestra propia familia. Tuvo que posponerlo ayudándonos. Quiero que sea feliz, que encuentre una buena mujer, pero por supuesto, ahora mismo eso tiene que esperar. Eso es todo. —Asentí, aceptando su explicación—. Pero también va para ti. No puedes estar con tu novio…


  —Tucker no es mi novio. Es un amigo que resulta ser un chico.


  Mi padre me miraba como si estuviera loca.


  —¿Cuál es la diferencia?


  —Somos amigos. Eso es todo. —Sacudió la cabeza.


  —Puede que sea un amigo, pero créeme, los jóvenes no pueden ser amigos de mujeres guapas e inteligentes.


  —Papá…


  —No me malinterpretes. Me gusta Tucker. Planeo aceptarlo en la familia algún día como mi yerno. —Me quedé boquiabierta—. Pero, ahora mismo, tenemos que mantener este ardid matrimonial.


  Suspiré.


  —Eso no es un problema.


  —Tal vez, deberías traerlo aquí.


  —Se está mudando a la ciudad para trabajar de maestro. Necesita conocer la zona. Además… —Quería decirle que yo solo tenía ojos para otra persona.


  —Vale. Sé que Mo ha mantenido este matrimonio en secreto, pero si se supiera y te vieran con…


  —No es un problema. ¿Cómo van las cosas con el ganado?


  Al final, conseguí que mi padre dejara el tema de Tucker y Mo. Me contó algunos de los cambios que habían hecho en la administración del rancho y yo le hablé del trabajo, dejando fuera mis problemas con Trina. Asegurándome de que estaba bien, aunque estuviese solo en el rancho, me fui a cenar con Tucker.


  Mientras conducía, recordé a mi padre hablando de los sueños que él y Mo compartían. Habían querido tener buenas mujeres y forma runa familia. A mi padre le había tocado la lotería con mi madre. Desafortunadamente, su historia de amor terminó demasiado pronto, pero sabía que tenían algo especial. Algo que yo también quería. Si era sincera, lo quería con Mo.


  Mo, por otro lado, terminó con Shelley. Incluso de adolescente, nunca pude entender por qué la amaba. ¿Se había conformado con ella? Salvation era pequeño, así que no había muchas perspectivas de amor.


  Un gran número de personas se habían casado con sus novios de secundaria. Sinclair y Wyatt eran una prueba de ello. Incluso Trina y Ryder, quien supongo que era el padre de su bebé, habían crecido juntos. Tal vez Shelley era su mejor opción y él lo era para ella.


  Sabía que planeaba terminar su carrera política y volver a ser un ranchero. ¿Todavía quería una esposa y una familia? Creía que había dejado claro que podía tener eso conmigo, pero no podía luchar contra aquello que le impedía dar el paso. Una vez más, me pregunté si podía hacerlo cambiar de opinión o solo estaba perdiendo el tiempo y provocándome más dolor al intentarlo.


  Capítulo 23


  Maurice


  Podía sentir que mi vida se me escapaba de las manos. Intenté deshacerme de esa sensación con cerveza y escuchando música antigua, pero sospechaba que solo lo estaba empeorando. También podía hacerles frente, pues todos los problemas de mi vida no podían ser arreglados con bebida y música. Emborracharme no me haría más joven ni a Brooke más vieja. No cambiaría el hecho de que era la hija de Frank. Y, como la mayoría de las canciones trataban sobre corazones rotos, estaba seguro de que me revolcaba en la autocompasión mientras las palabras por un amor perdido resonaban en mi pecho.


  Luego, estaba todo el asunto con Stark. ¿Por qué no podía ese cabrón perseguir otra cosa y dejar la ciudad? Seguramente había otro lugar en Nebraska que le abriría las puertas a su dinero. ¿Por qué tenía una obsesión tan grande por Salvation?


  Me había llamado esa tarde. Estaba molesto porque me había interpuesto e n su camino y quería que le preparase el camino a un nuevo alcalde de su elección. Eso no iba a suceder. Pero algo en su tono de voz me sugería que estaría feliz de arruinarme para conseguir lo que quería. Hasta ahora, no había conseguido nada que pudiera usar en mi contra.


  Pero sí que había algo. Si se enteraba de lo de Brooke, no solo de que me había casado con ella, sino de por qué y para qué, sería el hazmerreír del pueblo.


  Si era honesto, el sentimiento de inquietud provenía de mi relación con Brooke. Una vez más, habíamos follado cuando no debíamos, pero esta vez no me sentía tan culpable por ello. ¿Significaba eso que me estaba desensibilizando? ¿Estaba racionalizando el estar con ella? Nada había cambiado. Seguía siendo la hija de Frank. Todavía era demasiado vieja para ella. Entonces, ¿por qué haberla tocado hoy me hacía sentir tan bien?


  Me senté en el sofá mientras las viejas melodías de blues me acompañaban y el zumbido de la cerveza me invadía, preguntándome qué demonios estaría haciendo. ¿Por qué estaba tan deprimido? Brooke. No estaba aquí con su espíritu burbujeante y su dulce sonrisa. Peor aún, estaba fuera con ese amigo suyo que era más adecuada para ella que yo. Era más cercano a su edad y guapo. Recuerdo que Frank pensó una vez que el joven se convertiría en su yerno.


  «Por encima de mi cadáver», pensé. Entonces me cabreé. ¿Realmente había pensado eso? Ella no era mía. Sí, estábamos casados. Sí, había tenido sexo con ella unas cuantas veces. Pero eso no la hacía mía. No era mía. No tenía derecho a pedirle que se quedara en casa o a dictarle con quién podía salir.


  Al mismo tiempo, me sentía mal porque ella no estaba ahí. Era un sentimiento nuevo para mí, no solo en torno a Brooke, sino en general. Cuando Shelley empezó a pasar más tiempo fuera de casa, sentí alivio. Me alegré de no tener que soportar más golpes de pecho o quejas. Pero, con Brooke lejos, me sentía solo. Tan jodidamente solo que me dolía el corazón.


  Oh, Jesús, ¿estaba enamorado de ella? Dios, no podía también pensar ahora en ello, pero, al mismo tiempo, la idea de amarla me hacía sentir bien. Muy bien. Dios mío, estaba bien jodido.


  Estaba considerando tomarme otra cerveza o quizás cambiar a algo más fuerte cuando llamaron a la puerta.


  Me puse en pie, preguntándome si Brooke se había quedado fuera. Abrí la puerta, pensando en tirar de ella hacia mí y besarla sin sentido para enseñarle por fin cómo podía ser el sexo en una cama. Pero no era Brooke.


  —Shelley. —Jesús, ¿qué estaba haciendo ella aquí? Me envió esa amplia sonrisa con la que me sedujo la primera vez que la conocí en el instituto.


  —¿Puedo entrar?


  Solo compartimos una clase en toda la escuela, Historia de los Estados Unidos. Si la hubiera conocido en otro momento, ¿habríamos terminado juntos? Por mucho dolor que me hubiese causado, no podía arrepentirme del tiempo que habíamos pasado juntos. Nos habíamos divertido.


  Nos habíamos entregado nuestra virginidad y habíamos sido bastante explícitos sexualmente. Ella era más superficial y ambiciosa que yo, lo que finalmente había provocado nuestro divorcio, pero durante un tiempo ella y yo fuimos felices.


  Aun así, no me interesaba recordar o reiniciar algo que había muerto hacía años. Pero no podía echarla, así que abrí la puerta para dejarla pasar. Su mirada recorrió la habitación.


  —Nada ha cambiado.


  Miré a mi alrededor, pensando que eso no estaba bien. Vi señales de Brooke por todas partes. Sin embargo, mientras miraba alrededor, me di cuenta de que Shelley tenía razón; la casa estaba casi igual que cuando la dejó.


  Una extraña sensación me recorrió el cuerpo al pensar en Brooke y en que seguro que se sentía molesta por esto. Debería de haberla invitado a hacer cambios. Esta casa era su hogar ahora. Al menos, por el momento.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, centrándome de nuevo en el hecho de por qué Shelley estaba aquí.


  Se giró para mirarme.


  —He venido para que reconsideres tu candidatura a gobernador. —Negué con la cabeza.


  —Lo siento. No puede ser. Una vez que termine de ser alcalde, toda mi atención estará puesta en el rancho. —Y en Brooke. El pensamiento hizo que mi corazón saltara un latido, pero ¿fue por la emoción o por el miedo?


  —Mo, el rancho siempre estará aquí. La gente de Nebraska te necesita. Respetan cómo te enfrentaste al actual gobernador por el tema de la prisión…


  Puse los ojos en blanco. Sí, al final di mi apoyo y mi trabajo para detener a Stark y ayudar a los granjeros en lo que necesitasen, así como a Sinclair cuando se postulase para alcaldesa. Al principio, yo había apoyado la construcción de la prisión. Eso podía verse como algo negativo y lo más seguro es que se usase en mi contra en una carrera por ser gobernador.


  —Eres un héroe popular y necesitas llevar esa ola de apoyo a la mansión del gobernador.


  —Te estás viniendo un poco arriba, ¿no, Shelley? No me interesa ninguna otra casa que no sea la que tengo ahora mismo.


  No la invité a sentarse ni le ofrecí una copa, pues esperaba que así acortara la visita y se fuera. Me miró con decepción, esa decepción que había llegado a conocer bien durante los últimos años de nuestro matrimonio.


  —Es una pena que te falte ambición. Hay tanto que podrías hacer si te lo propusieses…


  —Creo que es lo más bonito que me has dicho nunca —bromeé.


  Ella resopló un poco. Luego, su rostro se transformó en esa dulce y seductora sonrisa de la que me había enamorado hacía mucho tiempo pero que ahora sabía que era un lobo con piel de cordero.


  —La mansión del gobernador tendrá algo que una vez quisiste mucho.


  —No puedo imaginar qué. —Se estremeció un poco, pero luego me la uña por la parte delantera del pecho.


  —Tu esposa.


  Estaba fuera de juego en cuanto a tratar con Shelley. En mi defensa diré que estaba utilizando tácticas ligeramente diferentes. Lo último que esperaba era que me besara, y aun así ahí estaba, presionando sus labios contra los míos. Me llevó un momento darme cuenta de que eso estaba pasando. Me eché hacia atrás, con la mirada fija en algo junto a la puerta.


  Oh, mierda.


  Brooke estaba parada en la puerta abierta. Al principio, tenía los ojos abiertos de par en par. Después, estos se llenaron de lágrimas.


  —Brooke, cariño, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Shelley—. ¿Va todo bien con tu padre?


  —Trae unos papeles que Frank quería que tuviera.


  Definitivamente, ahora sí que me iba al infierno. Era mi oportunidad de hacerle saber a Brooke que este era su hogar, que la cuidaría y que antes había sido un idiota. Por otra parte, que Shelley se enterase no podía ser bueno, aunque sería la excusa perfecta para que desistiera en su idea de hacerme gobernador. ¿Cómo es que me encontraba siempre entre la espada y la pared?


  —Gracias por venir, Shelley, pero como te he dicho, no estoy interesado en ser gobernador. Necesitarás encontrar a otra persona. —Estuve a punto de sugerirle que se pusiese en contacto con Stark. Se parecían bastante. Pasamos junto a Brooke y la acompañé fuera.


  —Solo piénsalo, Mo —dijo antes de salir.


  —No. Adiós, Shell. —Cerré la puerta y me di la vuelta para hablar con Brooke, pero ella no estaba—. Mierda. Mierda.


  Una puerta se cerró de golpe en el pasillo, y con ella mi corazón se hizo añicos. Y, aunque era una tontería pensarlo, no pude no preocuparme por si ella estaba haciendo las maletas para irse, lo que significaba que no solo estaría sin Brooke, sino que también estaría endeudado hasta el cuello, teniendo que devolver el dinero.


  Pero, entonces, recordé dónde había estado esta noche. Había estado con su novio. El hombre con el que Frank estaba seguro de que se casaría algún día. ¿Quién diablos era ella para salir herida por Shelley cuando estaba en una cita con su futuro marido mientras estaba casada conmigo?


  No, no, no. No me iban a hacer sentir como el canalla en esta historia. Consideré ignorar la situación. En cierto modo, sería mejor que se diera cuenta de que no era el hombre indicado para ella. Sería más fácil que todos estos locos sentimientos que tenía por ella se fueran si me odiaba y se interesaba en su amigo.


  Todavía existía el tema de la confianza, pero si pudiéramos vivir como compañeros de piso durante el próximo año, ella podría divorciarse y estar con Tucker, y yo podría vivir en paz y no preocuparme de que Frank me disparase en la polla.


  Pero no estaba en mi naturaleza dejarla sufrir.


  —Maldita sea —dije mientras me dirigía a su habitación y rezaba para encontrar una solución para que este matrimonio funcionase.


  Capítulo 24


  Brooke


  Amar a Mo era como una montaña rusa. A veces, era emocionante, pero los picos eran pocos, y la mayoría de las veces eran valles bajos. No sé por qué me sorprendió verlos a él y a Shelley besándose. Estuvieron casados una vez, así que se amaron. Mi padre decía muy a menudo que no creía que Mo hubiese superado su marcha. Se los había visto muy amigables en el restaurante. Así que, tal vez esto era inevitable. Supuse que, si realmente lo amaba, me apartaría de su camino.


  Amaba a Mo, así que debería poner su felicidad en primer lugar, y si era con Shelley, era una pérdida de tiempo tratar de mantenerlo a mi lado. Especialmente desde que él tenía tantos problemas conmigo. Siempre sería la hija de Frank y casi veinte años más joven que él, así que los «problemas» que él había identificado como inconvenientes para él nunca se desvanecerían.


  Aun así, me dolió que, justo después de hacerme el amor… No, de tener sexo conmigo en la oficina, se estuviese basando con su exmujer. ¿Qué es lo que estaba pasando? Mo no era del tipo de los que engañan. Claro, nuestro matrimonio era falso, pero, aun así, acordamos que no estaríamos con ninguna otra persona durante nuestro matrimonio. ¿Se liaba con ella para evitarme?


  ¿Había cortado conmigo? Le habíamos dado a mi padre el dinero que necesitaba, y ahora yo podría seguir adelante. ¿Estaba tan disgustado conmigo que estaba dispuesto a renunciar al dinero adicional que obtendría si seguíamos casados durante un año?


  Me tumbé en la cama y lloré sobre mi almohada. Él tenía razón. Solo era una chica tonta por haberme enamorado de él. Tal vez, todavía estaba tratando de vivir un cuento de hadas. Había oído que el amor requería trabajo, pero seguramente no era tan difícil. Mi madre y mi padre se habían amado, y la vida parecía feliz y fácil entre ellos. Yo solo quería amar a Mo, y si él me amaba, la vida sería fácil, ¿no?


  Ignoré la llamada a mi puerta. No quería hablar con él. Sería más o menos lo mismo: Yo tratando de convencerlo de que mis sentimientos eran reales y él diciéndome que era solo una niña. Empezaba a pensar que tal vez lo era, porque no entendía por qué era tan difícil.


  El golpe se volvió más insistente.


  —Abre la puerta, Brooke.


  —Vete, Mo. No quiero hablar contigo.


  —Qué lástima. Abre la puerta o la tiraré abajo.


  «Sí, claro, pensé». Llamó, y luego otra vez, pero yo estaba en la cama, sintiéndome cansada y perdida. Un fuerte golpe y luego un chasquido hizo que me sentase de golpe. La puerta se deslizó de lado a lo largo de la pared y en el suelo cuando Mo entró en mi habitación después de romperla.


  —¿Estás loco?


  —No tienes derecho a estar enfadada conmigo —gruñó. Su aliento era pesado, sus ojos brillaban. Nunca había visto al, normalmente, tranquilo y recogido Mo de esta manera. En otro momento podría haberme asustado. Ahora, solo me molestaba.


  —Por supuesto que no. No soy tu verdadera esposa. No tengo razón para estar molesta por haber llegado a casa para verte tener sexo con tu exmujer. Debería de haberlo sabido por la forma en la que os manoseabais en el almuerzo. Déjame preguntarte algo, cuando me follaste en mi oficina, ¿pensabas en ella?


  —Maldita sea, Brooke —rugió. Miró hacia arriba y hacia afuera, respirando profundamente. Cuando miró hacia atrás, su respiración era más tranquila, pero sus ojos aún centelleaban—. No estaba teniendo sexo con Shelley, y no nos estábamos manoseando. Ella me besó.


  —Por lo que pude ver, no la detuviste. Le devolviste el beso. —Me encogí de hombros—. Lo entiendo. Nunca lo superaste.


  —Te equivocas. —Él me miró fijamente—. Además, ¿tienes el descaro de echarme la bronca por Shelley cuando tú saliste a cenar con tu novio?


  —¿Qué? —Me eché para atrás, sorprendida por su comentario.


  —Quieres que te traten como a una adulta, entonces sé una. No finjas que Tucker solo es tu amigo. Tu padre está, ahora mismo, ahorrando algo del dinero que le di para planear tu boda. ¡Mi dinero! —gritó. Le miré fijamente.


  —Bueno, tal vez si pensara que este es un matrimonio real, no haría eso.


  —No me eches la culpa de esto. No pensaría que Tucker es tu futuro marido si no viera indicios de ello por alguna parte.


  Nunca había visto a Mo así, y aunque era un poco inquietante, también tenía algo de sexy. Toda esta pasión porque pasaba tiempo con Tucker.


  —Como tú, mi padre puede ser testarudo y no hace caso a lo que le digo. Tucker es un amigo. Solo un amigo. Le gusta mucho Holly, por si te interesa.


  Se detuvo y dio un paso hacia atrás.


  —¿La profesora?


  —Sí. Y, ahora, espero que hayas terminado ya con la rabieta que te ha dado que, por cierto, ¿por qué cuando me enfado yo me llamas niña, pero cuando te enfadas tú no lo eres? En lo que a mí respecta, tú eres el que está teniendo un comportamiento inmaduro.


  Apretó la mandíbula.


  —No creo que seas un aniña. —Su voz era firme.


  —Ya evo. Pues está claro que soy lo suficientemente mayor para follar, pero no para tener una relación real. ¿Por eso estabas con Shelley? Tal vez yo solo era una sustituta, pero a la que quieres de verdad es a ella.


  Me miró fijamente; su mirada era caliente y salvaje mientras me acechaba como si fuese un gato. Mi ritmo cardíaco se disparó; no por miedo, sino por una excitada anticipación, lo cual fue una estupidez porque no tenía ni idea de lo que estaba a punto de hacer. Se inclinó hacia delante, colocando sus manos en la cama y luego sus rodillas, arrastrándose hacia mí. Tragué con fuerza.


  —¿Sabes por qué te he follado hoy? —Sacudí la cabeza cuando se acercó y tuve que inclinarme atrás—. ¿No? —me pinchó.


  Sacudí la cabeza de nuevo, reclinándome cada vez más hasta que caí de espaldas. Se arrastró sobre mí, sus manos a cada lado de mis hombros, sus rodillas a cada lado de mis caderas.


  —Porque me vuelves loco de necesidad. —Jadeé ante la intensidad de su mirada y el calor de sus palabras.


  Su mirada bajó por mi cuerpo y volvió a subir. Tomó mi mano y se la llevó a la polla, que estaba dura y grande. Tenía que estar incómodo detrás de la bragueta de sus vaqueros.


  —Hazlo, Brooke. No Shelley —dijo, soltando mi mano y colocándose de espalda en la cama junto a mi hombro. Le froté suavemente la polla a través de sus vaqueros; me gustó oír cómo jadeaba—. ¿Vas a ayudarme con eso? —preguntó, con un tono todavía áspero, un poco enfadado.


  —Sí. —Una parte de mí pensó que debería decirle que no. Que se fuera. Pero tenía que admitirlo. Lo amaba. Lo quería. No me sentía como si fuese una niña. Lo que me sentía era débil porque estaba dispuesta a conformarme con cualquier migaja que me diera.


  —Cuando decidí follarte hoy me di cuenta de que nunca lo habíamos hecho en una cama. ¿Quieres eso, Brooke? ¿Quieres que te folle en una cama?


  Volví a tragar, emocionada y excitada por sus palabras y la irritación del zumbido mezclado con la necesidad sexual que vibraba a través de su cuerpo.


  —Sí.


  Bajó la cabeza, besándome con fuerza. Pude saborear su frustración. Después gruñó, y de repente sus manos estaban por todas partes, denudándome.


  Fuimos una maraña de brazos y piernas hasta que ambos estuvimos desnudos, con nuestros cuerpos calientes y pegajosos por el sudor.


  Colocó sus caderas entre mis muslos.


  —¿Está seguro? —Ahora estaba más tranquilo. Su voz, más suave.


  —Sí. Quiero hacer lo que te haga feliz.


  Sacudió la cabeza.


  —Este es un deporte para dos personas. Se trata de lo que te hace feliz a ti también.


  —Hasta ahora, todo me ha hecho feliz. —Se rio, y me sentí un poco cohibida. Como si hubiera dicho algo tonto.


  —Está bien, entonces. —Se puso de rodillas y se sentó sobre sus talones.


  Asentí con la cabeza. Estaba más que lista y, además, estaba desesperada. Me agarró de las caderas y me empujó, moviéndose lentamente, centímetro a centímetro.


  —Tan apretado. —Me arqueé, como si lo necesitara, y un calambre de excitación me recorrió la columna vertebral. Se retiró y empujó de nuevo.


  —Sí, joder, me encanta —jadeó. Continuó entrando y saliendo de mí, cada delicioso deslizamiento me empujaba hacia arriba y hacia arriba, más cerca de la dulce tortura.


  «Oh, Dios», Un nuevo destello de excitación se disparó a través de mí.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Más… más rápido —supliqué.


  Cumplió mi petición, empujando hacia dentro y hacia fuera más rápido, sus caderas golpeando las mías cada vez que me llenaba hasta la empuñadura.


  —¿Te gusta eso, Brooke? ¿Te gusta que te folle por detrás?


  —Sí. —Mi cabeza cayó hacia delante mientras la dulce sensación rodaba sobre mí cada vez que se zambullía.


  —¿Vas a correrte?


  —Sí. —Ya estaba ahí, acariciando el borde.


  Una luz blanca atravesó mi cerebro mientras explotaba.


  —¡Mo! —Mi coño se contrajo.


  Gimió, y antes de que yo estuviera completamente deshecha.


  —Oh, Dios… Oh, Mo… Oh, Dios. —Me retorcí y me dejé hacer mientras él continuaba con su ataque. Justo cuando estaba segura de que no podría soportar más, él me dijo:


  —Mírame, Brooke.


  No estaba segura de cómo iba a hacerlo, pero me las arreglé para abrir los ojos. Me empujó las rodillas hacia arriba y hacia afuera, y luego me empujó con un fuerte y bajo gruñido salvaje. Sus ojos estaban un poco locos.


  Lo cogí, sosteniendo su cabeza entre mis manos, le bajé la cabeza y lo besé. Quería que supiera cuánto lo amaba y lo bien y perfecto que encajamos juntos, no solo así, sino también en la vida.


  Capítulo 25


  Maurice


  Perdí la virginidad de adolescente. Cuando me casé con Shelley, tuvimos una vida sexual activa. Pero podría asegurar que nunca me había sentido como en esos momentos con Brooke. ¿Era su inocencia con respecto al sexo y mi papel como «profesor» lo que hacía que la excitación que sentía se saliera de lo normal? ¿Era por su dulce disposición o por cómo me miraba, como si fuera un maldito héroe? No sabía la razón. Todo lo que sabía era que el deseo se clavaba en mis entrañas como una necesidad.


  Ella se incorporó, acunando mi cara entre sus manos para tirar de mí y poder besarme y, joder, que me matasen si no sentía el amor que manaba de sus labios. Con su boca sobre la mía, me empujó, consiguiendo que me hundiese más profundamente dentro de ella. Me sentía como en casa. Como si ese fuera el único lugar donde sería feliz.


  Gemí mientras separaba mis labios de los de ella y me apoyé sobre las manos, con las caderas inclinadas para poder hundirme en ella tanto como pudiese. Entonces, comencé a moverme.


  Me retiraba para volver a entrar, gimiendo por la corriente de electricidad que me recorría el cuerpo. Lo hice una y otra vez, y otra vez, y otra vez, con la tensión enroscándose cada vez más hasta hacerlo casi insoportable.


  —Joder. Me voy a correr. —Mis pelotas se contrajeron mientras me preparaba para correrme.


  Dejé escapar un largo gruñido salvaje al empujar y el primer disparo salió.


  —Joder, joder, joder —dije con cada zambullida mientras mi liberación me consumía en un fantástico infierno ardiente. Mis brazos temblaban y mis pulmones ardían, pero seguí empujando, seguí viniendo.


  —Mo, Mo, Mo —susurraba mientras su cuerpo seguía masajeándome la polla, exprimiéndome hasta la última gota de placer. Hasta que ya no pude más. Me desplomé sobre ella, completamente agotado, incluso mientras mi polla seguía pulsando dentro de ella.


  Sus manos me acariciaban la espalda, como si me estuviese calmando. Me di cuenta de que todas las otras veces en las que habíamos hecho esto la culpa había surgido de inmediato, consiguiendo que me apartase de ella, no solo de forma física sino también emocional.


  En ese momento, aunque sintiera arrepentimiento y quisiera alejarme, no podía. Mis músculos parecían de gelatina. Así que me quedé ahí tumbado, sintiendo su dulce y cálido cuerpo debajo del mío hasta que mi ritmo cardíaco se redujo y recuperé el aliento.


  Rodé hacia un lado, pero la arrastré conmigo y la arropé junto a mí. Su cabeza descansó en mi hombro mientras su mano se paseaba por mi pecho, sobre mi corazón. Jesús, quería dárselo. La dura realidad de lo que eso significaba me conmovió hasta la médula.


  —¿Estás bien? —Me las arreglé para preguntar. Lo último que quería era ser rudo y lastimarla.


  —Sí.


  Con la mano que tenía libre, me pellizqué el puente de la nariz al darme cuenta de que no podía dejar ir a esta mujer. Frank me mataría. El pueblo pensaría que era un cliché, un hombre de casi cuarenta años que pasaba por una crisis de mediana edad. Pero no había nada que pudiera hacer al respecto porque ahora estaba claro: La necesitaba.


  —No podemos seguir así —dije. Levantó la cabeza para mirarme. Vi el destello de miedo en sus ojos de que la iba a alejar de nuevo—. No puedo seguir evitándote. —Aclaré.


  Sonrió, y fue tan jodidamente hermoso que creo que mi corazón se hinchó.


  —Me alegro de que por fin lo hayas visto. —Le devolví la sonrisa.


  —Todo esto es culpa tuya.


  —¿Cómo es eso?


  —Eres demasiado buena. Demasiado inteligente. Demasiado dulce. Demasiado sexy. Ni siquiera un viejo como yo puede resistirse a eso.


  —No eres viejo. La verdad es que es tu culpa. —Me besó el pecho en un gesto muy dulce.


  —¿Mía?


  —Bueno, llevo enamorada de ti desde siempre. Eres un buen hombre. Verte montar a caballo… —Fingió que se desmayaba—. Guau. Y tú en un traje. Doblemente guau. Y… —Deslizó la mano por mi pecho hasta llegar a mi polla, que estaba húmeda, pegajosa y no se había recuperado aún del todo—. ¿Desnudo? Solía tocarme a mí misma pensando en ti.


  Arqueé las cejas.


  —¿Lo hiciste? —Sonrió de forma traviesa.


  —Hiciste que me corriera muchas veces antes de que por fin me tocaras.


  Mi polla empezó a levantarse al pensar en ello.


  —Cuéntame más. —Rio.


  —Lo haré. Te lo contaré todo, pero… —Miró hacia abajo, donde sus dedos jugaban con el pelo de mi pecho—. ¿Qué vamos a hacer? Es decir, sé que tienes reparos.


  Suspiré.


  —No lo sé. Creo que todavía debemos tener cuidado. No tengo tanta confianza o seguridad como tú con esto —admití—. No sé si estoy listo para enfrentarme a tu padre o al pueblo.


  Sus ojos se suavizaron con empatía.


  —Lo comprendo. Solo, no me alejes. Yo… —Se calló lo que iba a decir—. Esto significa algo para mí. No es un pequeño capricho, Mo.


  Asentí con la cabeza.


  —Lo sé. —Cogí aire—. Tal vez, debamos fingir cuando estemos fuera, pero en casa, cuando solo seamos somos tú y yo, podremos explorar esta atracción que hay entre nosotros.


  —Atracción. —Sonrió, pero esta no llegó a sus ojos.


  Tuve la sensación de que no le gustaba mi elección de palabras para describir lo que había entre nosotros. ¿Sentía más? Por un momento, pensé que tal vez sí. Y, aunque admitiese que era una mujer adulta, madura e inteligente, aún era muy joven. Le quedaban muchas experiencias por vivir. Y todavía tenía que conocer a otros hombres, cuando se diera cuenta de que sus sentimientos, aunque intensos y puros, no eran amor. Al menos, no un amor a largo plazo.


  Hasta entonces, disfrutaríamos de estos momentos juntos. Solos ella y yo. Nadie más. En nuestro pequeño mundo. Había un dulce romanticismo en ello. Me preguntaba si ella también lo vería de esa manera.


  Capítulo 26


  Brooke


  Prácticamente me deslicé dentro de la cafetería a la mañana siguiente. Estaba en las nubes después de la noche que había pasado con Mo. Por fin se permitía estar conmigo. Hablamos y nos tocamos, y me desperté en el lugar más perfecto del mundo, junto a él. Pero, aunque este matrimonio pudiera estar más cerca de la realidad en su casa, seguía siendo un secreto en el mundo real. Estaba de acuerdo con eso, por ahora. «Poquito a poco», me dije a mí misma. Mo se estaba moviendo en la dirección correcta, y si necesitaba un poco más de tiempo, podía esperar.


  Estaba pidiendo un café cuando una mujer se me acercó. La había visto por ahí, hablando con Sinclair y Trina, pero no estaba segura de quién era.


  —¿Brooke Campbell? —me preguntó.


  —Sí. —La miré con sospecha. ¿De qué me conocía?


  —Soy Erica Edmonds. Soy escritora del periódico local y estoy trabajando en una historia sobre Simon Stark.


  Pagué por mi café.


  —Está bien. —No sabía mucho sobre Stark, excepto que quería comprar la granja de mi padre y que, a la mayoría de la gente, especialmente a los de la oficina del alcalde, no les gustaba. Pero ya no estaba comprando la tierra de mi padre, así que no sabía por qué querría hablar conmigo.


  —¿Tienes un minuto para hablar? He encontrado una información interesante que quizás quieras conocer —dijo. Sonrió, pero tuve la inquietante sensación de que no me iba a gustar lo que me tuviera que decir. No podía imaginarme ninguna información que tuviera que me interesara, a menos que supiera que Mo estaba ayudando a mi padre—. No estoy aquí para causar problemas —añadió como si supiera que me sentía incómoda.


  Me encogí de hombros, cogí mi café y me senté en una mesa pequeña cerca de la ventana.


  —Como sabrás, o no, Stark estaba ansioso por comprar importantes tierras de cultivo para construir una prisión. —Asentí con la cabeza.


  —Había oído hablar de ello, pero no sé los detalles. Yo vivía en Chicago en esos momentos.


  —Sí, bueno, Stark no es un hombre al que le guste perder.


  —Escuché que se coló en la boda de la teniente de alcalde. —Erica puso los ojos en blanco.


  —Es un poco dramático en ese sentido. De todos modos, su verdadero esfuerzo por entrar en la ciudad fue hace poco, en un intento por comprar una propiedad que estaba en apuros. —Levantó la cabeza de sus notas para mirarme—. La propiedad de tu padre.


  Tragué saliva, pero traté de parecer impasible.


  —Mi padre me comentó que había hablado con alguien de vender.


  —Hizo más que hablar. Él y Stark estaban cerca de firmar un acuerdo. ¿Sabes por qué se echó atrás?


  Miré mi café y me pregunté si sería capaz de decir algo que fuera evasivo. La miré de nuevo.


  —El rancho lleva en mi familia durante generaciones. Al final, sintió que no podía vender el legado familiar.


  —Los registros muestran que tu padre tuvo algunos problemas financieros importantes que provocaron la venta, y luego, de repente, sus deudas desaparecieron. —Simplemente me quedé mirándola y me encogí de hombros—. Stark no está contento con eso. Va a hacer que alguien lo investigue.


  Sus ojos estudiaron los míos para ver mi reacción. Los nervios revoloteaban por mi columna vertebral.


  —¿A ti? ¿Estás trabajando para él?


  Erica se rio.


  —No. Estoy escribiendo una historia sobre él. Pero sabiendo que él indagaría, hice mi propia investigación. Encontré algo bastante interesante. ¿Quieres saber qué es? —Esperaba que las clases de teatro que tomé en el instituto funcionaran mientras me esforzaba por ocultar que me retorcía en la silla—. Parece que el alcalde Valentine pagó la fianza de tu padre.


  —El alcalde y mi padre son amigos desde hace mucho tiempo —dije como si tuviera sentido—. No tengo ninguna duda de que mi padre ayudaría a Mo si él también lo necesitara. —Asintió con la cabeza, sugiriendo que ya lo sabía.


  —Todo el mundo sabe que el alcalde era, probablemente, el hombre más rico de esta ciudad hasta que llegó Stark, pero ni siquiera él tenía esa cantidad de dinero disponible para ayudar a tu padre. —No respondí—. No he encontrado ningún registro de que haya vendido ganado o tierras o algo con el que conseguir el dinero que tu padre necesitaba.


  —Cualquier trato que tengan mi padre y el alcalde no es asunto mío —dije, esperando apartarla de esta línea de investigación. Tenía la furtiva sospecha de que ella sabía las respuestas a las preguntas que estaba haciendo.


  —Encontré un fideicomiso. Un fideicomiso que el alcalde solo podía obtener si estaba casado. Según mis registros, se divorció hace varios años. —Me miró con atención. Como me estaba poniendo muy nerviosa su escrutinio, tomé un sorbo de café. Se enderezó en la silla—. Debes de querer mucho a tu padre para casarte con un hombre que te dobla la edad para salvar el rancho.


  El pánico se apoderó de mi cuerpo, pero hice todo lo posible para no reaccionar.


  —Hay una licencia de matrimonio del condado de Watley. ¿Por qué tanto secreto? —preguntó. Me incliné hacia adelante.


  —Nada de esto es de tu incumbencia. Ni de la ciudad de Salvation.


  —Estás protegiendo al alcalde. ¿Por qué? Claro, eres joven, pero eso no es un escándalo. Y, aunque lo fuera, no se va a presentar de nuevo.


  —Tal vez, deberías hablar con el alcalde —le dije, sintiendo que cada vez me ponía más nerviosa. Esto era exactamente lo que él temía, y yo no quería que nada de esto saliese a la luz. Me sonrió de forma tímida.


  —Lo haría, pero no quiere hablar conmigo.


  Me di cuenta de mi error. Debería de haber cogido mi café y haberme ido.


  —¿Conoces todos los términos del fideicomiso? —preguntó.


  —Sí. —Hice una mueca de dolor. En realidad, lo que tendría que haber dicho es: «sin comentarios»; y haberme largado.


  —¿Y qué pasa después de un año? —preguntó otra vez.


  —¿Celebramos el aniversario? —Me puse de pie, sabía que tenía que irme. Ella también se puso de pie. No me gustó la sonrisa engreída que tenía, y esperaba que no publicara nada de esto.


  —Entonces, lo amas. Si ese es el caso, ¿por qué es un secreto?


  Tengo que irme a trabajar.


  —Oh, vamos, tu jefe es tu marido.


  Me incliné hacia delante, esperando no cometer un gran error al confrontarla.


  —Podría considerar reportar noticias reales, señorita Edmonds. Por lo menos, respete la privacidad de la gente.


  —El alcalde es noticia.


  —Las acciones y políticas del alcalde que impactan en Salvation son noticia. Informar sobre su vida privada te convierte en un columnista de cotilleos. ¿Es eso lo que eres? ¿Informar sobre noticias reales es demasiado duro o aburrido así que recurres a espiar por los agujeros de las cerraduras para encontrar una historia que no es asunto de nadie? —Sus ojos brillaban con irritación, sugiriendo que había tocado un nervio—. ¿Por qué no escribes sobre cómo las escuelas no tienen suficiente dinero para libros en sus bibliotecas? Podrías hacer algo bueno con eso.


  —Tu actitud defensiva me hace sospechar —dijo, arqueando una ceja.


  —No estoy a la defensiva. Estoy enfadada porque me acorralas mientras me tomo mi café para preguntarme sobre los chismes en lugar de las noticias reales. Pareces ser lo suficientemente elocuente e inteligente como para no tener que degradarte escribiendo sobre asuntos personales de la gente. ¿O eres como Stark? O, a lo mejor, has sido contratada por Stark. ¿Es por eso por lo que estás aquí? ¿Esta es tu versión de colarte en la boda de Sinclair? Realmente, has caído como periodista, si ese es el caso.


  Apretó la mandíbula.


  —Ya ha dejado claro su punto de vista, señorita… señora Valentine. —Me estremecí cuando me llamó señora Valentine. Nunca había pensado en mí así y, en realidad, eso era lo que era—. Tengo que decir, sin embargo, que su reacción sugiere que hay más en esta historia.


  —Por supuesto que sí. Mientras tanto, las bibliotecas de las escuelas todavía necesitan libros, pero ¿podrías escribir sobre eso? ¿Ayudarás en el esfuerzo de conseguir dinero para remediarlo? La miré de forma decepcionada y despectiva, y luego me di la vuelta y me apresuré a salir.


  Mi corazón latía a un millón de millas por minuto mientras me preocupaba que pudiera haber empeorado las cosas. ¿Y si ella escribía sobre el matrimonio? Necesitaba advertir a Mo. ¿Qué haría? No podía negarlo. Había encontrado el certificado de matrimonio. ¿Y cuál era el problema, de todos modos? Sí, la gente hablaría de que el alcalde se había casado con su joven asistente. Le avergonzaría ser un cliché, pero ¿y qué?


  Cuando entré en la oficina, tuve que considerar que tal vez esto era algo bueno. Puede que se hubiera visto forzado a salir a la luz, pero Mo se enfrentaría a sus preocupaciones y saldríamos reforzados como una pareja feliz.


  Capítulo 27


  Maurice


  Era ridículo lo bien que me sentía. Excepto por el hecho de que Frank me mataría si se enteraba y que parecería un pervertido por estar con una mujer a la que doblaba la edad, estar con Brooke era jodidamente fantástico. No recuerdo haber estado nunca tan duro o hacerlo tan a menudo como la noche pasada con ella. Ni siquiera con Shelley, quien, admitámoslo, era bastante buena en la cama.


  Pero no era solo el sexo. Brooke era una mujer dulce e inteligente. No temía decir lo que pensaba, pero no lo hacía de la manera mandona y condescendiente que Shelley siempre tuvo. Brooke me respetaba a mí y a mi necesidad de seguir manteniendo nuestra situación en secreto por el momento.


  No sabía lo que pensaba que pasaría por tentarme a mí mismo al casarme con ella. Supuse que esperaba poder quitarle las manos de encima y tratarla como una amiga, tal y como Frank esperaba que hiciese. Me había esforzado en ello, pero ahora que Brooke y yo ya no éramos solo amigos, tuve que admitir que Frank necesitaba saberlo. No que me la estaba tirando, sino que me había enamorado de ella.


  Jesús, solo de pensar en ello me hacía enloquecer por dentro. Un poco por la emoción, pero también por el temor a las consecuencias. Una cosa estaba clara; quería estar con ella, y eso significaba que Frank necesitaba saberlo y que tendría que soportar lo que el pueblo pensase sobre la relación. Como no me iba a presentar a las próximas elecciones, suponía que a la larga dejaría de importarle a la gente del pueblo si era un asaltador de cunas.


  Sintiéndome mejor, entré en la oficina y vi a Trina en su escritorio. Recordé que Brooke me había comentado que Trina la había atacado verbalmente, así que decidí que ya era hora de lidiar con el comportamiento de la administradora. Siempre había sido muy irritable, pero no podía permitir que abusara de Brooke ni de nadie de la oficina. Me acerqué a su escritorio.


  —¿Cuál es tu problema con la señorita Campbell? —Exigí saber, inclinándome hacia su mesa.


  No parecía muy preocupada por mi tono cuando respondió.


  —Mi problema es que está haciendo mi trabajo. No me gusta que reasignen mis tareas sin consultarme.


  La ira se adueñó de mi cuerpo, en parte con ella, pero también conmigo mismo por permitirle pasar tanto tiempo sin una reprimenda por su comportamiento.


  —No necesito tu permiso para asignar trabajos. Soy el maldito alcalde. —Se estremeció ante el tono cortante de mi voz. Por fin estaba reconociendo quién era el jefe—. Sé que tu amiga será, con toda seguridad, la alcaldesa después de mí, pero ahora mismo, tengo la autoridad para repartir las tareas como me parezca. También tengo el derecho de enfadarme porque uno de mis empleados está creando un lugar de trabajo hostil para con los demás.


  Parpadeó, y por un momento me pregunté si iba a echarse a llorar.


  —Por supuesto que puedes reasignar el trabajo a quien quieras. Lo único es que apreciaría saber cuándo lo haces. De lo contrario, estás pagando a dos personas para que hagan el mismo trabajo. A los contribuyentes probablemente no les gustaría eso.


  La ira se encendió más fuerte y las palabras: «estás despedida» me picaban en la punta de la lengua por su insolencia.


  —Todo lo que pido es el respeto que se le debe a una persona que ha sido obediente y respetuosa contigo durante los últimos años. Si quieres darle mi trabajo a tu novia, hazlo, porque esta forma de hacerlo es… insultante.


  ¿Novia? ¿Sabía lo mío con Brooke? Me paré a pensar y me di cuenta de que, a lo mejor, sí que era cierto que estaba siendo irrespetuoso al no informarla de los cambios. ¿No me había dicho Brooke eso mismo hace unos días?


  —Pido disculpas por no ser más transparente en la reasignación de tareas. Eso no es un reflejo de la calidad de tu trabajo. Pero tu actitud necesita mucho trabajo, señorita Lados. Si tienes un problema, acude a mí. La próxima vez que escuche que trata de forma indebida a alguien, tomaré medidas correctivas al respecto.


  —Sí, señor.


  La miré fijamente durante un último momento, preguntándome si mis palabras habrían calado hondo en ella y qué había querido decir cuando se había referido a Brooke como mi novia. Con un guiño, me di la vuelta y entré en mi despacho. Acababa de tomar asiento en mi escritorio cuando sonó mi teléfono móvil.


  —Alcalde Valentine —respondí.


  —Señor alcalde —la voz de Stark me saludó desde el otro lado. Joder. Justo lo que necesitaba.


  —Señor Stark. ¿Cómo puedo ayudarlo? —¿Y por qué llamas a mi teléfono privado y no a la oficina? Una idea que me preocupaba cruzó por mi mente.


  —Como sabe, no me entusiasmó demasiado que detuviese mi compra de la tierra de los Campbell. Ya van dos veces que se ha interpuesto en mi camino.


  —No es nada personal. —En su mayoría no lo era.


  —He oído que planeas presentarte a gobernador. ¿Crees que los buenos ciudadanos de Nebraska votarían por un hombre que se está tirando a la hija de su mejor amigo?


  Oh, joder.


  —No me presento a gobernador. —Me senté recto en la silla y el pánico se adueñó de mí.


  —Entonces, ¿por qué tanto secreto con su matrimonio? —preguntó Stark en un tono que recordaba al siseo de una serpiente.


  —No es asunto de nadie, Stark.


  —Estoy seguro de que su padre tendrá una idea diferente.


  —Frank es muy consciente de la situación. —De la mayor parte, en realidad


  —Este es el trato, alcalde. Voy a exponerlo a la luz pública. Estoy harto de que usted y su oficina se interpongan en mi camino. Estoy trabajando para que mi propio hombre entre en esa oficina.


  —Si te votan, ¿cuál es el problema?


  —No me gusta que mis planes se frustren, e imagino que a la buena gente de Salvation no le gustará saber que te interpones en el camino de la obtención de empleos.


  —Mire, Stark, no es personal.


  —Lo es para mí. Estoy trabajando en la compra de un negocio en Salvation. Vas a ayudar a allanarme el camino para que pueda comprarlo o te expondré.


  Me preguntaba si el negocio del que hablaba era el bar de Salvation, ya que Ryder me lo había mencionado. Pero volví a poner mi atención en la amenaza de Stark.


  —¿Exponer qué? —pregunté como si no tuviera nada que ocultar. Incluso mientras lo decía, miré hacia la puerta para asegurarme de que estaba cerrada y que nadie podía oírme.


  —Tu matrimonio secreto con tu asistente. Y le diré a su padre que el hombre al que le confió su hija en un esfuerzo por salvar su granja se la está follando. —Frank no creería eso. Al menos no de Stark, ¿verdad?—. Tengo pruebas.


  Me desplomé en la silla, preguntándome qué pruebas podría tener. Mi respuesta inicial fue negarlo todo y hacer lo que hiciera falta para que Stark mantuviera la boca cerrada. Pero, entonces, me di cuenta de que no había forma de salir de esto excepto con la verdad. Ya había decidido que quería a Brooke.


  Había sido un mal amigo de Frank al no contárselo antes. Ahora era el momento. Se lo diría a él primero, y luego a Sinclair, y a Trina, y luego al resto de la oficina. Era el momento de dejar que las fichas cayeran donde pudiesen, por así decirlo.


  —A la mierda tus pruebas —dije. Contaría la verdad, pero no a Stark. No ahora. Frank era el primero que necesitaba saberla.


  Le colgué a Stark. No me sentía tan triunfante como me hubiera gustado al cortarle, pero la suerte estaba echada. Era hora de seguir adelante. Me levanté, tomé mi abrigo y salí de mi despacho.


  —Me voy. Coge todos mis mensajes. No desvíes las llamadas —le dije a Trina. Ella asintió con la cabeza.


  Me detuve, pensando que tal vez debería decírselo a Brooke antes de hablar con su padre.


  —¿Está la señorita Campbell en su oficina?


  —No la he visto —contestó Trina—. Normalmente le gusta ir a la cafetería de la calle de arriba. —Asentí con la cabeza mientras pensaba en lo que debía de hacer—. ¿Hay algo que quieras que le diga?


  —Ah… No. Gracias. —Dejé la oficina del alcalde y me dirigí a mi coche. Conduje hasta la casa de Frank, tratando de resolver en mi cabeza lo que le diría. Para cuando llegué a su casa, todavía no tenía ni idea de lo que le diría.


  —Aquí no hay nadie… —susurré en voz baja al salir del coche.


  Un segundo después Frank atravesó la puerta de su casa con la escopeta en la mano. Me puse recto y me di cuenta de que era demasiado tarde. Stark debía de haberlo llamado, y Frank lo había creído.


  —Sal de mi propiedad antes de que te castre con mi escopeta —gritó. El instinto me hizo levantar las manos.


  —Frank… deja que te explique…


  —¿Explicarme cómo te aprovechaste de mi niña? No quería creerlo y, sin embargo, aquí estás, admitiéndolo.


  —No es una niña —dije, haciendo un gesto de dolor de que, tal vez, esa no era la respuesta correcta.


  —Ella es mi niña. Confié en ti, imbécil. —Él agitó el arma y yo me estremecí.


  —Me preocupo por ella, Frank. De verdad que sí.


  —Me importa una mierda. Dios, eres como su tío. ¿Qué clase de pervertido eres? —Sacudí la cabeza.


  —No soy su tío, Frank. Yo… estoy enamorado de ella. —Una parte de mí sintió que debería de habérselo dicho a Brooke antes de que Frank me matara o mutilara.


  —Mentira. Te estás volviendo loco. Prometiste que esto era un matrimonio solo en papel. Eres un maldito mentiroso.


  Negué con la cabeza, pero no lo corregí explicándole que nunca había hecho tal promesa. Pensé en recordarle que era mi esposa, pero parecía una forma garantizada de hacer que me volara la polla.


  —No me propuse que esto sucediera. Simplemente, pasó. Es una mujer inteligente y hermosa, Frank.


  —No hables de mi hija. ¿Me oyes? —Agitó el arma de nuevo—. Sabía que tendría que haber cogido el dinero de Stark. Ten vendí a mi hija y tendré que vivir con ello. Pero ahora está hecho, Mo. Cuando termine contigo, no serás nada. No tendrás nada.


  Me preguntaba si sabía la parte del fideicomiso que decía que tendría que devolver el dinero.


  —Frank…


  —Sal. Esta es mi última advertencia. Estoy en mi derecho de disparar a los intrusos de mi propiedad. —Asentí con la cabeza.


  —Está bien, Frank. —Volví al coche. Había ido para hacer lo que tenía que hacer, pero no había salido bien, tal y como me temía. En su lugar, lo más probable es que yo hubiese actuado de la misma manera. Necesitaba hablar con Brooke y hacerle saber lo que estaba pasando.


  Me metí en el coche y di marcha atrás, vigilando a Frank por si cambiaba de opinión y decidía matarme, después de todo. No podía volver a la oficina todavía, así que me dirigí a casa. Desde la oficina de mi casa llamé a Trina.


  —¿Está Brooke? —No había razón para mantener la formalidad llamándola señorita Campbell.


  —Estaba, pero luego recibió una llamada de su padre y salió corriendo —dijo Trina—. Parecía algo serio.


  «Era casi algo de vida o muerte para mí», pensé.


  —Gracias. Estoy en la oficina de casa por si me necesitas.


  —¿Va todo bien? —preguntó. No.


  —Todo está bien.


  Cuando colgué, me senté, tratando de recuperar el aliento. Empecé a marcar el número de Brooke, pero no sabía qué decir.


  Joder. Colgué y me froté la cara con las manos. Me pregunté si debía volver a casa de Frank para ver cómo estaba Brooke. Pero, entonces, me di cuenta de que me culparía a mí.


  Un hombre mayor seduciendo a una chica inocente. Ella estaría bien. Si tenía suerte, ella también sentía algo por mí por lo que le haría saber a Frank que lo que había entre nosotros no era sórdido. «Ella me llamaría», decidí. La pelota estaba en sus manos.


  No quería interponerme entre ella y su padre así que, si me quería, vendría a buscarme. Y si no lo hacía, si elegía a su padre, bueno, tendría que aceptarlo.


  Capítulo 28


  Brooke


  Entré en la oficina y me dirigí directamente al despacho de Mo para hacerle saber lo que esa reportera me había dicho. Dios, esperaba que no se lo tomara a mal. Sabía que sería infeliz, pero esperaba que no hubiese provocado que se alejase de mí otra vez. ¿Por qué parecía que, cuando estaba a mi alcance, se alejaba de mí?


  —No está —me dijo Trina. Me detuve y me volví hacia ella.


  —¿Sabes cuándo volverá? —Ella sacudió la cabeza.


  —No lo dijo.


  —Está bien. Gracias.


  Trina no estaba siendo amistosa, pero tampoco brusca. Me hacía preguntarme si Mo había hablado con ella. No estaba segura de cómo me sentía acerca de su intromisión en mis batallas, pero tenía otras preocupaciones a las que enfrentarme primero. Apenas estaba tomando asiento cuando sonó mi teléfono. Al ver el número de mi padre, lo cogí.


  —Papá…


  —¿Qué te está haciendo Mo? —La ira era patente en el tono de voz de mi padre.


  —Nada.


  —No me mientas. ¿Te está violando?


  —No. Papá…


  —Tienes que venir a casa ahora mismo y explicarme qué está pasando. —Suspiré. A Mo no le iba a gustar, pero parecía que mi padre ya lo sabía. Me preguntaba si la periodista había hablado con él. O tal vez había sido el señor Stark. La periodista dijo que estaba investigando. Tal vez él también sabía la verdad y decidió usarla contra Mo. Colgué, cogí mi bolso y me marché.


  —Tengo un problema en casa de mi padre —le dije a Trina. Ella asintió con la cabeza.


  —¿Tienes algún mensaje para el alcalde?


  —No. Solo que he tenido que irme. —Salí corriendo. Conduje hasta la casa de mi padre. Estaba sentado en el porche con su escopeta, y mi corazón se desinfló.


  —¿Qué estás haciendo, papá? —pregunté cuando salí del coche y me acerqué a los escalones del porche.


  —Le dispararé si vuelve.


  —¿Mo estuvo aquí? —Miré a mi padre. Tenía la cara roja y el ceño fruncido. Se puso de pie, con sus ojos azules hirviendo por la ira contenida.


  —¿Te ha tocado? —Suspiré.


  —Papá…


  —Lo hizo. Él. Te. Tocó.


  —Yo quería que él lo hiciera.


  —¡No! Él te dejó pensar eso. Eres solo una niña.


  Mi propia ira comenzó a florecer.


  —No, no lo soy.


  —Confié en él, y él te violó. Voy a acabar con él. —El pánico se apoderó de mis entrañas.


  —No, no puedes. —No estaba segura de lo que podía hacer, pero sabía que esto era exactamente lo que Mo temía. Me pregunté por qué Mo no me había llamado para decirme que había estado aquí. ¿Se lo había dicho a mi padre, o había sido el periodista? ¿O Stark?


  Estaba segura de que Mo me habría llamado si hubiese venido a confesarle lo nuestro a mi padre. El hecho de que no lo hiciera me hacía pensar que le había pillado de sorpresa, como así, como que al hacerse realidad su peor pesadilla había decidido terminar conmigo. Tanto si mi padre lo perdonaba como si no, Mo no se sentiría bien estando conmigo en estas circunstancias.


  Las lágrimas comenzaron a aflorar al darme cuenta de que había estado muy cerca de alcanzar eso que tanto anhelaba, y ahora me lo habían arrebatado.


  —Pagará por esto, Brooke, pongo a Dios como mi testigo. Gracias a Dios que tu madre no está aquí para ver esto. —Deseé que estuviera aquí para que supiera qué hacer. Empecé a bajar las escaleras con la intención de encontrar a Mo—. ¿Adónde vas?


  —Necesito hablar con Mo.


  —No volverás allí, Brooke. Te lo prohíbo. —Giré sobre mis talones.


  —Soy una mujer adulta, papá. No puedes prohibirme las cosas.


  —Si vuelves allí, lo haré público.


  Iba a decir que ya había amenazado con destruir a Mo, pero entonces se me ocurrió que quizás podía protegerlo. Dios, se me rompió el corazón por lo que estaba a punto de hacer.


  —No iré a él si me prometes dejarlo en paz.


  —Tiene que pagar por lo que ha hecho. La gente de este pueblo necesita saber que es un depredador. Que está dispuesto a usar a sus amigos para llegar a sus hijas.


  —Dios mío, papá. Lo seduje. Me lancé sobre él.


  —¡No es verdad!


  —Si lo sacas a la luz, diré la verdad, y todo el pueblo sabrá que le pedí al alcalde que me tocara —dije, odiando decir eso, sabiendo que le dolería y lo avergonzaría. Pero era la verdad. Yo hice el primer movimiento con Mo hace cuatro años. Mi padre se enfadó, y por un minuto, pensé que podría sufrir un derrame cerebral—. Déjalo en paz y yo me mantendré alejada de él.


  Me sentí mal por tener que hacer ese trato, pero conociendo a Mo seguro que ya estaba planeando alejarse de mí, así que no tenía mucha elección.


  —¿Qué harás, papá? El pueblo cree que soy una zorra, o dejas a Mo en paz.


  Me señaló con el dedo.


  —No debes volver allí.


  —No iré a su casa, pero tengo que ir a trabajar.


  Mi padre apretó la mandíbula, y su mirada se perdió en las tierras durante un rato.


  —Dejará pronto de ser alcalde, de todos modos. —Se volvió hacia mí—. He llamado a Jeannette para que te divorcie de él.


  —¿Qué? —Oh, Dios mío. Ahora seguro que no recibirá el resto de su herencia.


  —Ese era el plan, de todos modos. Cuanto antes te liberes de su influencia, antes podrás seguir viviendo tu vida, cariño. —Mi padre respiró hondo como si se estuviera calmando. ¿Yo? Estaba empezando a hiperventilar.


  —Estás arruinando mi vida. Soy lo suficientemente mayor como para tomar mis propias decisiones.


  —Y tienes que aceptar que este es el curso de acción correcto. Mo no es el hombre adecuado para ti. He acordado dejarlo en paz si no te acercas más a él. Eso significa el divorcio, y tienes que alejarte de él.


  Miré fijamente al hombre que tanto amaba y al que, sin embargo, ahora mismo, también odiaba. Odiaba que no pudiera ver el dolor que me estaba causando. O tal vez es que no le importaba.


  —Sé que te sientes traicionado por Mo, pero cúlpame a mí, papá. —Sacudió la cabeza, negándose a escuchar mi súplica.


  —Eras una joven inocente.


  —No, no lo era.


  —Hemos llegado a un acuerdo, Brooke. ¿Vas a cumplirlo o no?


  ¡Dios mío!


  —Está bien.


  —Bien. Ahora entra. Quiero que estés aquí hoy. —Todo lo que salía por su boca era un shock para mí.


  —Tengo un trabajo, papá. No puedes secuestrarme.


  —Tómate el día libre. De hecho, deberías dejarlo.


  —No. Me gusta mi trabajo. Soy buena.


  —Están contratando a gente en el departamento de parques y recreación del condado de Watley. Vi el cartel cuando estábamos allí. Solicita trabajo allí.


  —Papá… —Sus ojos se entrecerraron, escrutándome.


  —O lo expondré por acoso sexual.


  —No conseguirás nada. No me acosó.


  —Arruinará su reputación. Me conformaré con eso.


  ¡Dios! No pude contener las lágrimas.


  —No te perdonaré por esto —dije, sintiéndome como una adolescente otra vez.


  —No es mi trabajo ser tu amigo, Brooke. Mi trabajo es protegerte.


  —¿De qué? ¿De Mo? Después de todo lo que ha hecho por ti…


  —El hecho de que me ayude económicamente no le da derecho a tocar a mi hija.


  —Yo le di ese derecho. Yo. —Le grité a mi padre. ¿Por qué no podía verlo?— Lo amo, papá. Lo amo.


  —No conoces el amor, cariño —dijo suavemente, como si sintiera lástima por mí. Solo podía quedarme mirándolo, pues sabía que no había esperanza—. Ahora, dame tu teléfono. —Extendió la palma hacia arriba.


  —¿Qué?


  —No quiero que te llame. Necesitas una ruptura limpia.


  —Necesito un teléfono. —Mi padre estaba llevando esto demasiado lejos.


  —Te conseguiremos otro. —Lo creí cuando me dijo que le haría daño a Mo, así que saqué el teléfono de mi bolso.


  —¿Puedo llamar a Tucker primero?


  —Me gusta Tucker. ¿Por qué no lo invitas a venir aquí?


  —Prefiero ir a verlo. —Mi padre sacudió la cabeza.


  —Por ahora te quiero aquí. —De nuevo, me sentí como si fuera una niña a la que habían castigado. Me habría ido, pero no podía dejar que le hiciera daño a Mo.


  —Está bien. —No podía hacer nada más. Llamé a Tucker. No le di detalles, pero estaba segura de que podía sentir por mi voz que necesitaba verlo, y afortunadamente aceptó venir.


  Treinta minutos después, Tucker se detuvo en nuestro camino d entrada. Mi padre se mostró encantador con él, diciendo lo contento que estaba de que Tucker estuviera en Salvation e insinuando que tuviese una relación conmigo. Tucker me miraba como si hubiera entrado en la dimensión desconocida.


  —Papá, ¿tienes algo que hacer en el granero? —pregunté, exasperada—. Me miró.


  —Sí, tengo. Quédate aquí, Brooke. ¿Me oyes?


  —Sí. —Las cejas de Tucker se arqueaban desconcertado.


  —¿De qué va todo esto? —preguntó cuando mi padre salió de la casa—. Te habla como si fueras una niña que se ha metido en problemas.


  Me puse a llorar.


  —Oh, Tucker. Todo está muy jodido. —Rápidamente se movió para sentarse conmigo en el sofá y me rodeó con su brazo.


  —¿Qué ha pasado?


  Le conté que mi padre se había enterado de lo mío con Mo y que amenazaba con hacerle la vida imposible si no me alejaba de él.


  —Te trata como si tuvieras diez años —dijo Tucker sobre mi padre—. ¿Por qué lo soportas?


  —No quiero que le haga daño a Mo.


  —¿Le dijiste que estás enamorada de él?


  —Sí. Él me ve como una niña inocente de la que Mo se aprovecha. No puedo hacer que lo vea de otra manera.


  —¿Así que eso es todo? ¿Vas a dejarlo ir sin luchar? —Miré a Tucker.


  —Mi padre amenazó con destruirlo.


  Tucker se encogió de hombros.


  —¿No crees que Mo tiene derecho a opinar en todo esto? Si él también te quiere, quizá no le importe una mierda lo que tu padre diga o haga.


  Sollocé.


  —En primer lugar, le importa. Durante todo este tiempo estuvo preocupado de que mi padre y la gente se enterasen. Segundo, no me quiere.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Tucker.


  —No lo ha dicho, para empezar.


  —¿Y tú? ¿Le has dicho que lo quieres? —Resoplé un poco.


  —Es diferente. Además, Mo ha venido, según mi padre, pero no me llamó para decirme que se lo iba a decir a mi padre o que iba a venir aquí. Ya se había ido cuando llegué, y no ha contactado conmigo sobre lo que había pasado. En mi mente, esa es la respuesta. Mi padre se enfadó, y Mo, siendo un buen amigo, se mantiene alejado.


  Tucker arqueó una ceja.


  —Así que ha tomado una decisión sin consultarte, como si tú hubieras tomado una decisión sin consultarle a él. Y ambos tomaron la misma decisión. Quizás vuestra relación no era tan sólida como pensabais. —Sus palabras me hicieron daño.


  —Se supone que eres mi amigo, Tucker.


  —Lo soy, cariño. —Me acercó a él y me dio un beso en lo alto de la cabeza—. Si prefieres que te diga cosas para hacerte sentir mejor, lo haré. La vida es una mierda. Tu padre es injusto. Mo es un cobarde y un imbécil. ¿Qué tal así?


  —Mejor. —Enterré la cabeza en su pecho y lloré.


  —Creo que le gusto a tu padre —murmuró mientras yo lloraba.


  —Le gustas.


  —Lástima que ya esté pillado. —Lo miré.


  —Entonces, ¿tú y Holly…? —Sonrió de forma ladina.


  —Todavía no, pero estoy trabajando en ello. —Sonreí.


  —Espero que funcione. Al menos, uno de nosotros debería de ser feliz.


  Como no quería estar a solas con mi padre, coaccioné a Tucker para que se quedara más tiempo, y cuando finalmente lo dejé ir, me fui a la cama sin decirle nada a mi padre.


  No es que pudiera dormir. Solo podía pensar en lo hermosa que era mi vida anoche y en lo fea que se había vuelto hoy. Odiaba que Mo no me hubiera dicho lo que había pasado, pero quizá lo intentó después de que mi padre me quitara el teléfono. Había considerado escabullirme a la casa de Mo, pero si mi padre se enteraba haría algo drástico y no quería ser la culpable de la ruina de Mo.


  Sacudí la cabeza porque, por supuesto, yo era la culpable. Si no hubiera tratado de seducirlo hacía cuatro años, probablemente no estaríamos aquí. Aunque, si no hubiéramos arreglado un matrimonio e impedido que se vendiera la granja de mi padre, no estaríamos aquí. De repente, que Stark pusiera sus manos en esta tierra no parecía tan malo. En un esfuerzo por ayudar a mi padre, para ganar al hombre que amaba, había arruinado todas nuestras vidas.


  Capítulo 29


  Maurice


  No me llamó. Estaba herido y enfadado cuando Shelley se fue, pero el hecho de que Brooke no me llamara me destrozó el corazón de mil formas distintas. «¿Cómo había caído tan fuerte, tan rápido, sin darme apenas cuenta?» pensé mientras me dirigía a mi oficina al día siguiente. Incapaz de concentrarme, le envié un mensaje de texto y luego traté de llamarla, pero hasta ahora, no había respondido.


  Tendría que aceptar que ella había elegido a su padre. Por supuesto que lo había hecho. Era su padre, después de todo. Y yo había sido un imbécil con ella hasta la última noche juntos. Tampoco iba a perder a su familia por mí.


  Eso significaba que tenía que encontrar una forma de devolver el fideicomiso. Me preguntaba si mi tía habría establecido un plan de pago.


  Cuando entré en la oficina del alcalde, vi a Trina en su escritorio.


  —Acabo de recibir una llamada de Brooke. Dijo que estará fuera el resto de la semana —dijo Trina. Arqueó la frente, como si esperase que respondiera a que Brooke se cogiera tanto tiempo libre siendo nueva y sin permiso previo. Pero estaba demasiado agotado emocionalmente como para morder el anzuelo.


  —Bien. —Ladeó su cabeza en mi dirección.


  —¿Estás bien? —No. No, no lo estoy.


  —Bien —dije otra vez, perdiendo claramente mi capacidad de mantener una conversación. Entré en la oficina y me senté en mi silla, preguntándome cuándo se sabría que me había casado con mi joven asistente.


  Dos días más tarde, la fábrica de chismes todavía no me había descubierto, pero no pude evitar sentir que mi tiempo estaba llegando a su fin. Aunque Stark había llamado a Frank, por lo visto no había llamado a los medios. ¿Por qué no lo había hecho? ¿Estaba retrasando esto por alguna razón? Me preguntaba si, tal vez, iba a usar el escándalo más cerca de las elecciones para herir a Sinclair. Por todos era sabido que la apoyaba. En esas circunstancias, sería mejor renunciar para no perjudicar las posibilidades de Sinclair de convertirse en alcalde. De todos modos, iba a necesitar tiempo para poner en orden mi situación financiera. Irme ahora me daría tiempo para pensar qué podría vender, rogar, pedir prestado o robar para pagar el fideicomiso.


  Empezaría por poner en orden la oficina del alcalde. Llamé a Trina a mi despacho para arreglar las cosas con ella. El embarazo o lo que fuera le estaba afectando, y yo no la había apoyado ni entendido mucho. Cuando entró y la miré, me di cuenta de que parecía un zombi. Un poco como yo me sentía. Como un muerto viviente. La estudié durante un rato.


  —Estoy preocupado por ti.


  —Estoy bien. —Me recosté en la silla.


  —No eres la misma de siempre.


  —Deberías pensar que eso es algo bueno, señor.


  Mis labios se movieron hacia arriba. Al menos, aún tenía su sentido del humor.


  —Normalmente, sí, pero tú tampoco tienes buen aspecto. ¿Va todo bien con el bebé?


  —Sí, señor. Solo estoy… tratando de adaptarme a todo.


  —Sé que te gusta el orden. —Ella era la reina del orden. Desearía que pudiera ayudarme a enderezar mi vida—. Quiero que sepas que tu trabajo está aquí asegurado, al menos mientras yo sea alcalde. Si Sinclair gana las próximas elecciones, estoy seguro de que te mantendrá también aquí así que, a pesar de lo que dije, tu trabajo está asegurado.


  —Gracias. —El alivio brilló en sus ojos.


  —Y siento no haber sido más transparente contigo en las cosas que le asigno a la señorita Campbell. Valoro tu trabajo y lamento si parecía que te faltaba al respeto con ello.


  —Se lo agradezco, señor. —Arqueé una ceja.


  —Por supuesto, eso no te da permiso para ser hostil.


  —No, señor. —Fruncí el ceño ante su falta de entusiasmo.


  —¿Seguro que estás bien? ¿Necesitas el día libre?


  —Prefiero trabajar. —Asentí. Sabía que, a veces, la distracción era mejor que tener tiempo libre para revolcarse en los problemas.


  —Está bien.


  Salió de mi oficina y llamé a Sinclair. Ella sería la primera a la que le contaría mis planes. Estaba lista para ser alcaldesa, haría un buen trabajo y adquiriría experiencia si me iba ahora, para así convertirse en alcaldesa en funciones hasta las elecciones.


  —¿Estás seguro de que no quieres ser el alcalde que presida el Festival de la Cosecha? Será el último. Puedes tener un último hurra y, luego, adiós al pueblo —dijo mientras tomaba asiento en la silla frente a mi escritorio.


  —No. —Lo último que necesitaba era subir a un escenario como el deshonrado alcalde de Salvation—. Sin embargo, se supone que Ryder va a tocar. —Había visto en el periódico la aparición de Ryder en la recaudación de fondos de Stark para Wallace. Gruñó.


  —Estoy tan enfadada con él…


  —Sin embargo, aún respira, por lo que tengo entendido. —Se encogió de hombros.


  —Es mi hermano, y le creí cuando me dijo que no sabía que era una recaudación de fondos para mi oponente.


  —Pero tenía que saber que jugaba para Stark. —Respiró hondo.


  —Stark le ofreció un montón de dinero y, como Trina está embarazada, pensó que tenía que aceptarlo.


  —Lo entiendo. La gente hace locuras por dinero —dije, pensando que mis acciones eran más locas que las de Ryder.


  —Además, él quiere usar el dinero para negociar un trato para comprar el bar de Salvation en vez de Stark. Puedo apoyar eso. —Me reí.


  —Buena jugada. A Stark no le gustará. Ryder será un objetivo. —Ladeó la cabeza.


  —¿Tú eres un objetivo? Nos ayudaste a detener la construcción de la prisión.


  Miré hacia abajo, hacia mi escritorio, donde golpeaba con los dedos la carta de renuncia.


  —Por eso necesito hablar contigo.


  —Ah, ¿sí? —Me gustaba mucho Sinclair. Y confiaba en ella. Eso no significaba que contar todos mis secretos fuera fácil, pero tenía que hacerlo. Me moví, apoyando los antebrazos en el escritorio mientras la miraba—. ¿Por qué siento que el mundo está a punto de acabarse?


  —El tuyo está a punto de empezar. Voy a renunciar.


  —¿Qué?


  Pensé que le gustaría la idea, pero me miró como si estuviera enfadada. Poniéndome recto en la silla, le conté la historia de cómo el alcalde de Salvation se había casado con su ayudante para salvar la granja de su amigo, cómo se enamoró de ella y perdió a su amigo, y cómo ahora Stark iba a usar eso en su contra.


  —Que, ¡¿qué?! —dijo ella cuando terminé—. Un tipo como Stark lo más probable es que tenga un buen número de esqueletos del tamaño de un cementerio en su armario.


  Estaba seguro de que eso era cierto.


  —Sospecho que tienes razón, pero como el matrimonio se termina antes de un año, tendré que devolver el fideicomiso. Necesito tiempo para averiguar cómo hacerlo. Sus ojos se entrecerraron.


  —¿De cuánto estás hablando?


  —De mucho. —Se mordió el labio.


  —¿Tendrás que vender? —Miré hacia abajo.


  —Tal vez.


  —Oh, demonios, Mo. ¿Qué puedo hacer? —Tomando una bocanada de aire, sacudí la cabeza—. Nada. No puedes hacer nada.


  —Mentira. Tienes amigos. ¿Y dónde está Brooke ahora mismo?


  —Está con su padre, donde tenía que estar. —Sinclair sacudió la cabeza.


  —Eso no está bien.


  —Es lo que hay. La cuestión es que, cuando renuncie, serás alcaldesa en funciones. Haz que funcione, Sinclair. No le des a Stark ni a Wallace ninguna munición para que la usen en tu contra.


  —No. No puedes renunciar. No te lo permitiré. —Suspiré.


  —Sinclair.


  —Solo espera. Dijiste que han pasado un par de días. Tal vez Stark no te delate. A lo mejor lo deja para más tarde. Pero eso te da tiempo.


  —¿Para qué? —pregunté—. Ya sea ahora, o más tarde, voy a ser deshonrado. Mejor que tengas la experiencia…


  —No. Espera un poco más. Dale hasta la semana que viene para pensarlo, al menos. Por favor, Mo. No te rindas. Como tu vicealcaldesa, insisto en que te quedes un poco más.


  No sabía qué esperaba que pasara entre ahora y la semana que viene, pero tal vez necesitaba tiempo para pensar en ser alcaldesa. Podría darle ese tiempo.


  —Está bien.


  —Bien. Ahora, ¿qué pasa contigo y con Brooke? —Miré hacia otro lado, sin querer hablar de ello—. ¿La amas?


  Me froté la cara con las manos.


  —Sí. Sé que está mal…


  —¿Mal? ¿Por qué? —Sonaba completamente perpleja. La miré como queriendo decirle: «ya sabes por qué».


  —Es la hija de Frank. Soy casi veinte años mayor que ella. Soy su jefe. Elige lo que quieras.


  Sinclair frunció los labios.


  —No seas un llorica, Mo. El corazón quiere lo que el corazón quiere. Ella es adulta. Está claro que te preocupas por ella y por su padre después de haberles dado una pequeña fortuna. Eres una buena persona. Solo deseo que ella sea digna de ti.


  —Ella se merece algo mejor…


  —Mentira. —Me sorprendió su tono—. Le has dado tu dinero fiduciario. Estás a punto de renunciar a tu trabajo. ¿Dónde está ella? Contigo no. De hecho, ¿estás seguro de que ella no ha provocado todo esto?


  —No. Ella no es así.


  —¿Estás seguro? Ella tiene el dinero para su padre y no tiene ninguna consecuencia mientras tú estás a punto de perder tu granja y tu trabajo. Sabes que Trina decía que Brooke buscaba quitarle su trabajo, y yo pensé que solo estaba siendo Trina. Pero, tal vez, tenía razón.


  Sacudí la cabeza, incluso cuando su declaración me produjo una sensación inquietante en el estómago.


  —Yo soy el que asignó el trabajo. Los sentimientos de Trina son por mi culpa. Sin embargo, creo que lo hemos resuelto.


  —Brooke todavía tiene tu dinero y no está cumpliendo con su parte del trato —dijo Sinclair, arqueando una ceja—. Conseguiste un acuerdo prenupcial, ¿no? Ella no puede quedarse con la granja, ¿verdad?


  —Firmamos un acuerdo prenupcial, pero solo en lo referente a mis activos existentes. Podría quedarse con la parcela que Frank puso como una especie de garantía, pero… ¿para qué? No me ayudará a pagar lo que debo.


  —Véndeselo a Stark. —Lo dijo en broma, pero luego pareció gustarle la idea—. Eso los haría volver.


  —No quiero recuperarlos, Sinclair. —Me miró con simpatía.


  —¿Qué es lo que quieres?


  Quería que Brooke fuese mi esposa a todos los efectos. Quería una casa llena de niños. Quería que Frank me perdonase y me diera su bendición. Pero no dije nada de eso.


  —Ahora mismo, solo quiero asegurarme de no arruinar tu futuro como alcaldesa. Ella agitó una mano en el aire.


  —Eso no sucederá. No lo permitiré. —Se puso de pie—. Tengo algo de trabajo que hacer. No te atrevas a hacer nada con esa renuncia, ¿me oyes?


  —La semana que viene —le dije, dándole tiempo para adaptarse a la nueva situación.


  —¿Lo prometes? —Asentí con la cabeza.


  —Lo prometo.


  Se fue, y yo me puse a trabajar limpiando mi escritorio, haciendo listas de proyectos a los que tendría que llegar a primera hora después de convertirse en alcaldesa en funciones y esquivando la llamada de mi abogado.


  Capítulo 30


  Brooke


  Me he sentido desgraciada muchas veces en mi vida. Pero, ahora, me daba la sensación de que había tocado fondo. Estaba horrorizada porque mi padre me hubiese confiscado el teléfono y me hubiese obligado a cogerme una semana de vacaciones en el trabajo.


  Me sentía como una adolescente, y una parte de mí se preguntaba por qué no lo ignoraba y hacía lo que realmente quería, que era ir a ver a Mo. No lo hice porque sabía que a Mo le preocupaba ser expuesto, y la única manera de mantener a mi padre callado era hacer lo que me pidiese.


  A los pocos días de estar castigada, me pregunté si Mo me habría llamado o enviado algún mensaje de texto. ¿Pensaría que lo había abandonado? Tal vez se sentía aliviado. Se había resistido a tener una relación conmigo. A lo mejor, esto que había pasado era algo beneficioso para él.


  Necesitaba aire, así que salí al porche. Pensé en llamar a Tucker, pero no quería que pensase que se había mudado aquí solo para pasar todo el tiempo escuchándome llorar y quejarme. Revisé mi reloj y me di cuenta de que mi padre volvía pronto de arreglar las vallas.


  Tendría hambre, pero no tenía energía para hacerle la cena. De repente, comenzó a levantarse polvo en el camino de entrada. Fijé la vista en él y mi corazón comenzó a latir descontrolando por la esperanza de que fuese Mo. A lo mejor venía a confesarme su amor y a sacarme de aquí.


  Conforme el vehículo se acercaba, me di cuenta de que no era él, y mi corazón volvió a su estado natural; roto. El todoterreno estacionó frente a la casa y Sinclair salió. Me miró con ira conforme salía. Traté de recordar si estaba trabajando en algún proyecto con el que la había dejado en la estacada al no presentarme a trabajar.


  Me levanté para saludarla. Ella se acercó a mí.


  —¡Eres una persona horrible, Brooke Campbell!


  Tragué saliva, sorprendida por su odio hacia mí.


  —¿Qué?


  —Eres una ladrona y una conspiradora. —Me tambaleé hacia atrás y me dejé caer en la silla—. ¿Ese fue tu plan durante todo este tiempo? ¿Seducir a Mo y robarle su dinero?


  —Yo… Yo no he hecho eso —tartamudeé.


  —¿De verdad? Así no es como él lo cuenta. Dice que se casó contigo, que te dio su confianza y su amor, ¿y cómo se lo pagas? Te vas con su dinero y lo dejas en la ruina. ¿Cómo quieres que eso no te convierta en una ladrona y una conspiradora? ¿Sabe tu padre que te acostaste con él para conseguir su dinero?


  —No —dije, sacudiendo la cabeza. Es decir, sí, me acosté con él, pero no era como ella lo estaba contando. ¿Era así como lo veía Mo? Desde luego que sí.


  —¿Sinclair? —La voz de mi padre llegaba desde un lado de la casa mientras caminaba hacia donde estábamos nosotras—. Vaya, hola. ¿Cómo estás?


  Ella se giró para mirarlo y él se detuvo en seco cuando vio su expresión.


  —Estoy enfadada, Frank. Tu hija utilizó a Mo… —Inmediatamente los ojos de mi padre se oscurecieron.


  —Se aprovechó de mi niña pequeña.


  —¿No aceptó este matrimonio para poder salvar su granja? —Lo desafió Sinclair.


  —Fue un acuerdo.


  —Entonces, fue usted quién vendió a su hija a.…


  —No fue así —la interrumpió, enfadado—. Mo era mi amigo, y sedujo y destrozó a mi hija.


  —Por el amor de Dios, papá. No soy una niña. No me sedujo. Te lo he dicho, fui yo. —Me estaba cansando en su insistencia de que Mo me había hecho daño. Sinclair me miró.


  —Entonces, ¿admites que lo sedujiste por su dinero?


  —No. Es decir, lo seduje, pero no por su dinero.


  —Y, aun así, conseguiste su dinero y luego lo abandonaste. Ahora él va a perderlo todo —dijo ella.


  —Bien —dijo mi padre con un gruñido.


  —¿Qué quieres decir con que lo va a perder todo? —pregunté, pues sentía que me estaba perdiendo algo.


  —Bueno, tu padre y Stark están planeando destruir su reputación…


  —No, dijiste que no lo harías —le dije a mi padre.


  —No tiene que hacerlo. Stark lo hará por él. Lo sabías, ¿verdad, Frank? —preguntó Sinclair en tono condescendiente.


  Mi padre miró hacia abajo. Yo estaba horrorizada.


  —¿Papá?


  —Luego está el dinero del fideicomiso que tiene que devolver —añadió Sinclair.


  —¿Qué? —pregunté— No. Eso no es así.


  —Esa es la verdad. Si no dura casado como mínimo un año, tiene que devolver el dinero que recibió.


  Miré a mi padre; sus ojos sorprendidos sugerían que no lo sabía. Pero esperaba que, ahora que lo sabía, pudiésemos terminar con este trato que habíamos hecho.


  —Se lo merece por lo que hizo —dijo mi padre.


  Me quedé de pie, aturdida, sin saber muy bien qué decir o hacer viendo cómo Sinclair y mi padre discutían.


  —Te ayudó cuando ibas a perderlo todo, ¿y tú qué haces? Tratas de arruinarlo. ¡Eres un imbécil, Frank!


  —No serás alcaldesa si sigues hablándome así —dijo mi padre.


  Sinclair se volvió contra él.


  —¿Crees que puedes evitar que sea alcaldesa? Si crees que esta ciudad no sabrá que has prostituido a tu hija para que se acostase con tu mejor amigo, estás muy equivocado.


  Mi padre apretó la mandíbula.


  —Eso no es lo que…


  —Ella admite que se acostó con él. Aceptó este matrimonio. ¿De qué otra forma lo verá el pueblo?


  —Él… —Sinclair levantó una mano.


  —Tú lo arruinas a él, yo te arruino a ti, Frank. Si Mo tiene que vender la granja me aseguraré de que vaya a hablar con Stark para su planta de tratamiento de residuos. Será mi ofrenda de paz con él, ya que no obtuvo su prisión o tus tierras. —Se llevó el dedo índice a la barbilla, como si estuviese pensando—. No consiguió tu tierra porque Mo lo arriesgó todo por su amigo. Lástima que no supiera la serpiente que eras en realidad.


  —Fue él quien me traicionó. —Sinclair me miró.


  —¿Es eso cierto? —Dije que no con la cabeza.


  —No. Él estaba destrozado por hacerte daño, papá. Pero a mí no me importaba. Yo fui la que te traicionó.


  —Eres demasiado joven para entender estas cosas —dijo—. Mo sabe más.


  —Mo está enamorado de ella —dijo Sinclair. Mi corazón se saltó un latido dentro de mi pecho. ¿Era eso cierto? ¿Realmente me amaba? ¿Se lo había dicho? Sinclair volvió a mirarme—. ¿Por qué dejas que tu padre haga esto? A menos que tú también estés metida en esto.


  —No. No, yo amo a Mo. —Ella frunció los labios.


  —Tienes una manera bastante jodida de demostrarlo. Y te diré algo, Mo no hará nada al respecto porque es un buen hombre. Yo, por el contrario, soy mezquina. Así que te prometo que, si me convierto en alcaldesa, no solo te despediré, sino que me aseguraré de que no trabajes en la administración pública en Salvation… Quizás, incluso, en toda Nebraska. —Dirigió su mirada a mi padre—. Y tú, Frank, vas a cumplir con los términos del trato que hiciste…


  —No. —Mi padre apretaba los puños a ambos lados del cuerpo.


  —Entonces, le devolverás ese dinero a Mo o te arruinaré. Espero que te guste tener una fábrica de mierda como vecino.


  —Sal de mi propiedad —dijo mi padre con voz baja y amenazadora mientras señalaba la carretera.


  —No hay problema. —Olfateó el aire—. La compañía aquí apesta, de todos modos.


  Caminó hacia su coche, dedicándome una mirada de odio mientras se subía al asiento del conductor y se alejaba. Me sentía mal. Todo mi cuerpo temblaba al darme cuenta de las consecuencias de la decisión de mi padre. Di media vuelta y caminé hacia el interior de la casa.


  —¿Adónde vas, Brooke? —preguntó mi padre—. Será mejor que no vuelvas con ese pervertido.


  No tenía sentido hablar con él, así que lo ignoré y me fui a mi habitación. Iba a hacer las maletas, pero luego recordé que no había hecho las maletas para volver a casa, así que no había nada que necesitara hacer para volver con Mo. Me senté en la cama, preguntándome si él me querría de vuelta. Seguro que pensaba que lo había abandonado. Dios, si pensaba como Sinclair, que todo esto había sido un complot para conseguir su dinero y arruinarlo…


  —No vas a volver —dijo mi padre desde la puerta.


  —Voy a hablar con él y, si me acepta, volveré. —Mi padre apretó la mandíbula.


  —No, no lo harás.


  —Lo más probable es que no me perdone, pero cumpliré el año para que no tenga que devolver el dinero.


  —Él sabía lo que estaba haciendo, Brooke. —Lo enfrenté.


  —Confió en ti.


  —¡Y yo confié en él! —gritó mi padre. Sacudí la cabeza.


  —¿Por qué no me escuchas cuando te digo que lo amo? Yo lo quiero.


  —Solo tienes veintidós años. No sabes lo que quieres.


  Dios, estaba tan cansada de todo esto.


  —Tengo la misma edad que tenía mamá cuando te casaste con ella.


  —Sí, y yo tenía su edad, no la suficiente como para ser su padre. —Eché la cabeza hacia atrás.


  —Si te importo algo, tú…


  —Te estoy protegiendo, Brooke. Sé que no lo parece, pero lo estoy haciendo.


  No había razón para seguir en mi habitación, ya que no tenía maleta que preparar, por lo que me levanté.


  —No me estás protegiendo. Soy una mujer adulta que puede tomar sus propias decisiones.


  —No te marcharás. Te prometo que lo arruinaré si lo haces.


  —Entonces, me arruinarás a mí también. Y no subestimes a Sinclair. Te hará quedar igual de mal que a él, y no la detendré. —Me detuve un minuto para estudiar al hombre que me había criado con buenos valores. Me había enseñado lo que era el amor y la lealtad. ¿Dónde estaba eso ahora?— Mo nos salvó. Por lo menos, tengo que asegurarme de que no lo pierda todo porque te quería lo suficiente como para arriesgarlo todo. Si haces eso, papá, no volveré a respetarte nunca más. —Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendido—. Un hombre con honor e integridad no le haría a Mo lo que estás amenazando con hacerle. No bajo estas circunstancias.


  Me di la vuelta y volví a salir al pasillo camino a la puerta principal.


  —Si sales de aquí no esperes volver cuando resulte que solo te estaba utilizando.


  Me detuve en la puerta, pero no me di la vuelta.


  —Mo podrá no quererme más, pero nunca me abandonaría. No como tú. —Las lágrimas corrían por mis mejillas. No estaba segura de poder conducir, pero me iba a ir, aunque tuviera que caminar por la autopista de vuelta a casa de Mo.


  Ya estaba junto a mi coche cuando la puerta principal se cerró de golpe. Así que eso era todo. ¿Mi padre era tan testarudo que dejaba que me marchase así? Podía entender que se sintiese traicionado, e incluso que fuese raro, e impactante, que Mo y yo estuviésemos juntos. Pero si nos quería, ¿no intentaría ver las cosas a nuestra manera? Como ya había aprendido, la respuesta parecía ser no.


  Conduje hasta la casa de Mo y esperé a que volviese a casa. Y esperé. Y esperé. Comprobé el reloj a las siete y me pregunté qué le había pasado. ¿Estaba bien? ¿Había dejado la ciudad? Busqué mi teléfono en el bolso antes de recordar que mi padre me lo había cogido y que no lo había recuperado antes de irme.


  Sin señales de Mo, y sin ningún lugar a donde ir, conduje hasta el pueblo. Aparqué en la posada esperando que Tucker me acogiese. Dios, se iba a arrepentir de haberse mudado aquí después de todo el drama que le estaba haciendo pasar. Sonrió cuando me vio, y luego esta desapareció.


  —¿Qué pasa? —Me puse a llorar otra vez—. Ven aquí —me dijo, tomándome entre sus brazos y luego haciéndome pasar a su habitación.


  Me llevó más de una hora y una caja llena de pañuelos de papel antes de que pudiera sacar toda la historia de cómo había arruinado la vida de un buen hombre y decepcionado a mi padre.


  Capítulo 31


  Maurice


  No había razón para abandonar la oficina, así que me quedé. Me quedé hasta que mi estómago rugió y decidí que era hora de comer. Revisé mi reloj. Las siete. No me extrañaba que el edificio estuviese tan tranquilo. Revisé mi teléfono para ver si había un mensaje de Brooke, pero sabía que no encontraría ninguno. Así que me levanté, me puse el abrigo y salí de la oficina. Dejé el edificio y me dirigí al coche.


  Le había prometido a Sinclair que esperaría hasta la próxima semana para renunciar, pero me sentía como si estuviera en tiempo prestado. Prefería terminar pronto con todo esto para poder pasar los últimos días de mi vida tranquilo. Pensé en mi casa, en si tenía allí algo para comer.


  Al pasar por la posada, vi el coche de Brooke en el aparcamiento. Inmediatamente, reduje la velocidad. ¿Había dejado la casa de su padre? ¿Por qué no me había llamado si lo había hecho? Me detuve y revisé el estacionamiento y el edificio para ver si la veía. Estaba para frente a una puerta. Cuando esta se abrió, su amigo Tucker estaba ahí. Un momento después, la envolvió en sus brazos.


  Sentí una mezcla de dolor aplastante en el pecho y rabia. Pero, entonces, todo se resolvió en resignación. Bueno, el dolor seguía ahí, pero la verdad era que ella estaba mejor con él por una multitud de razones. Tal vez la más importante era que tenían la misma edad, por lo que crecerían juntos, o separados, pero estarían en las mismas condiciones.


  Yo ya tenía unas costumbres determinadas. No tenía más objetivos que dirigir mi rancho. Brooke todavía era joven. Todavía se estaba encontrando a sí misma. La mujer que sería dentro de cinco años sería diferente de la mujer que era en esos momentos. En cinco años, yo tendría la edad de su padre, y ella aún no tendría ni treinta años.


  Desde mi matrimonio con Shelley supe la realidad de cómo la gente cambia cuando envejece. Ella y yo habíamos estado en el mismo camino cuando nos casamos, pero al envejecer, nuestros sueños y metas habían cambiado. Brooke podía pensar que ahora me quería, pero en unos pocos años, cuando me saliesen canas o no quisiese viajar, o hacer cualquier cosa que fuera un sueño para ella, solo la estaría frenando. En realidad, era mejor separarnos ahora que hacerlo poco a poco con el tiempo. Así que, por mucho que me doliera dejarla ir, tenía que hacerlo.


  Volví a salir al tráfico y me dirigí a casa. Cuando me acerqué a la curva de entrada, casi sigo adelante. Podía ir a Lincoln, o incluso conducir hacia el este hasta llegar al Atlántico. No había nada que me retuviese en casa. Pero tenía trabajo que hacer, pues debía averiguar cómo podía pagar el fideicomiso. Metería las cosas de Brooke en cajas y vería a ver si quizás Sinclair se las podía devolver. Pero, primero, sacaría la vieja botella de whisky para ver si podía beber lo suficiente hasta llenar el agujero que tenía en el pecho. O, por lo menos, adormecer el dolor.


  Me quedé sentado dentro del coche durante un rato, preguntándome si había algo más que pudiera hacer. O si había algo que podría haber hecho de forma diferente. Supongo que si hubiera sido mejor hombre hace cuatro años y no me hubiera permitido tocar a Brooke, todo este lío podría haberse evitado. Aunque no podía estar seguro de que eso fuese cierto. Aunque no hubiésemos llevado a cabo este matrimonio de conveniencia, estoy seguro de que la hubiese deseado igual. Era difícil estar cerca de Brooke y no dejarse llevar por su inteligencia, belleza y buen corazón.


  Podía ser estúpido o desafortunado, pero, de cualquier manera, estaba donde estaba, no podía cambiar las cosas del pasado y no sabía cómo arreglar las que estaban por venir.


  Salí del coche y estaba a punto de abrir la puerta delantera cuando unas luces se encendieron detrás de mí. Me giré para ver que un coche que se acercaba. El corazón se me subió a la garganta, esperando que fuese Brooke. Tal vez ella me había elegido, después de todo. Jeannette salió del coche y mi corazón se hizo añicos.


  —Jeannette, ¿qué estás haciendo aquí? —le pregunté.


  —No le devuelves las llamadas a tu abogada —dijo mientras subía las escaleras—. Tenemos que hablar, Mo.


  Asentí con la cabeza. No podía evitarla para siempre.


  —Pasa. ¿Tienes hambre?


  —No. Comí con mi familia, y pensé en salir para ver qué pasa contigo. —La llevé a la cocina.


  —¿Te importa si tomo algo?


  —No, en absoluto. —Se sentó en una silla mientras yo me preparaba un sándwich.


  —¿Dónde está tu mujer? —preguntó.


  No podía decidir si era una pregunta capciosa o no. Me pareció que estaba aquí porque se había enterado de que el matrimonio se estaba yendo a pique. Pero podría estar equivocado.


  —Está en casa de un amigo. —«Tal vez algo más que un amigo», pensé que mientras la imagen de Tucker poniendo sus manos sobre Brooke cruzaban mi mente.


  —¿Quieres algo de beber? —pregunté mientras dejaba el sándwich en la mesa.


  —No. Gracias. —Cogí una cerveza de la nevera. El whisky tendría que esperar. Me senté, le di un mordisco a mi sándwich y esperé. Me estudió—. ¿Qué pasa, Mo?


  Me encogí de hombros. Me hacía el tonto para dejar que ella me dijese lo que sabía.


  —No puedo entrar en detalles de cómo lo sé, pero me da la impresión de que tu mujer te ha dejado. —Le di un mordisco al sándwich. Lo sentía como plomo mientras tragaba.


  —Todavía estoy casado.


  —Esos no son los términos. —Ella suspiró—. Y está esto. —Sacó un papel de su carpeta. Recordé haber visto algo similar con Shelley, pero esta vez sentí como si el techo se me hubiera caído encima.


  —Los papeles del divorcio. —Los estudié y me fijé en que no tenían firma. Miré a Jeannette—. Ella no los ha firmado. ¿Frank hizo esto?


  Ella se acomodó en la silla.


  —Me encuentro en una situación difícil, ya se lo dije a él. Tengo un conflicto de intereses ya que os represento a los dos. Pero me pidió que redactara esto y te lo trajera. Le dije que no tendría validez si Brooke no lo firmaba


  —¿Has hablado con ella? —le pregunté.


  —No. Todavía no. Frank opina que, si tú lo firmas, ella seguirá tu ejemplo. Parecía pensar que se lo debías.


  Le devolví el papel cuando la ira comenzó a crecer en mi interior.


  —¿Que se lo debo? ¿Yo? ¿A él? —Mi voz comenzó a elevarse.


  —Sé que es ridículo.


  —Le di una maldita fortuna. —Ella asintió.


  —Ya lo sé.


  —No voy a firmarlo. Si Brooke ve esto y lo firma, entonces yo también lo haré. No voy a obligarla a que se quede.


  —Tendrás que pagar…


  —Lo sé —dije, apartando el botellín de cerveza de mi boca.


  —Aunque no firme, pero se muda…


  —También lo sé —dije un tanto brusco. Respiré hondo—. Lo siento. No es culpa tuya.


  —Lo entiendo —dijo suavemente—. Intenté explicárselo, pero está enfadado. —Me miró—. Le dije que estabais casados. ¿Qué pensó que pasaría?


  Apreté la mandíbula y miré por la ventana, decidiendo cuánto quería contarle. Al final, me volví hacia ella.


  —Sé lo que parece…


  —¿Qué parece? —preguntó con el ceño fruncido.


  —Tengo casi el doble de edad que ella. Soy su jefe.


  —Supongo que lo del jefe podría ser un problema, sobre todo siendo alcalde, pero lo de la edad hoy en día no es para tanto, ¿verdad?


  —La conocí cuando era una niña. Podría parecer espantoso. Estoy seguro de que lo es para Frank.


  Asintió con la cabeza.


  —¿Crees que Hoyt Turner es espantoso? —Solo me quedé mirándola. Sabía quién era Hoyt, pero no lo conocía bien—. Se casó con la niñera, que resultó que era la amiga de su hija en el instituto.


  —Era la niñera


  —Llevan casados más de diez años y tienen tres hijos en común —terminó. Me froté la cara con las manos.


  —Y Carl Richards se casó con una mujer que es más joven que su hijo. Tres años, para ser exactos, y parecen felices. Está claro que la gente puede hablar, pero no sería un escándalo. Y Frank no es de los que hablan. Él siguió adelante con este matrimonio. ¿Qué dice eso de él, que aceptó esto para que tú pagases sus deudas?


  —Eso no es exactamente así. Cuando lo dices en voz alta suena horrible. Parece que Brooke no sea más que un peón. —Me sentía mal por eso—. Como si su padre me la hubiera vendido y yo me hubiese aprovechado de ella.


  —Brooke es una mujer adulta que puede defenderse sola. Dudo que te hayas aprovechado. Al menos, dudo que haya pasado algo que ella no estuviese de acuerdo con que pasase.


  Aparté mi sándwich, de repente, no tenía hambre.


  —El resultado final es el mismo. ¿Cuánto tiempo tengo para devolver el dinero?


  —Entonces, ¿ya está? ¿Se ha ido?


  Me encogí de hombros.


  —No he sabido nada de ella. No me ha devuelto los mensajes ni las llamadas. Esa parece ser la respuesta.


  —¿Sabes? Y de nuevo esto me pone en un aprieto porque también represento a Frank, pero podrías demandarlo por el dinero.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Podrías argumentar fraude.


  —Yo sabía lo que estaba haciendo. —Se encogió de hombros.


  —Seguro que tienes algún tipo de contrato. Todavía puedes demandarlo por incumplimiento. Le interesa que esto no se sepa. Aunque las intenciones de todos eran buenas, tienes razón en que podría parecer espeluznante. Pero sería peor para él. Es su padre. —Sacudí la cabeza.


  —No quiero hacer nada que dañe a Brooke. Él es su padre y ella lo quiere.


  —¿Es por eso por lo que estás aquí suspirando, deseando que esa cerveza sea algo más fuerte, en lugar de ir a buscarla y decirle que la quieres?


  —¿Cómo sabes que la quiero y que esto no es por el dinero? —Arqueó una ceja.


  —No me subestimes, Mo. Eres un buen hombre. Estás superponiendo a ella antes que a ti mismo o a Frank, lo cual es más de lo que él está haciendo.


  —Está haciendo lo que cree que es mejor para ella, su hija. —Sonrió.


  —Ahora lo estás defendiendo.


  —La cuestión es que no quiero interponerme entre ellos. Solo se tienen el uno al otro.


  —Eso no es cierto. Te tienen, o tenían, a ti. —Me encogí de hombros.


  —Yo no soy de la familia. Puso los ojos en blanco.


  —El certificado de matrimonio que tienes dice lo contrario.


  —Lo que sea que Brooke quiera, lo haré.


  —¿Y el dinero?


  Levanté las manos en un gesto de: «No lo sé».


  —Ya se me ocurrirá algo. Ese era mi plan para esta noche. —Se puso de pie.


  —Supongo que necesito hablar con Brooke. ¿De verdad está en casa de una amiga? —Asentí, tratando de no pensar en ella sola en el apartamento de Tucker—. Quizá, vuelva a hablar con Frank y, si sigue siendo tan terco como una mula vieja, hablaré con ella.


  Me levanté de mi silla para acompañarla a la puerta.


  —Aprecio todo el trabajo que estás haciendo en esto.


  —Me gustaría tener un final feliz para todos. —Pensé que yo también.


  —La vida no es un cuento de hadas.


  —No, pero no hay razón por la que tú y Brooke no podáis estar juntos si es algo que queréis los dos.


  —Lo que yo quiero es irrelevante en este momento. Depende de Brooke.


  —Eres un buen hombre, Mo. Estaremos en contacto. —Salió por la puerta hasta su coche. Vi como entraba y cerré la puerta. Luego me dirigí al bar donde guardaba los licores a por ese whisky.


  Capítulo 32


  Brooke


  Me senté en la mesa de la habitación del hotel de Tucker, tratando de comer.


  —¿Sabes? Nebraska puede tener el mercado acaparado en carne de vacuno, pero Chicago todavía tiene la mejor pizza —dijo, lanzando su corteza en la caja—. Aun así, no está tan mal. —Tomó un sorbo de su cerveza. Hizo una mueca cuando no le respondí—. Creo que tienes razón, Tucker.


  Aparté la mirada.


  —Lo siento. No estoy siendo nada divertida.


  —¿Por qué estás aquí? Deberías de estar hablando con tu marido.


  Era tan extraño que se refiriera a Mo de esa manera. Sí, estábamos casados, pero nunca sentí que fuese un matrimonio de verdad. Incluso, cuando teníamos sexo, no sentía que estuviésemos casados. Tal vez eso no era más que una señal para rendirme.


  —Necesito pensar qué hacer. No quiero que mi padre le haga daño…


  —¿Entonces por qué te fuiste y le dijiste a tu padre que se fuera al infierno?


  —Yo no hice eso. No exactamente. Es solo que… no sé si Mo me querrá. Soy mucho más problemática de lo que él quiere.


  —Primero, eso lo tiene que decidir él, ¿verdad? Segundo, creo que estás aquí porque tienes miedo de que se ponga del lado de tu padre. Que te mande de vuelta porque cree que eres demasiado joven y todas esas tonterías que te decía.


  Asentí, coincidiendo en que no quería volver a escuchar las excusas de Mo. Pero era más que eso.


  —¿Y si quiere que me quede para no tener que devolver el dinero, pero ya no le importo? Sería bastante difícil vivir con él y amarlo sin poder hacer nada. ¿Y si ahora lo que está es resentido conmigo o con mi padre?


  Tucker se encogió de hombros.


  —Difícilmente se le podría culpar por ello. Tu padre cogió su dinero y ahora no solo tiene que devolverlo, sino que también va a ser acusado de ser un asaltador de cunas y de romper un código de conducta en la oficina del alcalde. Para ser honesto, Brooke, yo también estaría resentido.


  —Lo sé —me lamenté mientras mis ojos se volvían a llenar de lágrimas—. ¿Por qué mi padre ha tenido que arruinarlo todo? Siempre me trata como a una niña pequeña. Lo odio.


  Tucker arqueó una ceja.


  —Entonces, impide que siga haciéndolo. —Le miré fijamente.


  —¿De qué estás hablando? Ya lo hago. —Se encogió de hombros.


  —No lo haces.


  —Sí. Sí que lo hago. Le dije que era mayor, que amaba a Mo, solo que me sigue tratando como si fuese una niña.


  —Y lo mejor que supiste hacer fue escaparte de casa como una adolescente enfadada. —Me quedé mirando a Tucker, herida.


  —Pensé que estabas de mi lado.


  —Lo estoy. —Extendió la mano y cogió la mía. La aparté enfadada—. Estoy de tu lado. Pero, afrontémoslo, si quieres ser una adulta tienes que actuar como tal.


  —¿Y hacer qué? —pregunté. No sabía qué podía hacer que no hubiese hecho ya,


  —Tomar el control de tu vida. Vives en su casa, en la misma habitación en la que te criaste. Todavía te ve como su niña pequeña, y no has hecho mucho para cambiar eso. Dime, cuando estás en casa, ¿tu vida es muy diferente a cuando eras una adolescente?


  Pensé en cuando iba a la escuela, en que llegaba a casa y hacía la cena, pasaba el tiempo con mi padre y luego me iba a la cama para hacer exactamente lo mismo al día siguiente. Ahora era lo mismo, excepto lo de ir a la escuela, que en vez de eso me iba a trabajar.


  —Me casé con Mo —dije. Puso los ojos en blanco.


  —Él no ve eso como un verdadero matrimonio. Él ve a Mo como tu tío, o algo así. Como alguien que te estaba cuidando. Eres una mujer fuerte, inteligente e independiente. No necesitas a nadie que te cuide.


  Me apoyé en el respaldo cuando lo que me dijo empezó a tener sentido.


  —¿Qué hay de la reputación de Mo? No quiero ser la que le haga daño.


  —Se necesitan dos para bailar un tango, Brooke. En el momento en el que se metió en la cama contigo supo lo que se jugaba. Si te hace cargar con toda la culpa por eso, es que es un imbécil y no es lo suficientemente bueno para ti.


  —Pero yo lo seduje…


  —No caigas en la trampa de que los hombres no pueden evitar estar cerca de mujeres seductoras. Claro, puede que se excitase y que eso hiciera que su resistencia disminuyera, pero, al final, él tomó una decisión. Tiene que ser dueño de sus actos. No sería tu culpa, incluso si estuvieras tratando de atraerlo al pecado.


  —Lo que hicimos no fue pecado —dije, pues no me gustaba su elección de palabras.


  —Entonces, si no fue un error, ¿cuál es el problema? Es mayor que tú. ¿Y qué? ¿Es un cliché? Pues vale. Que sea tu jefe podría ser un problema, pero dijiste que no se postularía para el cargo otra vez, ¿verdad?


  —Sinclair dijo que estaba pensando en renunciar. —Mi corazón se rompió al recordar sus palabras.


  —Me lo pones todavía mejor. No le deis al pueblo la opción de opinar. Hay gente que es idiota, pero a lo mejor no. Supongo que los pequeños pueblos rurales son más tradicionales, pero él es de aquí, ¿no? Lo conocen. —Asentí con la cabeza—. No soy psiquiatra, pero su problema creo que tiene que ver más con tu padre que con su edad o la posición que ostenta. Lo más probables es que se siente mal, como si hubiera traicionado la confianza de tu padre.


  —Sí. Creo que tienes razón.


  Se terminó la cerveza y tiró el botellín a la basura.


  —Así que, la pregunta es si tu padre puede perdonarlo o no y si Mo puede seguir adelante contigo si no lo hace.


  —Haces que parezca tan fácil.


  —Lidiar con las emociones y las situaciones de la vida no es fácil, pero no siempre es tan complicado como nos lo parecer. Tienes que descubrir el núcleo del problema. Por ejemplo, si tú y Mo decidís estar juntos sin importar todo lo demás.


  —Pero mi padre podría no perdonarnos…


  —Ese es su problema.


  —El pueblo podría pensar que Mo se aprovechó…


  —Ese es su problema. Si quieres cargar con todo eso y tirar la toalla, puedes hacerlo. O puedes decir: «Que os jodan» y hacer lo que te hace feliz de verdad. Yo estaré aquí, así que me tendrás sin importar lo que pase. —Sonrió mientras buscaba otra cerveza y le quitaba la chapa—. Entonces, ¿qué quieres?


  —Quiero amar a Mo.


  —Ahí tienes la respuesta. —Bebió a sorbos de su cerveza.


  —Pero también quiero que mi padre esté feliz por mí. —Se encogió de hombros.


  —Ahora lo estás arruinando todo otra vez.


  —Dicen que la vida es un desastre.


  —Eso dicen. —Se puso de pie y me cogió de la mano para llevarme a la cama—. Vamos a ver una comedia romántica para animarnos.


  —Probablemente debería irme. Aunque no quiero irme. No quiero tratar con mi padre.


  —Quédate aquí. Dormiré en el suelo, si quieres. O podemos compartir la cama. Estás a salvo conmigo.


  —Siento que ya he sido una carga demasiado pesada para ti. Probablemente estés listo para volver a Chicago. —Se carcajeó.


  —No del todo. En serio, quédate aquí. Puedes ayudarme a mudarme a mi casa este fin de semana. Incluso puedes quedarte conmigo hasta que decidas cuál será tu próximo paso. Por supuesto, si Holly está de acuerdo en casarse conmigo y tener mis bebés te tiraré a la calle. —Ahora, la que se rio fui yo.


  —Bueno, si lo pones de esa manera…


  Me senté en la cama con las piernas estiradas mientras me apoyaba en las almohadas y Tucker se sentaba a mi lado, con el mando a distancia en la mano buscando una comedia romántica en la televisión. Aún sentía que mi vida se desmoronaba. Necesitaba hablar con Mo, pero tenía miedo de lo que pudiese decir.


  Tucker tenía razón; si quería que me vieran como a una adulta, tenía que actuar como tal, lo que significaba enfrentarme a Mo. Tenía que decirle cómo me sentía y qué quería, y esperar que él sintiera y quisiera lo mismo.


  A la mañana siguiente, me dirigí a casa para robar mi teléfono mientras mi padre trabajaba en el rancho y Tucker se iba a hacer un recorrido por el apartamento. Luego me reencontraría con él para ayudarlo con la mudanza.


  En casa, me sentí culpable por violar la privacidad de mi padre mientras buscaba mi teléfono, primero en su oficina y luego en su habitación. No hubo suerte. Me preguntaba si él sabría que yo vendría a buscarlo.


  Recordé que me quitó una vez el móvil cuando iba al instituto como castigo, que lo encontré y lo devolví a su sitio. Mierda, ¿seguía siendo una niña tonta, tal y como había dicho Tucker?


  Estaba a punto de rendirme cuando llamaron a la puerta. Por un momento, esperaba que fuera Mo, pero no tardé en deshacerme de esa idea. De verdad que necesitaba tener un mejor control de mi corazón.


  Fui a la puerta, y al abrirla me encontré con Jeanette, la abogada de Mo y de mi padre, de pie vestida con su traje más profesional y con un maletín en la mano.


  —Esperaba encontrarte aquí —dijo.


  —¿A mí? ¿Seguro que no quieres a mi padre? —pregunté, abriendo la puerta para dejarla entrar.


  —Sí, a ti. ¿Está tu padre por aquí o está fuera?


  —Está fuera. Probablemente pueda hacer que alguien lo encuentre. —Mi padre siempre tenía a alguien trabajando en el granero.


  —No. Solo necesito hablar contigo.


  —¿Quieres un café o algo así? Puedo preparar una cafetera. Me sentía intranquila por la visita.


  —No. Estoy bien, gracias. ¿Hay algún lugar donde podamos sentarnos? ¿Tal vez una mesa de comedor? Tengo algunos papeles para ti.


  ¿Papeles? ¿Por qué sonaba como si fuese algo siniestro?


  —Claro. Aquí dentro. —La llevé al comedor elegante, ese que solo usábamos durante las vacaciones pero que no habíamos usado desde que mi madre había muerto. Jeannette se sentó a la mesa y yo me senté frente a ella—. ¿Pasa algo malo?


  Ella me estudió.


  —No lo sé. Eso tendrás que decírmelo tú. —Me deslizó un papel—. Tu padre me pidió que redactara esto.


  Miré el documento legal de aspecto oficial. Me llevó un momento darme cuenta de que era una petición de divorcio. Mi mirada se dirigió a la suya.


  —¿Puede hacer eso?


  —Tu padre puede pagarme para que redacte los documentos legales que quiera. Sin embargo, no puedo hacer que la gente los firme. Eso depende de ti y de Mo.


  Miré en la parte donde estaban las firmas.


  —Mo no ha firmado. —Estaba segura de que mi padre quería que yo fuese la primera.


  —No, no lo ha hecho. Lo hará si tú quieres que lo haga. —Levanté la cabeza y la miré.


  —¿Has hablado con él?


  —Sí, lo he hecho. Anoche, cuando le llevé la documentación. —Me apoyé en la mesa mientras me preguntaba qué significaba que Mo no los hubiese firmado cuando tuvo la oportunidad.


  —¿Puedes explicarme qué está pasando? —Se echó hacia atrás y me miró confundida, como si no pudiese entender lo que estaba pasando—. Es decir, sé lo que es esto, solo… ¿cómo ha llegado esto aquí?


  —Tu padre parece que piensa que este matrimonio debe terminar. Me pidió que redactara esto y que Mo lo firmara. Creía que Mo lo haría como penitencia, perdón o algo así.


  —Pero Mo no lo hizo. —Durante unos segundos tuve la esperanza de que eso significara que me amaba. Pero, entonces recordé que tenía que devolver el dinero si el matrimonio no duraba. Tal vez, no había firmado como una forma de tratar de forzarme a terminar el acuerdo. Eso me dolió, y aun así sabía que no tenía que firmar, aunque solo fuese por eso. Había hecho mucho por nosotros y mi padre era un idiota por causarle problemas financieros a Mo.


  —No. Pero dijo que lo haría si tú querías que lo hiciera. No puedo entrar en detalles, pero eso le complicaría las cosas.


  —¿Quieres decir que tendría que devolver el dinero? —le pregunté.


  —¿Sabes algo sobre eso? —Asentí con la cabeza.


  —No por él, pero sí. —Escaneé el papel, pero no leía lo que ponía. Estaba tratando de averiguar lo que Mo quería. Miré a Jeannette—. ¿Cómo estaba cuando lo viste? ¿Estaba aliviado porque me hubiese marchado?


  Jeannette frunció el ceño.


  —También soy su abogada. No puedo compartir lo que hablamos, excepto que me dijo que, si querías esto, firmaría.


  —Pero eso lo perjudicaría económicamente. —Puso los antebrazos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante.


  —Le haría daño, sí. Pero creo que la parte económica era secundaria para él.


  ¿Qué significaba eso? No estaba segura, pero eso no impidió que floreciera la esperanza de que, tal vez, me quería.


  —No me gusta tener que elegir entre mi padre o Mo —dije—, pero no hay nada que pueda hacer para no herir a uno u otro.


  Me sonrió de forma comprensiva.


  —Es curioso, Mo dijo algo parecido.


  —¿De verdad?


  —Me dio la impresión de que no le gustaba que estuvieras en el medio, o que esta situación estaba dañando tu relación con tu padre.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas.


  —Por supuesto que sí. Mi padre, sin embargo… no ve eso.


  —Mira, cuando estás entre la espada y la pared no tienes otra opción que la difícil. Creo que deberías pararte y pensar qué es lo que quieres. Mo es, claramente, mayor que tú… —La miré fijamente.


  —No me importa.


  —También es tu jefe y se le podría abrir una investigación ética por ello. —Yo no quería eso—. Luego está este loco matrimonio, que no solo hace quedar mal a Mo y a tu padre, sino que también yo podría perder mi licencia, ya que sabía que no era legítimo.


  —No estás ayudando. —Me eché hacia atrás.


  —Podrías decirme que sí que era legal —dijo. La miré fija durante unos segundos. Sentía que intentaba decirme algo, aunque no sabía bien qué. Resopló—. ¿Lo quieres?


  —Sí. Lo amo.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? —dijo en un tono exasperado—. Eres una mujer adulta.


  —Mi padre dijo que destruiría a Mo —le dije. Mientras lo decía, por fin entendí lo que Tucker había estado tratando de decirme: Le estaba dando a mi padre poder sobre mí porque sentía que era mi obligación. Si quería que me tratasen como a una adulta, tenía que hacerme de valer.


  —Escucha, no hay duda de que hay cosas en esta situación que no se verán bien para Mo, aunque la cuestión de la edad es lo de menos. Pero lo mismo podría decirse de tu padre, o incluso de ti.


  —¿De mí?


  —Cazafortunas.


  —No. Eso no me importa. —Presioné ambas manos sobre la mesa—. Y si no firmo esto porque no quiero que mi padre le haga daño económicamente.


  —No importa si no se firman los papeles. No te vas a ir a vivir con él como si fueras su esposa. Eso es causa suficiente para que él tenga que devolver el dinero o ser acusado de fraude.


  —¿Qué? No. Volveré. Si me deja vivir con él, puede quedarse con el dinero, ¿verdad?


  Se sentó recta y me estudió.


  —¿Sabes?, cuando Mark y yo empezamos juntos teníamos claro desde el primer día que él sería mi compañero de vida. No entiendo a la gente que le da tantas vueltas. ¿Por qué no le dices que lo amas?


  Miré hacia abajo.


  —Él… Él no me quiere, y sé que para él es un problema la edad y la relación con mi padre. No quiero hacérselo más difícil.


  —Oh, por el amor de Dios. Si alguna vez terminan en un «felices para siempre», será un maldito milagro. —Se puso de pie—. La vida es demasiado corta, Brooke. Eres joven. Tienes mucho que aprender y experimentar. Confía en mí cuando digo que, si quieres algo, ve a buscarlo. No puedes vivir tu vida tratando de complacer a tu padre o a Mo.


  Ella cogió el papel, pero yo le puse una mano encima. Luego lo recogí y lo partí en dos, sintiendo que mi poder personal crecía. Sonrió.


  —Es un comienzo.


  Dejé el papel sobre la mesa y caminé con ella hasta la puerta.


  —Gracias, Jeannette.


  —De nada. —Se dirigió a su coche.


  Mientras la veía salir, consideré la posibilidad de irme también. Anoche le dije a mi padre cuáles eran mis intenciones. Pero había vuelto. Esta vez, cuando hablara con él, no reaccionaría ante él, él reaccionaría ante mí. Iba a hacerme de valer y a que aceptara mi decisión. Si no podía me perdonar,


  Tucker tenía razón, eso era cosa suya. Entonces, iría a buscar a Mo y haría lo mismo. Aunque los perdiera a ambos, sabría que lo había intentado. Había sido fiel a mí misma.


  Capítulo 33


  Maurice


  Estaba tumbado en la cama trasera de mi viejo camión, lo cual era raro, porque vendí ese camión después de graduarme de la universidad y volví a Salvation para ayudar a mi padre a dirigir el rancho. Estaba comprometido con Shelley en ese momento, y ella insistía en que necesitaba un coche más cómodo.


  Sin embargo, Shelley no era la mujer que estaba acostada en la cama, mirando las estrellas conmigo. Era Brooke. Y ya no estaba en el instituto. Tampoco Brooke, lo cual era algo bueno, porque la estaba tocando. Por todas partes. No me cansaba de ella.


  En el cielo las estrellas brillaban. Cerca de nosotros, el río fluía, las ondas del agua era la música de fondo de esta escena de amor.


  —No está mal —dijo ella—. No si me amas.


  —Te amo. —La amaba con locura. Era una mujer fuerte, sexi y dulce.


  —¡Quítale las manos de encima! —La voz de Frank retumbó en el cielo nocturno. Me puse nervioso. Atravesó la hierba alta hacia donde estaba aparcada la camioneta.


  —Eres un pervertido, Maurice Valentine. Has arruinado a mi hija.


  —No —dijo ella, tumbada desnuda a mi lado—. No está mal. No si me ama.


  Volví a mirar a Frank, ahora con una escopeta apuntando a mi pecho.


  —¿Estás dispuesto a arriesgar tu vida?


  Con las manos levantadas en señal de rendición, la miré. Era tan hermosa. Era la única cosa en mi vida que me daba alegría. Nada en mi vida era tan importante como tenerla a mi lado. Miré a Frank.


  —Sí. Estoy dispuesto a arriesgarlo todo.


  Empecé a acercarme a ella de nuevo cuando sonó una explosión.


  Me levanté, con la mano presionando mi pecho, esperando encontrar un agujero justo donde Frank me había disparado. No hay agujero. Ni siquiera había sangre. Miré a mi alrededor. No estaba en mi vieja camioneta. Estaba en mi habitación. En mi cama.


  —Joder. —Me volví a tumbar mientras los restos del sueño fluían por mi cabeza. ¿Qué significaba? ¿Eran una advertencia? ¿Lo perdería todo? ¿Me decía que fuera a por ello? ¿Que corriera el riesgo? ¿Me estaba enseñando que necesitaba tener el coraje para defender lo que quería, a pesar de Frank y de mi reputación?


  Me pasé las manos por la cara y miré el reloj. Era justo antes de las cinco de la mañana. Me levanté y me vestí con unos vaqueros para ir a ver cómo estaba el rancho, antes de ducharme y cambiarme para ir a la oficina. Hoy era viernes.


  Todo lo que tenía que hacer era pasar el día de hoy y luego ya podía esconderme en casa hasta el lunes, cuando pudiera renunciar. Después de eso, no sabía qué demonios hacer. ¿Iba al hotel y le decía a Brooke, delante de Tucker, que la amaba? ¿Tendría que haber firmado los papeles del divorcio?


  Me reuní con mi capataz y revisé algunos papeles. Luego, me preparé para mi último día como alcalde. Tanto si Brooke quería estar conmigo como si no, estaba agotado y necesitaba de todo mi tiempo libre para averiguar cómo devolver el fideicomiso, así que renunciar parecía ser mi única opción.


  Esperaría solo porque Sinclair me lo había pedido, y ella necesitaba el fin de semana para adaptarse mental y emocionalmente al cambio. Algo que, sin duda, sería beneficioso para ella, pues sería más difícil para Stark hacer que su hombre ganase si Sinclair hacía un buen trabajo.


  Me dirigía al trabajo cuando pasé por la posada. No recordaba haber tomado la decisión consciente de parar, y, aun así, me encontré estacionando en el aparcamiento y caminando hacia la puerta en la que había visto ir a Brooke parada el otro día.


  —¿Qué estás haciendo, Valentine? —me pregunté a mí mismo mientras estaba de pie frente a la puerta. Llamé y esperé.


  —Hola, preciosa… —La sonrisa de Tucker se congeló—. —Ah… eres el… ah… alcalde de Brooke—. Llevaba pantalones de chándal y no tenía camisa. Su pelo estaba despeinado, como si acabase de salir de la cama.


  —Maurice Valentine —dije, tratando de que mi corazón volviese a latir en mi pecho—. Estaba buscando a Brooke.


  —Se ha ido a casa a recuperar su teléfono robado. —Abrió la puerta—. Puedes esperarla, si quieres. Estoy esperando que vuelva.


  Sin pensarlo, entré en la habitación. Una gran caja de pizza y botellas de cerveza estaban sobre la mesa. Una cama individual coronaba el centro con las sábanas deshechas.


  —Perdón por el desorden —dijo, limpiando la mesa—. Tuvimos una fiesta de lágrimas anoche. Vimos un montón de comedias románticas y una película de superhéroes.


  Para mí, parecía el ambiente perfecto para dos chicos de veintitantos años. Esto era lo que tendría que estar haciendo; pasar el rato con sus compañeros, comer pizza, beber cerveza y ver películas. ¿Qué estaba haciendo yo aquí?


  —Lo siento. Tengo que irme.


  —¿Qué? ¿Por qué? Ella volverá pronto. Me está ayudando a mudarme a la que será mi nueva casa. Me estoy arreglando.


  —No quiero interponerme en tu camino, entonces. —Empecé a caminar hacia la puerta, pero me detuve en seco y me volví hacia él—. —¿Qué has dicho de que le robaran el teléfono?


  —Su padre se lo quitó. Siempre pensé que era demasiado dramática cuando me contaba que su padre la trataba como a una niña. Resulta que es verdad. Le quitó el teléfono e intentó castigarla. —Tucker sacudió la cabeza.


  Tal vez por eso no había respondido a mis llamadas.


  —Escucha, si tienes que irte, puedes encontrarla en mi casa. —Tucker encontró el bolígrafo y el bloc de notas, que era algo estándar en la mayoría de las habitaciones de motel, y empezó a escribir en él—. Aquí está la dirección.


  —¿Se va a mudar contigo? —Yo, de forma distraída, cogí el papel. No creía que mi dolor pudiese empeorar, pero la idea de que viviese con él era insoportable, aunque mi lado racional me dijese que era la opción más adecuada.


  —Sí. Tiene que alejarse de su padre.


  Pero no viniendo a por mí. Por muy difícil que fuese para mí esta visita, al menos ahora sabía cuál era su posición. Tal vez, era hora de ir a buscar a Jeannette y firmar esos papeles.


  —Oh, espera —dijo Tucker, pasándose una mano por el pelo el cuál, por cierto, necesitaba un corte—. Le dije que podía quedarse a vivir conmigo todo el tiempo que quisiera, a menos que cierta mujer que me gusta decidiese venirse a vivir conmigo y tener hijos conmigo. Si eso pasaba, Brooke estaría en la calle. —Entrecerré los ojos intentando averiguar qué era lo que me estaba queriendo decir—. No es así entre Brooke y yo.


  —Así, ¿cómo?


  —Ya sabes, romántico. Ella es mi amiga. A ver, intenté que tuviese una cita conmigo en la universidad, pero no estaba interesada. Personalmente, creo que ya estaba colgada por ti en ese momento. —Estaba seguro de que me veía como un loco mientras lo miraba, tratando de entender lo que decía—. ¿Y tú?


  —Yo, ¿qué?


  —¿Estás colgado de ella?


  No me pareció correcto decirle cómo me sentía cuando ni siquiera se lo había dicho a ella.


  —Me gustaría hablar con ella. —Me miró durante unos instantes.


  —Bueno, pues ahí es donde estará una vez que movamos mis cosas.


  Le eché un vistazo a la habitación: Vi una bolsa de lona, pero no había cajas ni otras cosas que indicaran que se mudaba a un nuevo apartamento.


  —¿Dónde están tus cosas?


  —El camión de la mudanza está en el aparcamiento. No es muy grande. No tengo muchas cosas. —Asentí con la cabeza y me guardé el papel en el bolsillo—. Bienvenido a Salvation.


  —Gracias.


  Justo cuando abría la puerta empecé a darme cuenta de lo que había dicho: que estaba colgada de mí. Que volvía a estar colgada de mí.


  —¿Todavía está colgada de mí? —Puso los ojos en blanco.


  —Sí. De ahí la fiesta de la autocompasión. —Me quedé de pie, quieto, mientras dejaba que lo que acababa de decirme tomara forma en mi cerebro. Lo miré otra vez—.


  —¿Necesitas ayuda para moverte la mudanza? —Arqueó una ceja.


  —Tengo un par de piezas grandes con las que necesitaría ayuda para subir las escaleras.


  Llamé para avisar a Trina y a Sinclair que estaría fuera, tal vez durante todo el día, y luego conduje para encontrarme con Tucker en su nueva casa. Cuando llegué, él ya había llegado y estaba listo para trasladar sus cosas. Mientras lo ayudaba, se quejaba de la vida en Chicago y que esperaba un ritmo más lento aquí en Salvation y conseguir un potencial interés amoroso.


  Recordé que Brooke dijo algo sobre su interés por Holly St. James y me pregunté si era de ella de quien estaba hablando.


  Pusimos los muebles grandes en su sitio.


  —¿Y la cama? —pregunté mientras miraba en la camioneta después de haber subido el sofá, la cómoda y una pequeña mesa de comedor, pero no vi ningún colchón.


  —Está en esa caja. —Miré una caja que, aunque grande, era demasiado pequeña para que cupiese una cama.


  —Casa nueva, cama nueva —dijo—. Cuando la abres, esta se infla o algo así. Recibió buenas críticas. ¿Quieres un descanso? ¿Tomar una cerveza o algo así?


  —Claro. Entré otra caja detrás de él y luego lo seguí hasta la pequeña cocina. Me dio una cerveza.


  —Este lugar no es mucho, pero es más grande y barato que lo que tenía en Chicago —dijo mientras escudriñaba la cocina y la zona del comedor—. Supongo que siempre has vivido aquí, ¿eh?


  —Viví lejos durante la universidad, pero sí, crecí aquí. Vivo en la misma casa en la que crecí. —En cierto modo, eso hacía que mi vida pareciera pequeña. Frente a mí había un chico joven que quería salir, cambiar a una vida mejor. Excepto por postularme para alcalde, hacía lo que mi padre había hecho y lo que hizo su padre primero.


  —Oye, has empezado sin mí. —La voz de Brooke llegaba a la cocina desde la puerta. Me quedé quieto mientras los nervios me recorrían el cuerpo.


  —Tenías razón, Brooke. Esta ciudad es bonita. Mira el servicio que tengo. El alcalde de Salvation me ha ayudado a mudarme.


  Se detuvo en la puerta, con los ojos bien abiertos mientras me miraba.


  —Mo. —Asentí, sin saber qué más decir. Había pasado horas queriendo hablar con ella y, ahora que la tenía delante, no estaba seguro de qué decir.


  —¿Recuperaste tu teléfono? —le preguntó Tucker—. Ella sacudió la cabeza. Tucker me miró a mí y luego a Brooke—. Bueno, creo que bajaré a buscar algunas cajas. Hay cerveza en la nevera por si quieres una —le dijo a Brooke mientras salía de la cocina.


  Durante un rato Brooke y yo nos quedamos mirándonos. Dios, era tan hermosa. Sus ojos azules me miraban fijamente, y yo esperaba que Dios viera esperanza en ellos.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Se las arregló para preguntar.


  —Esperaba poder hablar contigo.


  —¿Cómo sabías que estaría aquí?


  Mi esperanza comenzó a flaquear un poco ante sus preguntas. Me preguntaba si le molestaba que yo estuviera ahí.


  —Te vi el otro día en la habitación de hotel de Tucker. Intenté llamarte, pero…


  —Mi padre me quitó el teléfono. —Apartó la mirada.


  —¿Por qué le dejaste hacer eso? —No sé por qué le pregunté eso. Su mirada se dirigió a la mía con ira.


  —Supongo que porque soy sola una cría, después de todo. Todo este tiempo has tenido razón.


  Espere. ¿A qué? De repente, esta conversación se estaba descarrilando.


  —¿Por qué no me contaste que ibas a ir a decírselo a mi padre? —exigió. Una pregunta justa.


  —Pensé que le debía a Frank contarle la verdad. Sin embargo, Stark se me adelantó. —La preocupación me embargó cuando imaginé la ira que Frank tenía hacia mí dirigida a Brooke—. No te hizo daño, ¿verdad?


  Ella se dio la vuelta.


  —Me prohibió verte, como si tuviera dieciséis años o algo así.


  Y, por lo que pude ver, ella lo había obedecido. Tucker dijo que estaba colgada por mí, pero que no traicionaría a su padre. No, había sido yo quien había traicionado a Frank.


  —Entonces dijo que te arruinaría si te veía de nuevo —terminó de decir.


  Yo ya estaba arruinado. Pero, al mirarla a los ojos, me di cuenta de que no era mi reputación ni mi futuro económico lo que estaba arruinado. Era mi corazón.


  —Lo siento. —No sabía qué más decir.


  —Aunque Sinclair nos amenazó con acabar con nosotros y nos dijo lo que pasaría si seguíamos adelante, no cambió de opinión.


  —¿Sinclair? ¿Qué?


  Los ojos de Brooke se llenaron de lágrimas, y mi corazón se rompió al verlas.


  —¿Por qué no me dijiste que tendrías que devolver el dinero si no permanecíamos casados durante un año?


  Oírla hablar en pasado solo me hacía preguntarme si Jeannette la habría encontrado y le habría hecho firmar los papeles del divorcio. Me encogí de hombros porque no tenía una buena razón para no decírselo. Supuse, en ese momento, que no creía que fuera un problema porque no había planeado enamorarme de la hija de mi mejor amigo.


  —Lo siento, Mo. De verdad que lo siento. Le dije a mi padre que cumpliría el acuerdo. No estaría bien que lo perdieses todo después de lo que has hecho por nosotros.


  Esta vez, mi corazón se rompió del todo. No me quería. Solo quería hacer lo correcto para que yo no tuviese que devolver el dinero. Si ella se venía a casa conmigo, sería solo para evitar que perdiese mi dinero. Consideré que, si ella se venía conmigo tendría un año por delante para ganarme su corazón de nuevo, pero seguiría teniendo el mismo problema con Frank. Y, ahora mismo, parecía resignado al hecho de que lo que había empezado entre nosotros ahora estaba muerto.


  —¿Es por eso por lo que has venido? ¿Quieres que no termine el trato para que así no tengas que devolver el dinero? —Lo dijo como si estuviera decepcionada.


  Tucker asomó la cabeza por la cocina.


  —Tienes que estar bromeando. —Nos miró a Brooke y a mí—. ¿Por qué tardas tanto? Lo quieres. Él te quiere a ti. Ahora, bésalo y hacer las paces. —Se volvió hacia la sala, murmurando en voz baja. Sus ojos redondos se llenaron de esperanza otra vez.


  —¿Es eso cierto?


  Me di cuenta de que era ahora o nunca. Tenía que confesarle mis sentimientos. Era posible que aún eligiera los deseos de Frank sobre los míos, pero tenía que decirle la verdad. Me arrepentiría si no lo hacía. Iría por la vida preguntándome qué habría pasado si me hubiese lanzado. Dejé mi cerveza y me acerqué a ella. Le aparté un mechón de su pelo rubio de la cara.


  —Sí.


  Capítulo 34


  Brooke


  Me quedé sin aire en los pulmones. Parecía que mi mayor sueño se estaba haciendo realidad. Mo estaba diciendo que me amaba. Más o menos.


  —Lo llevo haciendo durante un tiempo, pero he sido un idiota al respecto.


  —Oh, Mo. —Me lancé a sus brazos, agarrándome a él y haciéndome la promesa silenciosa de que nunca lo dejaría ir. Sus brazos me rodearon, y las lágrimas aparecieron en mis ojos mientras saboreaba que me abrazaba.


  —Lo siento, Brooke —dijo—. Siento mucho haberte hecho daño. Que Frank te haya hecho daño.


  —Lo único que importa es que me amas. —Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos—. Porque yo también te quiero, Mo. Mucho. Desde hace mucho tiempo.


  Su sonrisa era dulce.


  —No puedo imaginar por qué.


  —Entonces, tengo que mejorar en hacerte saber por qué. —Lo apreté fuerte de nuevo. Pero, entonces, me di cuenta de que seguían existiendo problemas en nuestra relación. Sobre todo, respecto a mi padre—. ¿Qué pasa con mi padre?


  Mo me miró a los ojos, y vi tanto amor en ellos, por fin, que pensé que mi corazón se me saldría del pecho.


  —Siento perder su amistad. Y admito que me preocupa lo que él pueda hacer, pero si te tengo a ti…


  —Me tienes, Mo. —Sonrió.


  —Entonces, eso es todo lo que importa. Planeo renunciar a mi cargo el lunes, y así te quedarás atrapada con un ranchero.


  —¿Renunciar? ¿Por qué? —¿Sinclair lo estaba obligando a irse? Eso no tenía sentido, pues me dio la sensación de que lo estaba defendiendo cuando se presentó en nuestra casa.


  —Es lo correcto. Le daría a Sinclair experiencia, lo que le haría más fácil luego ganar. Enfadaría a Stark, lo cual es un punto extra. Creo que fue él quien le contó a Frank sobre mi relación más que amistosa contigo.


  —¿Es eso lo que quiere Sinclair?


  —No. Me hizo esperar hasta el lunes.


  —No lo hagas. No renuncies, Mo. No has hecho nada malo. Renunciaré, si eso lo hace todo más fácil. Hay un puesto de trabajo en el condado de Watley que puedo solicitar…


  —No quiero que renuncies. Saldré pronto. —Miré hacia abajo.


  —Sinclair me despedirá de todos modos.


  —¿Qué? —Colocó el dedo índice bajo mi barbilla y me levantó la cabeza—. ¿Cuándo has visto a Sinclair?


  —Apareció el otro día por el rancho y se enfrentó a mi padre y a mí.


  —Jesús.


  —Nos lo merecíamos. Por lo menos, mi padre. Ella puede ser tan aterradora como Trina cuando se enfada. —Se rio.


  —Sí. Lo siento.


  —Pero ¿no lo ves, Mo? Este pueblo se preocupa por ti. Sinclair e, incluso, Trina se preocupan por ti. Nada de lo que diga o haga mi padre puede cambiar eso.


  —Dejarán de hacerlo si él habla.


  —Yo contaré la verdad. —Asintió con la cabeza.


  —Supongo que tienes razón.


  Estaba claro que aún le molestaba la posibilidad de que su reputación se viera manchada.


  —¿Sabes? Hace unos minutos que nos hemos reconciliado y todavía no me has besado. —Sonrió.


  —Tendrías que dejar de hablar.


  Lo miré fijamente, manteniendo la boca cerrada. Sonrió y bajó la cabeza. Cuando su boca tocó la mía, fue como si la última pieza del rompecabezas por fin se colocara en su lugar. Estábamos completos.


  —Nada de sexo en mi casa antes que yo. Haced el favor de marcharos si vais a empezar a desnudaros —dijo Tucker desde la puerta de la cocina—. Mo dio un paso atrás.


  —¿Qué dice, señor alcalde? —pregunté—. ¿Quiere desnudarse? —Gimió y me cogió de la mano para sacarme de la cocina.


  —Discúlpanos, Tucker.


  —Claro, señor alcalde. Señora alcaldesa.


  En el aparcamiento, nos dimos cuenta de que habíamos llegado en coches diferentes.


  —Te veré en casa —dijo. Sonreí, me encantaba la idea de que él también considerara su casa como mía.


  —Nos vemos allí.


  No podía llegar a la casa de Mo, nuestra casa, lo suficientemente rápido. Por el camino, pensamientos dispersos sobre lo que mi padre pudiera hacer o si Mo cambiaría de opinión, pululaban por mi mente. Pero tan rápido como aparecían, los apartaba. Iba a aprovechar el momento y hacer que durase tanto como pudiera. Para siempre, con suerte.


  Mo ya estaba fuera del coche cuando llegué. Cuando me detuve, abrió la puerta y me ayudó a salir, empujándome contra ella mientras me besaba con fuerza. Pude saborear su deseo, y quise quedarme así para siempre.


  —Adentro —dijo, agarrándome la mano y tirando de mí hasta el porche y dentro de la casa. Una vez más, me apretó contra la puerta y me besó.


  Tanteé con los botones de su camisa y luego cambié de opinión y fui a desabrocharle los pantalones. Me dolía el cuerpo por él. Lo necesitaba en esos momentos.


  —Aquí no —dijo, tomando mi mano y tirando de mí por el pasillo.


  —Te necesito —sollocé.


  —A la cama. Mi cama. —Una vez llegamos a su habitación, no me dio tiempo a ver cómo era, pues ya estaba otra vez pegada a él—. Nuestra cama, señora Valentine.


  Mi corazón se hinchó con tanto amor. No podía creer que fuera posible. Con esas palabras, me dijo todo lo que necesitaba oír. Nunca había estado en su cama. Nunca me había llamado por su apellido. Y ahora lo había hecho.


  —Mo. —Su nombre salió como un jadeo mientras presionaba la palma de mi mano contra su mejilla—. Acabas de hacer realidad todos mis sueños. —Dejó caer su frente contra la mía.


  —No sé por qué me has elegido a mí, pero voy a dejar de luchar contra ello.


  —Gracias a Dios. —Puse mis manos en su pecho y lo empujé hacia la cama—. Ahora, fóllame, porque me muero por ti.


  Él mostró una sonrisa sexi.


  —Como quieras.


  Nuestros cuerpos eran todo movimiento mientras nos besábamos, tocábamos y nos arrancábamos la ropa hasta que, por fin, POR FIN, nuestras pieles se tocaron. La suya estaba caliente y quedaba increíble sobre la mía mientras su boca me consumía de todas las maneras posibles.


  —Ábrelas para mí, Brooke —dijo mientras acomodaba sus caderas entre mis muslos—. Mírame.


  Lo miré, amando de que por fin pudiese ver lo que sentía por mí en esos ojos color avellana.


  —Me diste un regalo precioso: tu inocencia. —Asentí con la cabeza.


  —Quería que fueras el primero.


  Su cabeza se inclinó hacia un lado.


  —Me siento honrado por eso. Pero te das cuenta de que al seguir casada conmigo, seré el único, ¿verdad? —Sonreí.


  —Sí. ¿Por qué querría a alguien más? —Sus hombros se encogieron.


  —Eres joven. Hay muchos hombres más guapos y jóvenes que yo ahí fuera.


  —¿Los hay? No lo sé. Yo solo te veo a ti, Mo.


  Su sonrisa era hermosa, y me hizo sentir como si le hubiera dado algo especial.


  —Bien, entonces —dijo, y luego empujó hacia adelante; llenándome. Gemí, amando la sensación de que se deslizara en mi interior hasta no poder más.


  —Me gusta tanto esto —dijo mientras me besaba la mandíbula y me chupaba ligeramente el cuello.


  —¿Mo? —Lo rodeé con las piernas y lo arrastré para que entrara más adentro.


  —¿Sí, nena?


  —Te quiero.


  Levantó la cabeza y me miró.


  —Brooke. —Su mano acarició mi cara—. Yo también te amo.


  Se movió, apoyándose en sus antebrazos mientras continuaba mirándome. Se retiró y se deslizó despacio.


  —¿Me sientes? —preguntó.


  —Sí. Me encanta cómo te siento.


  Se movió hacia atrás y hacia adelante otra vez.


  —Brooke. Dulce perfección.


  Se movió de nuevo, y con cada deslizamiento, la fricción se hacía más intensa. Era como saborear el postre más pecaminoso.


  O, tal vez, somos nosotros. Como si estuviéramos hechos el uno para el otro.


  —Debe de ser eso —dijo. Bajó la cabeza y me besó, su cuerpo entrando y saliendo de mí. Por primera vez en mi vida me sentía realmente conectada a otra persona. No solo a través de nuestros cuerpos, sino también a través de nuestros corazones. Nuestras almas.


  Sus labios se desplazaron a lo largo de mi mandíbula hacia mi oreja mientras su cuerpo continuaba moviéndose de forma suave, dulce y constante.


  —¿Quieres tener hijos algún día, Brooke? —susurró.


  —Sí. Quiero un montón de ellos —gimió—. Quiero ser la esposa que te da todo lo que quieres, Mo. Todo lo que te mereces.


  —¿Tú qué quieres, cariño?


  —A ti. Solo a ti. —Levantó la cabeza y me miró fijamente.


  —Soy tuyo. Durante todo el tiempo que quieras.


  —¿Qué tal para siempre?


  —Para siempre. —Continuó mirándome, sus caderas se aceleraron como nuestro deseo y necesidad mezclados cada vez más; más calientes—. Vamos, Brooke. Córrete y llévame contigo.


  Así, con nuestras miradas sosteniéndose, nuestros cuerpos moviéndose al unísono y nuestro amor envolviéndonos, él me empujaba cada más hondo hasta que me llevó a la cima; mi cuerpo ciñéndose al suyo mientras lo arrastraba conmigo al cielo.


  Rodó hasta que estuvo de espaldas, acercándome a él. Por un segundo me pregunté si se arrepentiría. Si dejaría que sus viejas preocupaciones enturbiaran las cosas entre nosotros otra vez.


  —Fui un tonto al no amarte antes —dijo.


  —Estoy de acuerdo con eso. —Lo miré y sonreí. Se rio, y yo apoyé mi cabeza en su pecho, amando sentir el constante latido de su corazón en mi mejilla—. No vas a renunciar, ¿verdad? —pregunté mientras jugaba con los pelos de su pecho.


  —Yo… Creo que es lo mejor.


  —No, no lo es. —Levanté la cabeza—. A menos que te avergüences de mí o de nosotros.


  —No, cariño. —Me tocó con los dedos mechones de pelo—. Eres lo mejor que me ha pasado.


  —Entonces, no tienes que renunciar. Y, si es un problema que estemos casados, iré a trabajar a otro lugar. Además, tenemos otras cosas mejores en las que pensar, como si queremos empezar a tener hijos.


  Se echó hacia atrás.


  —¿Tan rápido?


  —Bueno, me gustaría un poco más de tiempo para tenerte para mí. La cuestión es que, cualquiera que sea el problema, podemos resolverlo, Mo. —Asintió con la cabeza.


  —Tienes razón. Y, si Sinclair gana las elecciones, me aseguraré de que no te despida. —Levanté la cabeza de nuevo—. ¿Le has hablado de nosotros?


  Asintió con la cabeza.


  —Sentía que mi vida estaba jodida y que tenía que hacer algunos cambios, incluyendo el hecho de que ella se hiciese cargo de la alcaldía. Supuse que, como ella había tenido un matrimonio de conveniencia, lo entendería.


  Fruncí el ceño.


  —Nunca me gustó ese término.


  —¿Cuál?


  —Matrimonio de conveniencia. Nunca fue falso para mí. —Miré hacia abajo—. Sé que parece un tonto cuento de hadas de colegiala, pero…


  —Brooke. —Levanté la cabeza para encontrarme con su mirada—. No eres una chica tonta. Probablemente eres la persona más madura y sensata que conozco. —Sonreí—. Y esto, lo que hay entre nosotros, no es falso. ¿Por qué crees que te pregunté sobre lo de tener hijos? Mi objetivo es estar contigo más allá de un año. Creo que dijiste para siempre.


  ¿Cómo era posible sentirse tan feliz?


  —Para siempre.


  Su sonrisa se desvaneció y continuó hablando.


  —Habrá problemas, y sí, los resolveremos, pero necesito hablar con Frank.


  —Odio haberme interpuesto entre vosotros.


  Se movió para que pudiéramos estar uno frente al otro.


  — Aunque creía que te había puesto en medio, en realidad, es Frank el que está en medio de nosotros. Y, aunque no tengo ganas de enfrentarme a su escopeta de nuevo…


  —¿Qué? —Me quedé sin aliento.


  —Sí, salió a recibirme con su arma. De todas formas, siento que necesito tener su bendición.


  —¿Y qué pasa si no nos la da?


  Mo me pasó la mano por el brazo y volvió a ponerla sobre mi hombro.


  —No dejaré de intentarlo, Brooke. No importa cuánto tiempo tarde.


  Me incliné y lo besé.


  —Antes de hacer eso, ¿podemos hacer el amor otra vez?


  —Nunca tendrás que pedirme eso. —Me coloqué sobre él—. Pero este viejo está agotado. Creo que tendrás que hacer tú todo el trabajo. —Le sonreí.


  —No eres viejo.


  —No. Solo me gusta la forma en que tus tetas rebotan cuando me montas. —Me reí.


  —¿Ves? eres un adolescente cachondo.


  Apoyé las manos a ambos lados de su cuerpo, sobre el colchón, cuando las suyas me acunaron la cara.


  —Me haces sentir joven y tan jodidamente feliz…


  ¿Qué más había que decir después de eso? Nada.


  Capítulo 35


  Maurice


  Acostado con Brooke a mi lado, viviendo nuestro amor libremente, sentí que había llegado a un punto de perfección en mi vida. Me pregunté por qué me había llevado tanto tiempo darme cuenta de lo bien que encajaba esta mujer conmigo. Ella era lo que yo necesitaba, incluyendo su juventud. Ella tenía razón. Cualquier obstáculo que se interpusiera en nuestro camino lo resolveríamos. No me postulaba para alcalde otra vez, así que, ¿qué importaba si el pueblo pensaba que era un cliché casarme con mi joven secretaria? No era el primer hombre que lo hacía. Con el tiempo, el siguiente chisme del pueblo aparecería y yo sería una vieja noticia.


  El único problema, aunque era más bien miedo, era enfrentarme a Frank. No tenía ni idea de cómo podría llegar a aceptar lo nuestro, pero supuse que tenía una eternidad para intentarlo.


  Una parte de mí estaba enfadado con él por ser un idiota al respecto. Aunque no podía culparlo. Me di cuenta de lo raro que era que tu amigo estuviera enamorado de tu hija. Tenía que sentirse traicionado por ello. Lo que me cabreaba era cómo había tratado los sentimientos de Brooke.


  No me pasó desapercibido que yo había hecho lo mismo con ella. Pero, ahora, sin embargo, tenía toda la vida para compensarla. Y, con suerte, Frank se daría cuenta de que yo solo quería hacerla feliz y, con suerte, él también formaría parte de su felicidad. Puede que nunca volviésemos a ser buenos amigos, pero con ser civilizados el uno con el otro, me conformaría.


  Queriendo ir a hablar ya con Frank, Brooke y yo nos duchamos, donde le enseñé lo placentero que era el sexo en la ducha, y luego nos vestimos para ir a casa de Frank.


  —Tal vez, cuando terminemos, podríamos coger comida para llevar y llevársela a Tucker. Podemos darle las gracias por ayudarnos, —dijo mientras íbamos hacia casa de su padre.


  Cogí su mano y me la llevé a los labios para besarla, sintiéndome un poco avergonzado y a la vez emocionado por lo romántico que me sentía.


  —Claro. Puedo disculparme por querer darle una paliza.


  —¿Lo amenazaste? —Me miró con sorpresa.


  —No, pero estaba celoso de él. Cuando te vi entrar en su habitación la otra noche… —Me froté el pecho porque me dolía recordarlo.


  —¿Me viste allí?


  —Sí. Te abrazó y te metió en su habitación.


  —Mo. Lo siento. Es solo un amigo. Te lo prometo.


  —Lo sé. Es un buen amigo, Brooke. Me alegro de que estuviera aquí para ti. —Sonrió y, como siempre, sentí como si el sol hubiese salido—. Debería ir al trabajo, y tengo un par de recados que hacer, pero puedo recoger la comida para llevar y dejar que vosotros dos desempaquetéis las cosas de su nueva casa.


  —Me había olvidado del trabajo. Si puedo tener el día libre, volveré el lunes.


  La conversación sobre el trabajo y Tucker terminó cuando entré en las tierras de Frank.


  —Bueno, esperemos que haya tenido tiempo de calmarse —dije.


  —No me iré sin mi teléfono. —Un cambio notable se había producido en ella. Era determinación y fuerza. Siempre había estado ahí, me había dado cuenta, pero como le pasaba a Frank nunca lo había sabido ver.


  Salí del coche, me acerqué a su lado y le abrí la puerta para dejarla salir. Le tendí la mano para ayudarla. La puerta mosquitera de la casa se abrió de golpe.


  —¡Sal de mi propiedad!


  —Ya basta, papá —dijo Brooke cuando se paró junto a mí—. Oh, Dios mío, la escopeta. ¿En serio? ¿Qué eres, un Hatfield o un McCoy?


  —Protejo lo que es mío —dijo Frank. Al menos, no estaba sosteniendo el arma apuntándome. Me imaginé que solo era porque Brooke estaba parada a mi lado.


  —No soy tuya. —Me agarró de la mano y se acercó a su padre. Vigilé los cañones dobles que tenía en la mano—. Amo a este hombre. Él me ama. Estamos casados. Acostúmbrate a ello.


  —No tengo que acostumbrarme a nada, señorita. —Esto no iba a salir bien.


  —Frank, sé que te sientes traicionado…


  —No sabes nada. —Me miró fijamente—. Confié en ti.


  —Lo sé, y lo siento…


  —¡No lo sientas! —Brooke se encaró a mí— Nunca te arrepientas de quererme.


  Contuve una sonrisa. No estaba bien que me excitara cuando ella se ponía tan mandona.


  —No lamento quererte, Brooke. Siento haber herido a tu padre. —Le pasé la mano por la espalda mientras admiraba a Frank—. Me gustaría hablar contigo de esto.


  —¿Y decir qué? Cómo has corrompido a mi hija…


  —Oh, Dios, papá, ¿en serio?


  —Y que la amo.


  —No conoces el amor. Ninguno de los dos lo conocéis.


  Busqué en mi bolsillo y saqué el contrato de tierra que me había dado como garantía.


  —Quiero devolverte esto. Es la tierra junto al río.


  —No. —Brooke me quitó el papel de la mano—. Ya le has dado demasiado.


  —No quiero que haya ningún trato o arreglo entre nosotros, Brooke —dije.


  —No lo hay —dijo ella.


  —Aun así. La tierra es suya.


  —No necesito que me hagas ningún favor —gruñó Frank.


  —Eres un bastardo desagradecido, ¿lo sabes, papá? —Frank se echó hacia atrás. Yo también—. Mo te ha dado mucho. ¿Y tú qué haces? Lloriqueas, te quejas y amenazas con arruinarlo. Eres una persona horrible.


  —¿Vale más lo que ha dado que lo que ha tomado? —Frank se estaba volviendo loco.


  —Además de proteger el legado de tu familia salvando tu granja, hace feliz a tu hija. Si te importo algo yo y mi felicidad, lo aceptarías. Pero no te importa nadie más que tú mismo.


  —Te estoy protegiendo —dijo Frank.


  —No necesito protección. No de Mo. No parecías tener un problema con él cuando cogiste su dinero.


  —Por eso estás haciendo esto —me dijo Frank—. Solo quieres asegurarte de que te quedas con tu dinero. No durará. —Brooke dejó salir un gruñido frustrado.


  —¿Escuchas una sola palabra de lo que estoy diciendo?


  —Te he escuchado muy bien. Pero eres joven, Brooke. Mo sabrá eso mejor que nadie.


  —¡Papá! —ladró, consiguiendo que ambos nos estremeciéramos de nuevo—. Escúchame. Ya veo que tú y Mo no volveréis a ser amigos como antes, y eso me rompe el corazón, pero serás cortés con él porque es mi marido.


  —No haré tal cosa. —Ella lo miró fijamente durante un buen rato.


  —Bueno, qué pena. No podré verte más…


  —Brooke, no —dije. Lo último que quería era que ella y Frank se distanciaran.


  —¿Ves? Es mejor persona que tú o que yo. Se preocupa por nosotros y por nuestra relación —le dijo a Frank.


  —Es un viejo que se aprovecha de ti.


  —Cuando tengamos hijos, no permitiré que los veas si sigues tratándolo así.


  Eso hizo que Frank se callara, y luego sus ojos se entrecerraron.


  —Cabrón. La has dejado embarazada.


  —No. —Al menos, no creí que lo hubiese hecho. No había usado condón con ella. Nunca.


  —Creo que voy a gritar. —Brooke apretó los puños—. No estoy embarazada, papá. Pero Mo y yo estamos casados. Vamos a tener hijos. Hijos que no conocerán a su abuelo si no saca la cabeza del culo.


  Le apreté el brazo, queriendo que supiera que apreciaba su pasión, pero no quería alejar a Frank de ella ni de los hijos que tuviéramos.


  —Brooke, de verdad. Yo no…


  —No, Mo. Les dirá cosas desagradables sobre ti, y no lo permitiré. —Deslizó su brazo por el mío—. Vámonos. Ha tomado su decisión.


  Volví a mirar a Frank, esperando que hiciera algún movimiento hacia ella. Podía vivir con su animosidad hacia mí, pero no quería ser la razón por la que él y Brooke estaban distanciados.


  —Sé lo que estás pensando, Mo, pero es como dijiste antes. Nadie se interpone entre mi padre y yo, excepto él, igual que yo no me interpongo entre vosotros dos. Todo depende de él.


  Asentí con la cabeza y me acerqué para abrirle la puerta del coche. Supuse que, con el tiempo, podría volver en sí. Ella estaba a punto de entrar en el coche cuando Frank me llamó.


  —Me has roto el corazón, Mo.


  Suspiré, dejando que la culpa me inundara. Pero, entonces, miré a Brooke y vi mi futuro tan claro como el día.


  —Lo siento, Frank. De verdad que lo siento. Quiero que sepas que amo a Brooke. Planeo pasar mi vida haciéndola feliz. Quiero ser el hombre que tú querrías para ella. —Brooke se paró en seco y nos miró.


  —Se merece algo mejor —dijo.


  —No voy a discutir eso. Pero me ha elegido a mí, así que haré todo lo posible por ser digno de ella.


  —Dios, cuando tenga treinta años, tú tendrás casi cincuenta. ¿Cómo vas a seguirle el ritmo? Tengo cuarenta y cinco años y ella me agota.


  —Si dejaras de tratarme como si tuviera doce años y empezaras a tratarme como a una adulta no estarías tan cansado todo el tiempo. Hablando de eso, devuélveme mi teléfono. —Se movió a mi alrededor y comenzó a ir hacia el porche—. No puedo creer que te dejara coger mi teléfono —refunfuñó mientras entraba en la casa.


  Me dejó fuera con Frank. A solas. Con Frank y su escopeta.


  —Si le haces daño a mi chica, te dispararé en la polla —dijo.


  —Si le hago daño, me lo mereceré. —Y eso, a mi parecer, era nuestro primer paso hacia algo un poco menos hostil.


  —Bueno, eso último ha sido interesante —dijo Brooke a mi lado mientras nos dirigíamos al pueblo a comprar comida para llevar y ver a Tucker.


  —Recuérdame que no me ponga nunca en tu contra. Tienes un temperamento que no conocía. —Me sonrió.


  —No lo olvides, amigo. —Condujimos un rato y luego me preguntó—: ¿Amenazó con dispararte de nuevo cuando fui a recuperar mi teléfono?


  —Me amenazó con dispararme a la polla. —Ella hizo un gesto de dolor.


  —Sería una pena perder eso.


  —Así que es eso —comencé a decir mientras entrábamos en un restaurante que Brooke había insistido en pedir allí porque Tucker necesitaba apreciar la carne de Nebraska—, me quieres por mi polla.


  Deslizó su mano por el apéndice, al que, por supuesto, le gustó la atención recibida.


  —Me gusta.


  Le cogí la mano y me la llevé a los labios.


  —Quita la mano, a menos que vayamos a casa a usarla. Y si eso es todo lo que te gusta de mí, me parece bien. Ten por seguro que, de todas las partes de mi cuerpo, una cambiará lo menos posible cuando envejezca. —Se rio y sacudió la cabeza.


  —¿Todavía estás preocupado por eso? —Luego, frunció el ceño—. —Entonces, ¿los penes no se arrugan y envejecen?


  —No lo sé, en realidad, pero me voy a quedar con un no.


  —Tendremos un matrimonio largo y activo —Me besó—. ¿Mo?


  —¿Sí, querida? —Sonrió.


  —¿Puedo cambiarme el nombre legalmente? Quiero ser Brooke Valentine.


  Yo ya estaba en la cima, pero por su culpa, mi corazón estaba en lo más alto.


  —Por supuesto.


  La dejé con Tucker y me dirigí al ayuntamiento, donde me reuní con Sinclair, comunicándole que no dejaría la alcaldía todavía. Después, le comuniqué a Trina que estaría fuera hasta el lunes. Luego, pasé a ver a Jeannette y a decirle que estaba casado y enamorado de mi mujer quien, a su vez, estaba casada y enamorada de mí. Al final del día, hice algunos recados, que incluían ir a casa a recoger mi camión después de pedirle a mi capataz que se encargara de limpiarlo y de tirar algunos artículos de la parte de atrás.


  Cuando recogí a Brooke de casa de Tucker, se detuvo en seco cuando vio que había cambiado de vehículo.


  —¿Qué haces? —La ayudé a subir al camión.


  —Tuve un sueño sobre tú y yo y la parte de atrás de un camión. —Sonrió.


  —¿Un sueño sexy?


  —En parte, sí. —Hasta que Frank me disparó. Aunque eso no se lo dije. En vez de eso, nos llevé por mi tierra hasta el río. Para cuando llegamos y la ayudé a tumbarse en la cama que había en la parte trasera del camión, la luna y las estrellas ya habían salido.


  —Esto es muy romántico —dijo con la más dulce de las sonrisas en su rostro.


  —Bien. —Coloqué bien las almohadas, contra la cabina, y me apoyé en ella. Arrastré a Brooke conmigo—. En mi sueño, me decías que tú y yo no estábamos haciendo nada malo. Que nos queríamos.


  —Era muy inteligente en tu sueño. —La besé la cabeza.


  —Sí, como en la vida. Entonces, Frank apareció con su escopeta y, fíjate, estabas desnuda. —Compuso una mueca de dolor—. En fin, me preguntó si estaba dispuesto a arriesgar mi vida, y le dije que sí, que estaba dispuesto a arriesgarlo todo.


  Me puso la palma de la mano en la mejilla.


  —Espero que nuestro amor no te cueste…


  —Admito que no estaba seguro de lo que el sueño significaba si hablábamos de riesgos a cometer, pero luego me di cuenta de que perderte era un costo que no podía soportar. Estaba dispuesto a arriesgar lo que hiciese falta para tenerte conmigo.


  —Te quiero.


  —Bien. Porque tengo algo para ti. —Saqué lo que había ido a recoger antes cuando la dejé con Tucker. Jadeó ante la pequeña caja negra.


  —Mo.


  La abrí para mostrar dos anillos de oro.


  —Si no te gustan, podemos devolverlos. Pero tú y yo estamos casados. Es hora de que actuemos como tal.


  Una lágrima corrió por su mejilla.


  —Eres tan romántico. —Cogió el anillo más grande y lo sostuvo frente a mi cara—. Un símbolo de mi amor eterno. —Lo deslizó en mi dedo anular izquierdo. Yo cogí el otro.


  —Esta es mi promesa de que pasaré la vida haciéndote feliz. —Se lo puse en el dedo y luego me llevó la mano a los labios para besarla antes de pasar a sus labios.


  —Soy tan feliz. —Sonreí.


  —Una cosa más. —Saqué otra caja del bolsillo y la abrí para enseñarle el anillo de diamantes que había comprado—. Sé que esto va con retraso, pero ¿quieres casarte conmigo?


  Ella se rio.


  —Me parece bien.


  —Esta vez con una ceremonia real. Frente a los amigos y la familia. Quiero hacer esto bien.


  —Sí, sí, sí —dijo ella, besándome por toda la cara. Deslicé el anillo en su dedo junto a su anillo de bodas. La cogí en brazos.


  —El sueño se ha cumplido, excepto que todavía estás vestida.


  Ella se movió hasta quedar tumbada de espalda.


  —Bueno, entonces, vamos a desnudarnos.


  Epílogo


  Brooke


  Cuatro meses después


  No tenía ni idea de que la vida podía llegar a ser mejor que un cuento de hadas hasta esa noche en la parte trasera del camión de Mo; había dejado atrás todas sus preocupaciones y se había comprometido al cien por cien conmigo.


  Desde entonces, la vida era mucho más de lo que podía haberme imaginado. Sí, mi padre todavía era un idiota, a veces, pero estaba volviendo en sí. Tanto era así, que me estaba llevando al altar para volver a casarme con Mo. Esta vez, nuestros amigos y familiares estaban todos allí.


  Sinclair, con Wyatt y su hija, sonrió mientras yo pasaba por su lado. Ahora que las cosas estaban bien entre Mo y yo, no amenazaba con despedirme. Trina también estaba allí, con su nuevo marido, Ryder, y una barriga más que pronunciada, pues salía de cuenta a finales de primavera.


  Tucker sonrió y me dio el visto bueno, y me alegré de verlo feliz con su vida en Salvation, aunque a veces me preguntaba si solo se quedaba por mí.


  Pero me preocuparía por eso más tarde. En este momento, mi atención se centraba en Mo y en compartir nuestro amor con nuestros amigos y familiares. Esta vez casarse era infinitamente mejor que la primera vez. Todos los votos, todas las promesas… esta vez eran reales. Y cuando Mo me besó, después de que nos declaráramos marido y mujer, sentí el poder de su amor y compromiso tal y como lo sentí desde el mismo momento en el que me pidió que me casara con él de nuevo hacía cuatro meses.


  Después de esa noche, ya no nos escondimos más. Anunció oficialmente su compromiso y su matrimonio; no solo en la oficina, sino también en los medios de comunicación. Hubo algunos comentarios sobre nuestra diferencia de edad y que yo había sido su ayudante, pero fueron chismes que entretuvieron a unos cuantos y no un escándalo. A nadie parecía importarle que yo siguiera trabajando en la oficina del alcalde.


  De hecho, Trina se encaró a la reportera que intentó hacer preguntas sobre la legitimidad de nuestro matrimonio. Para entonces, Trina sabía la verdad y puso a Erika en su lugar de la manera en la que solo Trina sabía. No pude evitarlo, cuando lo presencié le di un abrazo, y sorprendentemente, ella me lo devolvió.


  —Las mujeres de la oficina del alcalde tienen que estar unidas —dijo.


  El mandado de Mo estaba llegando a su fin y, cuando terminase, llegarían las elecciones. Sinclair le pateaba el trasero al tipo de Stark, Jay Wallace. No es que tuviese la elección ganada, pero iba liderando, y Mo estaba bastante seguro de que ganaría.


  —Una vez que esté fuera, solo seré un humilde ranchero —dijo un día mientras veíamos a Sinclair dar un discurso de campaña en el Oktoberfest.


  —Y yo seré la esposa de un ranchero. No puedo esperar.


  —Pensé que ibas a seguir trabajando en el ayuntamiento para terminar dirigiendo un departamento —dijo.


  —Por ahora. Pero quiero ser tu esposa. Lo primero que quiero es que seamos una familia.


  —Siempre he querido tener una familia —dijo en voz baja.


  —Pues, empecemos —dije mientras me lo llevaba del evento para irnos a casa.


  Ahora, cuatro meses después, me casaba de nuevo con el hombre más maravilloso del mundo, mientras me guiaba por el país de las maravillas cubierto de nieve, hacia el granero engalanado donde tendría lugar la recepción.


  —Es precioso, Mo. Es como un sueño —dije mientras admiraba la decoración.


  —Un sueño hecho realidad —dijo, llevándome a sus brazos para iniciar un baile.


  —¿Puedo interrumpir una última vez? —preguntó mi padre, acercándose a nosotros.


  Mo tuvo la amabilidad de retroceder, pero esperó a que yo diera el visto bueno. Extendí los brazos hacia mi padre y tuvimos nuestro baile padre-hija.


  —Pareces feliz —me dijo mi padre, y pude ver que le gustaba que yo lo fuese, aunque aún estaba un poco gruñón.


  —Estoy más que feliz, papá. Gracias por ser parte de este día. No habría estado bien sin ti —gruñó.


  —Si te hace daño…


  —Le dispararás a su polla. Sí, lo sé. —Me miró sorprendido.


  —¿Te lo ha contado?


  —Sí. Aunque no me hará daño. Me quiere. Te quiere, papá.


  Miró hacia donde Mo estaba hablando con Trina. Ella hizo un gesto hacia su vientre, como si le estuviera invitando a tocarlo, lo cual hizo. Él se sacudió y sonrió como si hubiera sentido algo. Mi corazón se hinchó, queriendo darle eso.


  —Todavía es raro para mí, Brooke.


  —Lo sé. Pero siempre deseaste que encontrara la felicidad y una buena mujer. Y lo ha hecho. Quiero decir, ¿quién es mejor que yo? —Él frunció los labios.


  —Cuando lo pones de esa manera…


  Después del baile, Mo volvió a mis brazos, y danzamos por la pista de baile como si estuviéramos en un sueño. Sabía que nuestros seres queridos estaban a nuestro alrededor, pero al mirar a los ojos de mi hombre era como si fuéramos los únicos dos allí.


  —Te he visto con Trina.


  —Me ha dejado sentir al bebé. Es increíble. —Sus ojos se llenaron de asombro. Cogí su mano y la presioné sobre mi vientre. Me miró.


  —No puedes sentirlo todavía, pero pronto… —Dejó de respirar.


  Se calmó cuando se quedó sin aliento.


  —¿Significa eso…?


  Asentí con la cabeza.


  —No se lo digas a mi padre, pero me ha dejado embarazada, señor alcalde.


  Las lágrimas aparecieron en sus ojos, y me sentí muy feliz de ser la culpable de su felicidad. Me acercó a él.


  —Te quiero mucho. Muchísimo, maldita sea.


  —Te dije que estábamos destinados a estar juntos.


  Se rio.


  —Nunca volveré a dudar de ti.


  Se inclinó hacia adelante y me besó; largo, lento y con tanto amor que supe, sin duda, que tendríamos la eternidad que siempre habíamos soñado.
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     Ajme Williams: madre, esposa, hija, soñadora, ávida lectora y escritora.


    Cuando no está escribiendo romance, se puede ver a Ajme tomando café, atiborrándose de chocolate amargo, haciendo ejercicio o viajando con familiares y amigos. Cocinar es terapéutico para ella y babea por la comida italiana… y los hombres.
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